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BEDICATC 



TORIA 

DUQUE-DE SERff^IK Y DE ALBA 

Se. ííc , EN ESTOS DOS 
SONETOS. 



«lue^NA i£tJtcar oSf«i e» gram/eMa 
dt ios Áéroesj a auien te han contagraií<i¡ 
pen ei premio v honor te Áa vtncaía^o 
ti están con ditcrteion y mtiümaj 

!?ía aét/afítej yo os ofreit&i 4a poSreKét 
de mi ñamen f en etta aue he rimadoj 
itere f no de defectos^ ^áe Aan notado 
ipt ijue saSen rimar con mas dettrexa: 

Cn vuestro aJec/o etaera AaiiareaStda 
por &Íacionai mi baratío ^ al menos , 
por ser ios frutos de éi ¡ frutos de vtda ¡ 
jl siendo amante vos dt frutos Suenas , 
I en Vuecencia tendrán cuerda acogido 
\ titniio éstos tan gustosos ^ cuanta amenos. 



(W) 



SONETO H. 



%4 voa de nuestra edad nutvo Síúeenatf 
digno renuevo de iot inmortaie» 
^uque» de tdiSa if ^erivic^j qué por ieaieg^ 
$tt$ acciofut están de e/oria i{ena$¡ 

QíoriaoB ai ver correr por vuestras vena» 
ia sangre de estos dignos QeneraitSf 
eue en S^rtuga/ y tdímanta fueron tale» 
cuai d entramaos gradúan tu» faeneák 

iCafanut de uno y otro Áérot pffgott0 
tas Aazañas tiustres j y aun 4a Átsíoria 
de Sttíréones y tdmtrtaces ios aSona, 
refiriendo ios triunfas, ijue con gioria 
añadieron dos dos á la; corontj 
para hacer indeliHa s» memoria^ 



(V) 

PROLOGO AL LECTOR. 

/Imado Ipctor; escarbando como h 
cen las gallinas enel muladar (quen 
es erra cosa para muchos los monte 
nes de libros viejos tirados por ( 
suelo en las calles de Madrid por Ic 
tiempo!) de feria ) , buscando ai 
gun grano de trigo para el sustenti 
de mí corta capacidad, encontré coi 
la piedra preciosa del Paraíso Racio 
nal de López del Águila: su estik 
Culterano ó Gongorino, que le ob- 
tervé íí primera vista en las pocas li- 
nfas que leí, me estimularon al des- 
precio; pero el título, y la reflexión 
de que no hay libro ( por malo 
que parezca) que no tenga alguna 
cosa buena, y lo principal, el bajo 
precio en que me lo ofrecían, me hi- 
<:i«ron cargar con él para casa. 



(VI) 

Muchos días (y aun meses) se pa- 
saron sin volverlo á abrir ; mas la 
propensión que tengo á no estar ocio- 
so , me hizo echar mano de ¿1 con á~ 
nimo de leer solamente el prtilo^ .y. 
alguna censura, y aunque en tan mal 
estilo, observé en su fondo tan bue- 
nas y concertadas máximas, que me 
eompelieron á leerlo todo; y habien- 
do visto una porción de documentos 
otiles para todo hombre dotado de 
razón, apoyados en las sagradas es- 
crituras y doctrina de los Santos Pa- 
dres, y confirmados también con mu- 
cha historia eclesiástica y profana, 
me obligaron en cierto modo ( de- 
seoso de mí aprovechamiento, junta- 
mente con el de mis prójimos) á ri- 
marle en verso libre (d suelto ) , lla- 
no y sencillo, en cuanto le fuere po- 
sible á mi escaso mimen y alcances; á 
ver si por este medio podia conseguir 
que un plan tan bien distribuido tu- 
viese, d se hiciese de él, el debido a- 
)rccio. 



(vn) 

En efecto, me determiné i bac 
de esta obra lo que ordínariamen 
Temos hacen los empedradores en 3 
calles de esta villa , que es levant 
Jos guijarros , y con los mismos ca 
•tos ó -pocos mas, y alguna tierra, v( 
verlo á perfeccionar; y aunque segt 
la habilidad del maestro queda m 
ó lítenos vistoso el empedrrado, c( 
todo, siempre se observa al mep 
cierta igualdad en el pavíment 
cuando no guarde una agradable 
TÍstosa aiipeiria. 

Yo vi en este Parauso la bella pr 
porción de sus cuadros , c<m lo bit . 
formado de sus líneas y epígrafes < 
sus documentos y reñeiciones ; y ti < 
mando lás piedras mismas de sks te i 
los , dichos y hechos , he proeurat 
hacer, sino an empedrado con losd i 
bujos que pide obra tan linda y vj 
tosa como la de un Paraíso, ,ppf 
menos una colocación de piedras igo ¡ 
-y sencilla, para que cuando no úéh 



caba en' algún tanto su igna4(»d, el 
peligro de dar algún traspié Ids: que 
quieran pasear su entendímiebto por 
esta cítra racional. ' . > . 

Observarás tal- vez ( leclop ' :ama»» 
do) -como he otaitido algunos -pár- 
rafos del origina](8Í es que tienes pa- 
ciencia para leerlo); pero á eso soibt'e 
reSpefiíío, qne el sentido de ellos, tf por 
Su ifidllld! sublime » ó por lo intrincan 
dd y- enredoso, no lo he podida com^ 
prender , pues sin duda se escribití es- 
ta obra para los talet^tos grandes , ^ 
110 para los muy adbeenados' como el 
mío (:por-mas: que sienta mi amor 
prc^íA hacer -eífta confesión , y decir 
qüe'tiD lo entiende). ■ ' 

-, ' Bien es verdad que el" sabio y 
doeto Melchor Cano, ÍKillandose dé 
tetílogo consultor en el sagrado con- 
cilto'^e'Trento, no dejo de en]Oontrar 
alh^^gun él nosuuenta ) algunos es- 
cri'RíiS'^y "cuestiones filosdfioas de ma- 




demente gae no las entendía; p< 
añadid RÍtilbíen ¿oii^tf gran tálente 
agudeza genial; r>c[ue se avergonzar 
de decir que no lá&^abía eniett'díc 
si supiera que q^u^üBfl las eicribid 
puso allí supo¿lftif.«ft se dijo-r^f. 

No soy yocapM^jel jdQtKrme 
otro tanto, y sí solo-diré qtiejet h; 
ber omitido alguhos pfárr^s y ve 
sos del originar Wa tídó línicámen i 
por no entenderlos; 

JLk) que he añadido de tierra 
piedras de otrepfi¡|3ffo^,,es,,ng^^ttfl?:.poci 
porque el autor Iwmá esta^^M} obi 
harto abundante^de.materk:leflrkfic<: 

lentes. '^^ÍV'^^ ' 

Y así, amado lédtbr, no te*'<lfVe2!c 
Jiada ,nuevo, mSís ítí'iie él bü'én' dése 
de que te aproj^.^qües, y re^^^ 
acciones según í^^r^ yeríJia/ y jusli 
cía 9 que son lo^ frutos .prifH>ipji^les d 
este Paraíso RacionaL = Vale. 



■',' ;":ADVE;;B:T,É'kcÍA; ';,^; 

Costumbre es que él traductor 
: ponga su prólogo al caato»^ 
y l^éáe hacer otrc/tátíto' 
también ■cualquier pÜoimlDri 
pero el disértto' lecteír " 
dirá que.es dispaíatar, ; \; :■,; i , 

que por solpf s'a'*'' ;".:■. 1 1 ; .. .o ■ 
s» historia algún niajajtUro^,., 
le cueste al pobre el dinetff , ... 

sin ^poderlo remediar. ^.^^ ' '. ^ " 

'■ MucJHófe'nÉitaráíinó-Él^o' ^^ -■í' • 
el próIógo''de esra Obra; -' ^ '«Vi 

pero habiendo uD«:ds!JSQbn•:..i^ :.& o' '■ 
he dejado el mas prolijo: . >; 

fiendqí una ¡obra, (^IÍjo; ,/, , _,., Y 
(juecon un prólogo .^asta, 
pues su autor no fue de casta 
de 'Aamlas dé dos cabezas, ' 

y el fraile coü sus -viTezasJ ■_ _. " ' ■'' ' '^ . 

solo una cabesa gasta.' ■''' ' '■' ■' o- '^1 






paraíso racional. 

DOCUMENTO I, 

Detesta Ja polttica bastarda. 



No Ignoras, Casimiro, que hoy flore 
entre los mas sagaces de este mundo, 
estudiado el embuste y el engaño; 
y que por no llamarle alevosía 
encubierta del dolo , suelen darle 
de ipolítica el título dorado; 
siendo así que la que es real y efectiva 
nunca pudo ser hija de ficciones ; 
primogénita sí , única hidalga 
del prudente saber , tino y acierto : 
Aqu^la sea pues maquiabelista, 
ó bien de Satanás y sus secuaces, 
por falsaria la adoran sus alumnos, 
que vestidos con pieles de raposas 
se pintan muy preciados dé sutiles 
ea el vano teatro de los necios; 
y como ya mantiene ( por desgracia ) 
este emporio inferior buena cosecha, 
hallan sobrado campo á sus ideas: 



^"^^t 



ICATORIA 



AL KXClSO. SBf^OR 

DüQÜE-DE BERWIK Y DE ALBA 

«ic. &c , EN ESTOS DOS 

SONETOS, 



tAun^ué dtdiciir eitM es gramtexa 
Je éo8 ÁéroeSf d juten se áan consagrado^ 
pero e4 premio jf áonor se ha vinculado 
si están con discreción y saiiümaj 

¡fío obstante y yo os of renco ia poSrexS 
de mi numen y en esta <jue áe rimadoy 
iiére^ no ds defecios^^ jiu Áan notado 
ios í¡ue sáSen rimar can mas destreza: 

Cn vuestro afecto espera hatíar cauda 
por ¡nacional mi í^aralsoy al menos ^ 
por ser los frutos de ¿I y frutos de vida y 
y siendo amante vos de frutos éuenos ^ 
en Vuecencia tendrán cuerda acogida 
siendo estos tan gustosos ^ cuanto amenos. 



guardaban la dolosa hipocresfaj 
obtuvo, sí, lugar de los primeros 
en esta escuela , Judas Iscariote, 
porque aprendió con ósculo de amigo, 
vender á su Maestro Soberano, 
comprándose el dogal con la ganancia, 
y echando el sello á su perversa audacia. 
¡Mal haya quien consiente, ó bien fomenta 
este picaro trato de embaidores, 
^ue aforrados en pieles de corderos, 
siendo lobos rapaces , hacen presa 
en los rediles, coii traición notable, 
de la sinceridad mas apreciable! 

Estos ciegos Proteos, por desgracia, 
^nuestra edad de hierro se debieron, 
futí su inventor el enemigo astuto 
de la verdad, por si lograba ufeno 
y fementido corromper la masa 
de hombres de bien, tan apacible y digna, 
y el que era Paraíso de verdades, 
lo trasformó sagaz en Babilonia; 
introdujo su cátedra de prima 
esta moneda falsa en pa¿cÍego8, 
donde la adulación y la lisonja 
persiste idolatrada en sacrificios, 
y en fuerza del aíecio (mal ganado) 
se deslumhra lo noble , el vicio crec^ 



«amortigua el honor ^y el ent«»dido 
UTrcio dáiil través casr perdido, 
í^^ admirable política moderna I , 

VwSo en Sio de tu hermano 

V hasta la sangre en realidad beberle. 
^- VAlta sabiduría de «te siglo! 
Rjconcentrar la llaga en disimulos, 
íoMue incurable se haga hacia el afect 
Maravilloso juicio». Trastornando 
'desnucar si sentir , para dar campo 
f^íS á la ejecución mas alevosa; 
■Sfurbanidadl Venderse por amigo 
¿¿todos, y no serlo de ninguno, 
y hSrá mas oficios de^^^^^emigo^ 
^ Me admira la paciencia del Eterno, 
auelon castigo horrendo no aniquile 
Sa monstru^idad de racionales 
fpSr qué permitirá tantos Pilatos, 
que entreguen á los lobos el cordero, 
V se laven las manos inocentes? 
«Los sufre, te responde Jeremías, 

coa Agustino , porque recom^"*» 
en Uüudanza propia, justiciero, 

el peso del castigo mas severo. 



■ ^^l ' ,. - ^ 

reflexión';. I.;. ;;"J:v. ' 

- . .■; |i;..(,. 

En la verdad se funda la virtuosa rata 
de la. ppíitka. . .. 

Se contó como vicio de t^iúcp^cbós 
eP mentir en ía i(tea;puerümente| ,„ 
¡y se creerá víriud en ios varoo'es," 
mentir en el 3eníbjante y en la ijiedte? 

Eetá vendiendo aquel á todo el ñauado, 
y á slÍ concieficia misma, y una chusipa 



es finiquito aleve de traidores. 
Pésimo modo observa el estadista, 
d que á lo cortesano en odio vivo 
te abrasa , y halagüeño en sus razón 
te vende en cari£k)sas espresiones. 

Haya menos reflejas y dobleces, 
y désele lugar á lo sincero, 
pues no puede ser fiel consigo mismo 
el que estudia no serlo con los otros: 
Ko hay árbol que dañadas sus raices 
deje de envenenarse, ó de seqarse, 
aunque muestre apíirieacias de florido; 
ni animal mas rabioso se conoce 
que el Cocodrilo aleve , cuando llora 
aflígi4o á la puerta de su estancia, 
para- engañar al simple que le escucha, 
y cruel devorarle: ¡ ingenio , ojo , 
que ya se concluyó la edad de orol 

Tiene mas de dañoso y ofensivo 
el aire que se densa entre la nube, 
y nuestro corazón menos de hombre, 
cuanto mas se reviste d^ dobleces: 
¡Se ha^ conocido alguno graduado 
en las leyes perversas del embuste, 
que llegó á condenar por solecismo, 
sola una ve? que supo ser sincero» 
porque no fue político i su modo! 

2 



(8) 
Pues si esta secta sigue y se propaga 

á proporción, en el {futuro siglo, 

se habrá de comerciar con el idioma 

opuesto , ó al revés , con el encargo 

de entender lo que es dulce por amargo* 

Ni nos debe admirar que haya cundido 
esta cizaña tanto , si miramos 
llevar por sobreescrito impropio, el noble 
apellido , política , esta ciencia ; 
por eso la juzgaron desde luego 
un tropel de imprudentes fructuosa; 
mas no dice en armónico instrumento 
aunque se llame cuerda , la que es falsa; 
pero como se ve que la mentira 
tiene con la ignorancia parentesco^ 
por este soez vínculo la aprecian, 
y siguen los idiotas, que embebidos 
en la doblada trama de sus artes, 
se imaginan ser doctos , porque imitan 
á los Cércopes ( logia de hombres vanos)^ 
y se apresuran á su escuela ufanos. 

¡Oh ignorancia fatal qué bien castigas! 
i A cuántos que se juzgan avisados, 
fingiendo te ofrecian sacrificios, 
sepultaste al ocaso de tus vicios! 
Político (nos dice el evangelio ) 
el semblante de Herodes se contrista, 



(9) 
cuando una saltatriz pide por premio 
del baile la cabeza del Bautista: 

iTH^ parricida vil, imaginaste 
purificar tu capital delito 
con la vana tristeza de tus ojos ? 
}Dejó acaso de ser tu maldad clara 
por mas que la paliasen tus ñcciones? 
Y el dolor que mostrabas aparente 
ino tenia mas de odio que de afecto? 
iNoparó en horrorosa tu sentencia? 
Responderán que no , y aun puede añadaí 
' que anduvo muy político y exacto, 
en la opinión de muchos estadistas* 
¡Oh desgraciados tiempos! y cuan ciegoi 
están los hombres , pues la misma sombn 
es el norte cl.el trato i y denlas nieblas 
se apuestan á la luz, y al sol tinieblas* 



• 



(10) 

REFLEXIÓN IL 

Del que tiene por brújula de sus operado^ 

nes el engaño^ su política falsa 

es Su fiscal. 

Persuádete que esa mentida idea, 
que obsequian por política bastantes, 
es mongibelo hipócrita preñado, 
que cuanto mas se eleva con sus llamas^ 
el humo pestilente le difine 
su interior horroroso, y su deshonra 
en el falso esplendor se encuentra tod^. 
Cuidado, racional, no te deslumbren, 
y si quieres saber en qué se funda ' 
la política sabia y virtuosa, 
para darte el aprecio que merece, 
ten por regla primera que es preciso 
distinguir y evitar estos malsines, 
entrando con pie sano al Paraíso 
Racional, que te ofrezco; en el que á poco 
verás desvanecerse como ei humo 
este ñujo de sátrapas que es sumo. 
¡ Qué ! ( me dirás ) i no fueron mil varones 
insignes muy políticos y atentos, 
porque fueron ineénuos v prudentes! 



(il) 

I Dejó acaso de ser dulce , armoniosa 
y acorde el harpa de David profeta, 
aunque al falso Saúl le disonase ? 
2 Y mereció mas nombre entre los Grieg 
Sinon , entre los Persas un Zopiro, 
Tarquino en los Romanos, que el que pu 
conciliarles de astucia fementida, 
el Gabio, el Babilonio y el Troyano ? 
i Alcanzaron mas gloria por ventura 
Dálida por Sansón, y por su hermana 
Thamar un Absalon por fratricida, 
y por José la Putifar resuelta, 
que el descrédito infiel de sus engaños? 
Nohay duda que las Taidas,Fí ¡gias,Laida 
famosas cortesanas de la Grecia , 
teniaa mil amantes , mas ninguno 
las quiso para esposas , aunque fueron 
un pasmo de belleza y hermosura, 
atentos al honor que no tuvieron. 
Asi suelen ser estos embusteros, 
haciendo siempre corte en gabinetes, 
antecámara á grandes, que aunque muchc 
les dan el lado por temores vanos , 
ó por siniestro afecto los escuchan; 
mas el sabio advertido, se divorcia 
con ellos, y aunque atiende á suskccione: 
jamas se casa con sus opiniones. 



(12) 
Retiróse Demóstenes huyendo 
la furia de Antipatro, en la Calabria» 
al templo de Neptuno, donde Achias^ 
comediante ( valido del tirano ), 
le anduvo á reducir por orden suyo> 
y esmaltando sagaces argumentos, 
con aparato dulce de promesas, 
le acordó, que sí humilde se ofreciese^ 
le aseguraba dignas espresiones, 
de parre de Antipatro, y amor: »nunca 
"(dijo grave aquel sabio al mensagero) 
»me gustaste en las tablas comediante, 
«y asi es ocioso persuadirme intentes 
"hoy orador.»» Picóle la respuesta, 
hija de la verdad, y por lo mismo, 
el político al uso, le amenaza 
con ios medios violentos , descompuesto, 
sin tener atención á lo sagrado; 
"Alegróme (Demóstenes le dijo): 
que declaraste ya de Macedonia 
los oráculos, pues no disimulas, 
como Histrión ; por tanto, no teencubras.» 
Estos, que cierto son los mas infaustos 
sagaces escorpiones del comercio, 
que el veneno en la cola oculto llevan, 
y por vias ocultas se introducen; 
que en lo interior se muestran muy a&bles 
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en las palabras blandos y sencillos, 
en promesas muy fáciles y llanos, 
y pródigos en vanos cumplimientos, 
«Nunca fueron ( decía Federico 
Emperador ) sino los destructores 
jidel pueblo fiel, pues quien de trage mu 
j>coníiesa su delito con voz muda.» 
Detéstalos prudente , y ten por cierto 
que en la virtud real echó sus quicios 
el racional alcázar con buen modo, 
y asi de esta política el efecto 
es ganarse de todos el afecto* 



\ 
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DOCUMENTO IL ' 

La razón de la razón , y fuerza de la 

verdad. 

He aquí , caro amigo, el fiel abstracta» ' 
de la sabia política virtuosa, 
tirar de la razón líneas al centro, 
y que éste en la razón misma se fije; 
tener á la verdad por norte y guia, 
y jamas desmentirle su eficacia; 
afianzarse en ella, que es segura, 
por mas que la líialicía la contraste; 
poner mucha atención en los rebozos 
con que la visten sátrapas astutos, 
para quedar invicto de sus artes; 
y no dormij* al sueño de los simples, 
€}ue tienen por verdad , lo que les pintan 
los solapados , para el mal despiertos, 
y para su interés propio sagaces, 
sembrando la cizaña inicua, en todo 
Racional Paraíso, del buen modo. 

De este cáncer enferman vanamente 
(con esperanza de salud bien poca) 
los hijos de sus ciegos apetitos; 
Jos que con su dictamen propio ufanos. 
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de aquella veleidad como embebidos, 
que su pasión les muestra, se creen docto 
y jamas se gradúan de otro modo. 
Estos, pues, que engañados imaginan 
que buscan la razón, cuando huyen de ^\h 
martillando en el yunque de los ^ontoí 
trabajan afanados sin mas fruto 
de sus fatigas , que el de un estampido 
ruidoso, qué los marca de ignorantes: 
Acercanse cual simples mariposas, 
para apagar la luz á quien festejan 
deslumhrados , y paran en las llamas 
pot la infelicidad de su ignorancia. 

A Dios agrada el que se desagrada 
de las tenaces sombras de sí mismo, 
dobUndo á la verdad sii cerviz dócil; 
pero hay bastantes que con el astucia 
de serpientes , mas llenos de veneno 
que de razón , fomentan su dictamen 
vistiendo á la verdad trage de moda, 
que inficionó su ardid ó aleve idea, 
con tales apariencias , que la venden, 
y muestran que la compran, rebozando 
en dobleces la esencia en que subsiste; 
pintan unos motivos ( cual Sinones ) 
al parecer tan sanos, que deslumhran, 
aua á los que tributan, justo obsequio 



á la verdad , y todos sus ardides 
son por llevar á su molino el agua, 
aunque sea con riesgo de enturbiaría. 
; Oh ambicioso interés , y cuan mal pintas! 
i No veis que la verdad tiene cien ojos 
para fiscalizar vuestra conducta i 
i Pues de qué ha de servir el velo ó trazas 
de vuestras perniciosas cataratas ? 

Llevado de su celo entró el Apóstol 
en aquel consistorio de la Grecia, 
primer teatro de sabiduria: 
entró en el Areopago de Atenienses 
para sacar prudente y sabio el fruto 
de la mayor razón , donde asistía 
cortejada con nombre de ignorancia, 
■ que solo con el velo ó el ropage 
de nunca conocida era un ultraje: 
( esta es la habilidad en que florecen 
los sátrapas al uso de esta escuela, 
cubriendo sinrazones con colores, 
al parecer de muchos , virtuosos; 
encubren la verdad, ó la rebozan 
para no colorearse con su aspecto, 
y echan a la razón el infiel manto 
que tejió su malicia, y disfrazada 
engañe así á los simples y sencillos 
incautos , como ingenuos , de que abunda 
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mas el mundo, y que salga con su embuste 

por su tenacidad algún malvado, 
elevando el guien de su dictamen, 
como el becerro de oro en el desierto, 
á quien le rinda humilde y obediente 
toda cabeza necia sus respectos). 

Habló , pues , el Apóstol tomo docto 
en aquella asamblea, y les propone 
la verdadera luz á aquellos sabios 
* maestros de las leyes mal digestas: 
"Varones Atenienses (les decia ) 
"OS reconozco en todos vuestras juntas 
"de la superstición alumnos fielesj 
»ví vuestros simulacros muy de paso, 
»y encontré por acaso con un ara 
"donde tenéis escrito ignoto Deo. 
"¿Confesáis, pues, que os es desconocido, 
«y le adoráis? ¿Luego adoráis aquello 
«que ciegos ignoráis í l Luego vosotros 
»aua no entendéis lo que adoráis rendidos? 
"¡Luego en vuestra ignorancia se radica, 
"y en vuestra ceguedad, ese infiel culto 
«y no en la realidad y verdad pura, 
"que es la esencia de Dios indefectible! 
"Pues de esta razón misma yo deduzco 
«la razón que infecir debéis discretos, 
"para que vuestras leyes se radiquen 



iten ella, y no en nociones harto vanas, 
«*con las que i la razón hacéis agravio^ 
«thaciétidoos émulos de esta razón misma 
«siempre que la paliáis supersticiosos: 
«Ese Divino Numen, á quien disteis 
í'con manto de ignorancia sacro cuito, 
wpuesto que eonfaseis no conocerle^ 
»)QS habéis de aplicar á conocerlo; 
►»y este es pues, el que yo vengo á ensenaros» 
conocido por Dios del alto cielo-w 

A un tal abstracto de Razón Divina 
en boca del Apóstol de las gentes 
se sorprendió algún tanto el consistorio: 
Mas como la mayor parte vivia . 
ciega en su terquedad desconocida, 
dudó de la evidencia tan mostrada, 
y solo el gran Dionisio, con algunos 
pocos secuaces de victud heroica, 
recibieron con luz de razón clara, 
3 la Razón por ley de verdad pura. 
¡Oh Ratón, y qué poco te cohocen 
si de desconocerte se hace empeño! 
Cuidado que es sutil sí se arreboza, 
con el capote astuto de falacia 
de la filosofía, i Qué desgracia ! 

j Adonde estás Adán? asi le llama 
el Padre Eterno para darle vida 
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que pródiga perdió su inobediencia* 
T responde : ^'^Señor , oí los ecos 
de tu voz, y temí en el Paraíso, 
porque me vi desnudo, y escondime.*> 
(í pues (le dijo Dios) quién es quien puc 
decirte que desnudo te encontrabas, 
sino tu sinrazón , cuando has comido 
de la fruta del árbol prohibido ? 
Hace de la verdad á la mentira 
el manto Adán , y á la razón el t rage 
déla sinrazón misma, y al mirarse 
siá desnudo , trata de esconderse : 
i Huyes la luz confuso , y confiado, 
para alejarte mas á tod^s luces 
de la razón, y á ti te desconoces, 
por el motivo que servir debiera 
para reconocerte tú á tí mismo 
con mayor propiedad y desengaño 3 
i y con esa sofistica ignorancia 
que afectas , confiado te abroquelas? 
5 Oh miserable polvo y humo vano, 
qué lejos vivirás del Paraíso 
desde que á la razón diste d^ manol 



\ 
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REFLEXIÓN L 

Siempre lleva la máscara el descrédito* 

Hija de la rerdad la razón nombran > 
y de la sinrazón á la mentira ; 
y querer los políticos al uso 
con siniestros discursos persuadirnos^ 
. que sea razonable lo doloso , 
se tenga por verdad lo mal fundado» 
y que la sinrazón triunfe por buena» 
es querer sacar luz de las tinieblas: 
Siempre que haya amistad , unión 6 lig» 
con torcidos afectos , caviloso^ 
discursos, ó siniestras intenciones, ■ 
será el mayor perjuicio del Alcázar 
nacional , y una falsa ciudadela ■ 
de la escoria mas baja de los vicios; 
en esta ciudadela echó raíces 
desde el primer pecado el enemigo , 
y declarando ^ la razón la guerra 
en traje caviloso de serpiente, 
dio el asalto infeliz al primer hombre, 
y con las mismas armas de su abanze 
corrompió malicioso y fementido 
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para que la verdad quedase esclava 

de la vil sinrazón quQ la avasalla : 
Tiene esta sinrazón en sus alumnos 
imperio tan despótico , que se hace 
obedecer , con capa de justicia , 
sia admitir excusas ni reñexas ; 
y esta primera ley con que los liga, 
de su trípode es el gran trofeo; 
de esta ceguedad nacen los abortos 
de los que satisfechos y pagados 
de su oscura aprensión, en ella encallan» 
yí por empeño necio y caprichoso , 
yá por felta de juicio y de criptério» 
yá porque de su alcance no conocen, 
siendo tan corto, el círculo menguante; 
y yá en Bn porque muchos de estos necios 
siguen al que es mayor al son de guerra, 
negando á la verdad recta sus ^ados, 
y á la virtud sus fueros tan debidos, 
para que triunfen necias sinrazones , 
aun entre los que ofrecen en toda era 
el justo incienso á la Verdad primera. 
Alerta, noble juicio, qo te ciegues , 
?ue ésta ?s la vil zizaña que aquel Padre 
de jEamilias -dfl. trigo apartar hizo, 
y al fuego condenarla , oviando en ésto 
que renaciese á fuer de fatal hidra 
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en nuevos monstruos , é introducir fiera 
su cima , en este sabio Paraíso , 
de los que por oficio profesaron 
la paz y el buen ejemplo, huyendo el vlciO' 

u ¡Gálatas insensatos (repetía 
el Apóstol), quién pues os ha embaucado, 
y aya falsos discursos reducido, 
á desobedecer la Verdad pura!» 
Estaba á la sazón aquel congreso 
(como sucede á muchos dó Ja envidia 
encubre á la verdad de falsas sombras y 
para negarle el timbre del acierto, 
pocque subsista infiel el mal dictamen) 
ciego de la pasión , y tropeeando 
en escándalo , aquellos que debieran 
edificar , negándose inflexibles 
de la verdad desnuda al desengaño , 
para darle mas trama á la engañosa 
tela, cubriendo con virtud finjida 
pandillas desleales y nocivas: 
; Oh insolencia diabólica , que libre ' 
te ultrajas á tí misma licenciosa ! 
- Aun cuando te parece que te sigue 
la estrella j no reparas que es de aquellas 
que el dragón arrastró par» su ruina i 
No de las escogidas que tuvieron 
á la Verdad por iü&lible norte, 
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pues ella sola es lá que gradda 
digno de dignidad, al que la abraza; 
porque sin la razón solo es un bruto, 
el que tal vez presume es mas astuto: 
jr si no , dime necio mentecato , 
i por qué el que no te sigue, te convence 
huyes de la verdad? ¡Ah, que es amargaí 
(dice Agustino) al incurable juicio, 
y es dulce medicina del sincero :\ 
¡Verdad, verdad 1 ¡qué desterrada vires, 
siempre que logra el solio la insolencia! 
tiempo há el rostro te cubren con malicia, 
para que ao confundas la injusticia^ 

íLuego Rey eres túf (por consecuencia 
sacó el mal Presidente , que era Ci ísto ) . 
>»Verdad es que lo soy, para eso al mundo 
>»viiie á dar testimonio irrefragable 
wde verdad." (Jesucristo le respoQíJe) 
¡Y qué cosa es verdad? (replicó ai punto 
PiLatos). Y volviéndole la espalda,. 
sin esperar respuesta le condena. 
iDíme,'bárbaroiuez, monstruo de errores, 
si á la verdad le vuelves las espaldas, 
si de su simulacro soberano 
no has de esperar respuesta, sí átu misma 
pregunta , cierras necíO' tus oídos , 
y si por no vencerte y convencerte , 
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del desengaño propio haces engaño, 
¡ cómo la razón ha de apadrinartel 
{Hablas con ta Verdad, y á ella preguntas, 
y huyes de la Verdad , y su respuesta I 
¡ Oh malicia execrable y descarada! 
I Oh caos de insolencia pervertida , 
solo bastará un fuego á devorarte 
con su llama voraz é inextinguida! 

Si esperaras , Filatos , la respuesta, 
de la Verdad Eterna que te escucha 
, iqaé luces tan divinas no adquirieras ? 
¡\t}ié virtudes, qué mística sublime, 
jBpxé razón de razón no iluminara, 
tu ceguedad infausta y desgraciada ? 
Perdiste el norte, de la vert^id centro i 
de la razón , la antorcha luminosa ¡ - 
perdiste á mas, la estrella de tu guia, 
y de la eterna vida , el Sol divino , 
por volverle la espalda insano, aleve , 
á aquel que á la razón jamás la vuelve^ 
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■reflexión IL 

la capa de pasión , d la razón desnuda. 

Este es el monstruoenormey venenoso, 
el error afectado f desmedido, 
que mantiene la cátedra de prima 
&risaycaí buscar como evadirse 
de la razón , y nunca cony^iKerse 
de aquella que no admite^ tos malvados, . 
eo su torcida id^a» lanzar l^jot 
de. su reflexa t la vi^umbre , ó rayo 
de luz, que la razón noble, le i ofrece; 
Qo querer pregupur, ni estudiar cuerdo 
para oo darle puerta al desei^ño 
fiel y leal: = i Oh a|éctapion de rudos, 
cuántos necios te adoran cabezudos ! 

Miró, y volvió i mirar , (no3 dice.el Magno- 
Gregorio) Magdalena al monumentoi 
donde buscaba ansiosa á la Divina 
Luz, en oscuras soipbcas de la muerte; 
miraba , y atendía , y remiraba , 
porque le inscat>a del amor la fuerza , . 
para hallar la Verdad , inquisiciones ; 
perseveró buscapdo amante, exacta, 
y losró hallar Ú prenda, que buscaba : 



' 
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Amaba la Verdad la Magdalena , 
y por que la amó mucho no se fía 
de inquirirla una vez sola , y repite , 
que el que á la razón ama cori anhelo ^ 
procura reiterar las diligencias , 
hasta lograr la dicha dé alcanzarla. ^ 
I Oh, qué poco se adquiere cuando á bulto 
se busca ! Y para hallar buenas razones 
son menester mas ojos que pasiones. 

Apenas hay disgusto ó sentimiento 
eh las corporacionies , que su pr ígen 
de socordia afectada no dimane , 
pues suele dominar aun en el claustro^ 
sí en éste la razón se desconoce ; 
haéta que el tiempo indagador justísimo^ 
volviendo por su honor, les corre el velo^ 
y aunque tarde á las veces, mas no obstante, 
canta la sinrazón la palinodia 
^ su pesar , y la razón la gloria. 

Llevado de esta máxima excelente 
huía el grande Ambrosio de las juntas, 
dé las congregaciones ^ ó asambleas , _ 
donde el empeño ciego apasionado , 
Ja mala voluntad, y las discordias , 
llevaban la vanguardia á son de guerra; 
y solía decir frecuentemente, 
*>Mucho mejor está huir de enfados ^ 
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»que residir con ellos^» Y escr ibiendo 
(con la ingeniosidad que siempre suele) 
d Máximo Doctor , dice al intento: 
»Qü& DO.nlaba al, Altísimo en el cora 
Mel que con la razón no templa el canto: 
mNO ^aktba, aunque su~cuerpo añija (añade) 
nsi eñ chismes y rencillas mal disuena. 
Este» si-, á son de guerra , á son de caja, 
DO á: ioa de coro alaba , que á dó reiüa 
la discordia y envidia disonante , 
allí no hay coro , .porque si la envidia , 
llevada de pasión , su estandarte alza , 
faltando la razón justa , y discreta , 
jgue es de la caritj^ vínculo estrecho, 
i dónde ha de.estar el coro y unjon sant»? 
{dónde la .consonancia , dónde el orden! 
iO>hfu«rza de verdad! quién no te sigue! 
; óh ¡sagrada razón :! : qiúén no te busca, 
cifrándose en t\i esencia todo acierto, 
y ofr^iendo -además up premio cierto! 
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REFLEXIÓN Ilt ^ 
Grabado va el delito en la mmda falsa. 

Tiene continua guerra , é insaciaUs , 
contra los que cortejan de ordióarío 
á la razc»i por la veídad , la chusma 
ponzoñosa de hipócritas , cubriendo 
con velo de virtudes , la viciosa 
malicia de sus hechos , y sagaces , 
dcd mundo en el teatro , representan 
el papel de sinceros , con disfraces :! 
Estos que en lengua hebrea 46s Uatnaran 
encubiertos y oscuros; nubulosos, 
en latin ; como hipócritas en gríegb , 
son una especie de entes muy dañemos » 
que ostentan la vrrtud'tñas agradaUe 
y es su interior, ó ceritro, abominable. 

No tendrás -pócá dicha si és-que puedes , 
ó sabes discernirles con cautela , 
á esas fieras horrendas, lo que ocultan , 
para abstenerte de ellas , y eximirte 
dd arma cabilosa de sus tratos, 
pues el que no es Herodes , es Pilatos. 

Emprender dos caminos tan opuestos 
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la sinrazón , tratando de enlazarlos , 
y cubrir con la piel de la obejuela 
sencilla y mansa , el interior del lobo , 
la astucia de serpiente , de raposa 
Jas fauces , con el dolo pernicioso 
de voraz cocodrilo , un traidor pecho f 
para venderse recto, sabio y santo, 
es , entre los delitos racionales , 
el mas abominable , el mas odioso , 
que puede persuadir todo el infierno , 
al que está ya precito, y le ha perdido 
á la verdad , el culto y el respeto. 

Dejemos estos áspides ocultos 
( semilla farisayca ) en las tinieblas 
del fuego de su error , que nada luce , 
y vplvamos los ojos precavidos 
al sol de la Verdad j en esta antorcha 
se- han de avivar los actos de tu sabía 
política , atendiendo únicamente 
que solo es racional , la que es cristiana. 

Este escudo tan noble é invencible , 
has de oponer constante á todo vicio ; 
en esta fuente viva de aguas puras , 
has de apagar la sed de tus anhelos i 
de esta cátedra fiel é indefectible , 
han de tomar doctrina tus acciones ; 
á este trono real y magestuoso , 
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has de inclinar rendidas tus pcAendas ; 

y cuantas líneas de razón al centro 

tire tu ánimo fiel desengañado y 

tocará á la verdad apadrinarlas , 

que ésta jamás admite intercadencias f 

m puede ser vencida en ningún tiempo y 

pues tiene por esencia el vencimiento. 



^ * 



%' • ' 



r • 



'/ 



.«>••' -í 



(31) 

DOCUMENTO III. 

No te acobardes. 

Si la razón te asiste (caro amigo) 
(que sin ella no hay arma de buen temple) 
señorearás el ímpetu siniestro, 
porque el ánimo noble y alentado 
fué siempre superior á la fortuna ; . . 
asi como tambieil ha sido el miedo 
de rectitudes desleal maestro. 

Nunca mas sabio Séneca que cuando ' 
en el adverso golfo de infortunios ■. 1 1 
sacó de la retama dulce almivar, 
por tas consolaciones admirables , 
hijas de su valor, y de su genio; 
desterrado en la Córcega , repite 
tríun&ndo de su afín* »A1 varón noble , 
«le es muy connatural por su firmeza 
)>domar calamidades y aflicciones." 

Mas ^ y mas, vengan,, (coa valor decia 
del Oriente el Apóstol ) cuando armados 
contra su heroico zelo , los desastres ., 
los afanes , la envidia , las angustias , 
las tormentas , el hambre , y desabrigo» 
V UQ montfui erizado . (^& un Etiooe ) 
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de fatigas humanas^ y trabajos ; . 
las que como apostólicas tareas 
abrazarlas por dichas fué el anhelo 
del gran Xavier, vistiendo de estos dones 
su corazón , mas grande que dos orbes* 
Grande ciencia es saber humanar cuerdo 
lo dulce de la almivar , con lo acedo ; 
ese pesado yugo que te aflije 
de la tribulación , llevarle debes 
como hombre varonil de mucho aliento, 
y por serlo también, debes sufrirlo ; 
que si es propio de peñas ( ponderaba 
Séneca) no sentir quebranto alguno, 
íio saberlo sufrir con valor fuerte , 
es enfermedad propia de mugeres» 

Porque se acobardaron ciertos gefés , 
( 6 cabos de milicia ) del augusto 
Emperador Taycosama , severo , 
\t% impuso por ley irremisible , 
( y ruidoso escarmiento de japones ) 
que efí traje muge^il tn adelante 
anduviesen , usando de la rueca , 
ert vez del sable , abanicos y otras 
armas propias del sexo^ y este fuese 
el empleo total de su sonrojo; 
y esta resolución puesta por obra, 
hizo ea todo e6 Oriente tan grátít eco i 
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que restaun^ el valor que iállecía > 

entre los mas^erguidos de su corte. 
iOtí gentil ejemplar, y como arguyes, 
iin de-jar solución que no desarmes! 
" Nunca (dice Plutarco) ó Marco Antonio 
i los buenos te hiciste semejante, 
sino cuando acosado y perseguido 
estabas** porque|hay hothbresde costumbre^ 
tan mugeriles , que á la dicha buscan 
como el azc^ue al oro, y se amilatian ■ 
al verse en el crisol donde padecen; 
sin, saber persuadirse con san Pablo 
que les advierte:. »Nunea hubo victoria 
donde no hay quensncer'-porquelo adverso 
es de lo varonil piedra de^ toque ; 
y así el corazOTí fkl jámíÁ se apoque. 

REFLEXIÓN I. 

la virtuosa poli f tea solo toma de las tri' 

bulaciwüs , como la abeja y la miel 

de la retattia. 

En este silogismo de la vida - 
aun aquellas prehñsas mas felices 
infieren ilacione? pesarosas, ' ^ , 

7 del antecediente ihai^&ieiefitro i . 
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saca el s4bio su dicha en consecuencia* 
Así Jacob, Isac, Moyses, y cuantos 
logran, como estos, el divino aprecio^ * 
en las tribulaciones lo aquilatan; 
Pérfidos y envidiosos los hermanos 
de José ( según narra ia Escritura ) , 
solo por no adorarlo lo vendieron, 
y porque lo. vendieron lo adoraron : 
¡ Oh cuantas fiores de semilla amarga 
en el constante corazón renacen! 
y qué poco le jdebe i la fortuna 
quien nunca vio la cara á la desgracia^ 
pues no supo. del bien-, según su clase^ 
el que del. mal na sabe >seño]?earse* 

Cuando ambiciosa la del 2^bedcío. 
quiso que sus dos^ hijos .ocuparan :>.. 
las* sillas superiores > Cristo dijo : 
" i Podéis bá)eJ? el calix iJe'aniárgura ? 
i aquel que yo reservo á mis trabajos ? 
{^quel mismo que buscan mis anhelos. ? 
¡aquel qué yo preparo á mis amigos ? 
2y aquel que por ser mió, en su amargura 
concília sumo honor ? ¿ Podéis beberle ? 
Porque está es la .escalera d^l^ ascensor 
tribulación- ,.afóp y. sufrimiento» .. 
i Y anegarán al" corozon prudente % 
angustias que^ ae acaban poc. sí misinas ? 



(35) 

; Qué poco tiene de hombre y entendido 
el que no se aficiona á sufrir cuerdo i 
Pues jamás quebrantó la desventura 
i quien no se hizo esclavo de la dicha. 

Aun las plantas por ser vejetativas 
en secano dan frutos mas sabrosos 
que las que gozan riego en su terreno ; 
porque lo que es virtud, nunca se aumenta 
mas, que cuando se oprime mas; y pierde 
de lo activo , faltándole contrario 
que la aflija ; con él se reconoce 
que tal sea , por él cuanto florece , 
1^ y se mejora en él , porque en él vence. 
£n Gelvoé Saúl manchó su sangre^ 
porque desesperado la vertía... 
Licinio , Catón, Mario y Diockdano , 
Marco Antonio y Cieopatra, orgullosos^ 
con semejante fin , la oscurecieron , 
á la posteridad indicios dando 
de un ánimo vicioso , mas que .honrado* 
Deja desesperarse al poco, cuerdo^ 
y si te dá la espalda la fortuna , 
eUa abrirá la puerta de la dicha 
siempre que con virtud tú la concilies ; 
pójcque aunque la razón te precisare . 
á que ofrezcas la vida en rehenes de ella^ 
no muriendo cobarde , ó temerario > 



(36) 
vivirás por su aprecio en lauro honjroso 
superior á la muerte ea tu reposo> 

REFLEXIÓN 11. : 

t 

Todo se logra aunque parezca que se pierde 
todo j si tienes por escudo la razón. 

Declamó el gran Denaósteaescoo nervio 
en defensa de Atenas j á presencia 
del Macedón su libertad loando^ 
inestimable joya de sus leyes :. 
oíale Filipo disgustado, 
como quien respiraba con imperio 
el dominio absoluto en tiranía ; 
y vuelto al orador:/* ¿No temes (dijo) 
sirque mande que te corten la cabeza i *' 
i'No temo , Señor , no ( replicó el sabio ) 
9>pues aunque la arrancases de los hombros 
9>quedará en los de todos vigorosa .. 
f>é inmortal en la patria que defieildo.fi 
Así mostraba un sabio de aquel siglo 
desprecios de la vida que dá el cuerpo , 
por no desapropiarse cuerdamente 
de la que á la razón le presta el alma , 
siempre que á su virtud fiel se apadrina ; 
siendo máxima y punto ya sentado 



(37) 
que nunca muere aquel que muere honrado. 

Ai terminar la vida Epaminondas 
herido mortalmente, caneó el triunfo^ 
previniendo á sus huestes, que éste estriva 
eo vencer , no en morir ; pregunta ufano, 
sise perdió su escudo en la batalla, 
ó si era vencedor el campo adverso ; 
dijéronle , que aquel estaba indemne , 
y postradas las huestes enemigas : 
''Ahora si ( exclamó ) que halló mi vida 
"digno fin á su empleo , ] ahora , ahora 
»Epaminondas nace , que así muere 
"para vivir mas noble y mas honrado 
»eQ la posteridad que se grangea ! '' 
Porque el que morir sabe , le dá al alma 
Isi vida racional , y á mas la palma. 

Pensar que en esta vida transitoria 
ba de lisonjearte la fortuna , 
y no ha de perseguirte el contratiempo, 
^ sin duda olvidar, que si has nacido 
para ser ciudadano de lia gloria , 
vives aun prisionero de la tierra ; 
^Q e}la se producen mas espinas 
que ñores , y que á tí por deleznable 
si te toca sentirlas , padecerlas 
por virtuoso debes inflexible 
^ooi ánimo esforz¿ido , enriqueciendo 



(38) 
tu constancia en la paz para el conflicto 
que la continua emulación te ofrece , 
hija de sinrazones cotidianas ; 
que á la verdad , si Ulíses no ciñera 
sus sienes con espinas dolorido , 
feliz pudiera ser , mas no ap^laudido : 
Sabe que se distingue el que es muy hombre 
de ^quel que solamente lo parece, 
en que no se amedrenta su constancia 
sino del mal obrar , ó no obrar cuerdo , 
ünico desconsuelo de los sabios : 
Dejónos buen ejemplo de esta idea 
el «constante tesón de San Ambrosia , 
cuya sabiduría fué martillo 
de Arríanos ; tenaces cuánto ciegos, 
solicitaban mas obscurecerla , 
y para este designio , de Justina 
(émula pertinaz de sus virtudes ) 
fbrmaron el guión de sus errores, 
hizo, á Valentiniano (^) ésta asintiese 
á la ley execrable que ordenaba 
saliese de su templo el Arzobispo: 
^No esperes (dijo el Santo) mi obediencia, 
tmi mientras que yo viva hayan los lobos 



(*) Váientiniano 11. 



m^ú^ tni redil dueños absbtuti»; -^ 7 ' 
»ni lo sftgrado 9 asthivo de blas&niias; ? 
9)inas'¿r anhelas vengarte aluchia4o, ' 
»y eqsangrentat tu acero ea ipi^ persona,^ 
»me hallarás pronta víctima en mi Iglesia;; 
¡Oh admirable valor ^ constanciaiis^óica! ; 
Fénix de la virtud^ que siempr^ vive, ' ^ 
¡qué poco te acobardas ni amedrentaá,. v. 
dükfido por la verdad sufres a&eiltas>¡i^ x 
Qjé amargura nie* di considerarte 'i 
con4eDado á morir injustaíiusote,^ ^ 
6 Sócrates, le dijo Apolodoro' i- ^ 

compasivo: ¿Pues qué acaso qursferas * 'r> 
(le respondió risueño) que por. justa \ 
mi condenación fuera buena yf' recta % ^ 
Así concluyó Sócrates discretp» * 
de su envidiado fin el testamento* < 

Sfrvanos en las penas y aflicciones, 
que sin delito nuestro pos ^saltan 
en la- caiamida4 ,^ ó el contratiempo,' > 
Vü Agis' preso , 4 muerte cónd^nado^ ^ 
que al ver como el verdugo se eriternece 
en testimonio fiel de su inocencia, 
ie áijo^asi^ «No llores > que aun que muero 
^'Contra la justa ley,. por eso mismo 
»v^oá ser mas feliz , de alma mas noble 
que aquellos que tan pérfidos me ^matar 

4 



^Pues QE^está en el viv& ttii honor ctñtáof 
fty lo está en el morir varonilmecit;^^,. 
«^cuan4o por la verdad me sacrífíocK.^ : : : 
Esto dicho.^ ofreció su cuello al lazo^ 
y ejemplo de virtud á sus mayore^i 
mostrando! con sus obras y palatMr^^ ^ 
que solo feliz es, lo que! es fabnesto^ 
y á la verdad y á la razón se atieue$; 
y que es tan desgraciado aquel que ofende^ 
cuanto dichoso es quien lo padece. 

Esta^escuela estudiaron los Gentiles^ 
deduciendo, blasones y dulzuras 
de la amargura misma de los hados; 
;y han de hallarse cristianos que üo advierta 
que de (la emulación nace la dicha, 
siempre que aquella reine con desorden 
en el villaqo imperio de su vicio? 
Dejar de padecer no está en tu mano^ 
el resignarte;, sí, con el escudo 
que te di la |:azon paca que venzas; 
que quien úq la abandona en el caníllcto, 
de su mayor atan hace . trofeo, 
y de su' p4diícer blasoh cftüy digno: 
jQué dtí parrillas, potras, qué de. .azotes, 
qué degu;:fllos, saetas, quede cruces, 
qué horrores, qué leones, y qué fieras^ 
no adornan «1 sagrado Paraíso ^;: ^ - . 



(40 
de los J%ríirolqgio9 soberanos ? - 
Paraqufe\it interior fiel y animoác^ 
de tan saata^semÜla- enriquecido, 
se fecunde cbh flores de paciencia, 
de rectitud j constancia y fortaleza, 
del Paraíso Racional troíéos, 
que Uevah vinculada la victoria 
para ganar aquí y allá la Gloria. 
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POCÜMENTO ;iT^ 

Modesto en la privanza. 

Edificaba Homa (según cuenta . 
Tito Lídío) al respeto, varios templos, 
para que la modestifi en lo sagrado 
le sirviese. de ley al ítnfts valido .::;:. 
y límite.á la mucha confianza^ 
Que suelen las licencias permitidas 
dar bríos ó alas, con que se remonta 
al impulso del aura favorable, 
(quelebriada ardimientos al que eleva), 
para que se despeñe de mas alto, 
siendo de ia fortuna vil juguete 
el que de ella esperaba mejor suerte. * 
Por esto el grande Arqnidamo advirtiendo 
que su hijo, (cual joven sin cautela) 
demasiada licencia pretendía, 
fiado en el favor de los señores, 
le previno prudente esta advertencia: 
'>Hijo,,ó añade fuerzas á tu anhelo, 
wó reprime tu espíritu altanero." 
Sabrás que la eminencia (caro amigo) 
aunque quiera allanarse, no permite ^ 
igualdad ni franqueza demasiada, 
siendo su condición (regularmente) 



si^ár'ápréciodlfictt, al despreció '•' - ^ 
muy facM; y voluble, y mas si es necio. 

Ctfifiítíóf crece en altura (de otdinarib) 
^ligra- %n delicada el va4 imiehto ; • 
de modé^^ <lué üh eq^oívoco é* las veces 
basta á emanar el cristalino espeja 
de la ^fivafnifa, cuando no se quiebre; 
pues Itf especie alterada^ 6 na entendida^ 
proáu^i muy siniestras intenciones ; 
y así lo hiéjor ' es al buen terrena ^ ^ 
estart siempre sumiso ^ su colono^ - 
recibir la 'semilla que le diere^ 
no apropiársela infiel^ fructificaría, 
y no por* verse belfo y abundante - • ' 
anhele como suyo aquel tributo, 
de que^ acreedora es, sí bien se mira» ' ^ 
la mano- que lo siembra y lo cultiva. 
Ni -subsistió jamas por OKicho tiempo - 
tSih algüiicontrapesoja^privanza, (blé^ 
que aunque adquiera su aumento délo afa* 
tle dá la duración lo respetuoso; 
y ^esta' remora fiel del trato noble ' 
perpetuará la gracia ai que la logre: 
Por eso,mismo el sabio y virtuoso, 
que entra por los umbrales de pri van^za, 
mira su kílevacion sujeta á quiebras, 
y en^el vujslo feliz. qi*e íü adfliinistr-ap 



(44) 
los favores 4el Príncipe, ó^dd^Gcande» 
pone por centinela ala corduira,; . 
su perspicaz mirar siempre SL^k^u^áó 
mas al puesto que deja, quealque.94qaÍ4f% 
porqi^ ia elevación de su fortuna 
no le despinte.su solar y i cuna» i i, ; 
i Cuando mejor á la tortuga íuetyu - 
no la elevase el águila. á los Cif^$$I 
siendo herencia infeliz é indispensable 
de su nativo p^so su quebranto? • 
¡Alerta^ racional, con tus empresas, 
que los rayos solareis á las veces . 
abrasan, y el quje.á fénix ser aspira^ 
está arriesgado á ser de incendios pira* 
A un rápido torrente compararon 
laalfura de privanza los antiguos, 
que atrevido, soberbio y orgulloso 
todo fócil lo juzga , .y su catino . * 
allanar quiere, aunque lo enturbie todo, 
choca á romper Ips diques del alcázar 
que encuentre, ó se leopongaásu corriente, 
y cuanto mas se auisenta de su origen, 
vocinglero y furioso se arrebata •, 
á despeñarse infíel al mar salado, 
centro de mil tormentas é inquietudes, 
donde convierte de su ruina en lazos, 
los que ivi^?4jxofeos de su empresa i 



y lo peor suele ser, que deja el paso^ 
aun para retírafie^ 'mal seguro* n 
lOh, si se meditara con acuerdo 
Ja poqaL - 'subsistencia é incousftacida , 
del aire favorable dfl cariño, 
no se le diera , no » toda la vela, 
que én-el viento fefiz suele fraguarse 
el boEFAScoso tieinpo dd mar grahde» 

Es necesario 9 pues. (decia uOiSibio) 
que el que se eoibarcdral golfo d¿l ckKmaio 
no deje de^la mano' el gobernalle, ; 
pero seii de modo que no pierda ^ 
de vista. al Norte, y.qu^ por él>se>iija, > 
templando el movimiento dé su poopia 
ascenso, del imán*, al compás 'mesoab^ ' 
¡Cuántos náufragos hay, en las. historias, 
por no haberse ancpcado en la modestia 
¡cuántospor olvidarse fácilmeiite t 
del rigor del enero en sus abriles! 
¡cuantos porque á su altura la median ; 
por la aura popular,. regla bien falsa! 
¡y cuántos en el circulo preciso i:, 
de susifelices y mejores dias, 
por no dar en el qentro de modestia^ 
echaron el borrón á su fortuna I 
Son raros los que estando en la privanza 
no se exceden con vana confianza. 
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Es víritudsa politica el saber medir ^ pflrcí 

. saber privar^ • •• » 

Aquella hiagestad, faera del orden, * 
que ^Q la vaga belleza; íde uaa planta i . > 
fué misterioso sueík> de Nabuco, 
qnidíecá idespertar 'desu letargo ; ^ > 
á tantQs einvidiosos^ <le fortuna, , : 

que soñándose gratides y altos cedros, 
fa)3fimar d cuchillade su tronco^ ' 
por olvidar incautos sus raices; 
ciegaks el honor que á forma dé humo . 
se introduce pebete en confeccionen . 
de suavidad afable, y embriagados 
de sú deticia ( y aun entontecidos ), 
solo saben de sí lo que presumen, 
y furesumen de sí lo que no tienen. 
¡Ob^ ivcñenosa Circe,, cuánto triunfas 
con el hechizo incauto que te presta 
el brillo de la corte y casa Regia! 
Con sobrada razón le persuade 
Agripa al que entra en los palacios, para 
Aaliar la puerta libre á su decoro, 
que temple lo. difícil^ y lo abraze^ i 
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y en todo.ló denia» d^ fe TSiáttd : 

de su elevada^ eforíft , 4 quien la atnhek, 
que eif é^tá- esta el a^tíur ó la des^faciá) '. 
y en aquél jle las'üores! la fttagancia; 
tendrás^ pues,' advariSáo éa<la {A?ivahu;^ ^ 
que cuanto- ma^ ¡tt ebscike^vims' mocivia 
del rayo indignadory^^reparafetov ^^ ' ' ^ 
yes^MCriso que (fukbttrlo flesTAte' 
por Unirte qut^Gkútúm^B endeble^ 
como aue^^vienM) líeva tó mas-f^bl&J ; 
Hat qtjfeítü l*íagen Hrópia^átfiáítesirvSí 
ffe*lp©f»ifldedlftiiel^/istefet>re.qafe-liftgáí's 
novedad ^en w séir^^it^drnza aiguuá^- i^^ ^ 
repMÍíiiiftdolíe*^fl ^Mpectiva;'í.; ) 

suele vestir<el m¿& i:k) Sobef bi0< ^ ^ ■ ^ 
cuando oo ló táfiBÍaffíá tempUm^áf: • - 
¡Oh, qQfri&Sbc«»^qUé^sor¥^aqüeiIoí^|)íl»6«' ^ 
que se.<rtiifdert píft^«iln)pal»^g€»iCH;^'^ » ' 

cuando :^t.ttid^ij^i0$i:tt^^ ke Qlt4áan;'' ; 
pafa.m!í:wp¿ffdi«fe«>feMid€Íifc - ^¡'«'•'^•« 

tr6(%y«dol'n«*t<s»t(lá^4e)a^soc^ ' 
del cM^i^^por^iW si¿bi^t« gira; «iit¿mo^ * 
y la su«tte rmji6r>íníetítraá x\m ^i)f^ 
la vüíia 5 <r¿dái; sxíílfe de igaái fiTíbdtfl" 

En ^5 avies '*y-> pa|iros sé obsewa ' 
naceBitOn' graiMfcs iiíaí los maycÍKís^' . 
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y acercándose inas-.l k> irelfcsttf > r • > ; * 
recibeil mas act ij/w , siísrinflujos; , , . 
y querwíMi jSilgüero:,,' l6 Filoocu^a^o 

igualwidf líísAgí!MlAS,Rfiíiles r; r > -r 
^ TgSin^Qi^ TiuDbQ 4^ ftvi ;yueloy ñ:j / 
es ofre9©tae vJcti^anáhSa^ ufias: t:)v>n ^ 
Se comerfcVpBz mayoiíjAlos meniareis^ - :> 
y el A3^QjljS:Rapíéa;á;iks humild^^.: 
jy tiíi^erras iñtcodUoir el xiedíiíü • 
en las.raíiéla$jd€lGr^OKte síorceG^o^ 

2N.oAf<btt<]tieadn^r^bai?^0r uaolpi^truo 
irregul^ri^é la fortüc^ jauría? tu b£bt.vc ; 
(desengañfidojSenecft^ á ¡aquel hfimJM^r ' 
qi^e»vi^jediát (en ^u titmpo) en iMpsáMlfSÍPSi 
cerrando ffós: oido$! y et^ftcto-jbr ^ o^- 
á dulces engañosa. .njfltóáiasi v^it oL. ; 
Cómetcpwdp ser Fwix:<?n laCoiSOp ^-^ 
le preguntaron ; jí¡fbHéHó euétdOf)2 -j 
(corpo tái)^ *'4andi> gíadasfior aijgir^h^os 
wburlé el g&lfo iaftíiad^ laílJSir^nas.V- 

i Yi. tal «Or' sumcirgifit^ jeftíél »fltft*cd)P, 
qucífáega en sys ^i^licias.te afiapgfaSij ' 
¡Oh ,,qué iíQca d^strefia-.y desei^año i. 
muestiba tu sinraiOD etitr^ esas sirt^i. . 
Muy cerca estas de las e^tolidec^^ • í 
que pjTi^yiipQ David ala Ijoora VAJ3a% . 
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Qu&te sirva Asael como de ejaoapló^ 
que íiado en su curso, presuro^, 
ad^an«S infeliz el de :su muerte^ 
para que. tus acciones se afíancea 
en la remora fiel de U cordur»^ 
áncora que contiene y ^asegura» 
Advierte que no Jiay Regiai ni Palacio 
donde npr tenga cátedra la envidia, 
donde las amistades gocea francas . 
de la ^elidad el privilegia, 
donde ja inclinaeioayafecto humano 
deje de ser voluble y haya escollos, 
premio d^ los afanes cortesanos, . , 
que se suelen ganar á besamanos 

Llega por unos; pasos muy distantes 
de razo» la privanza con Asuero 
de Aman^, y llega á ta| su altanería, 
que de divina ptetiendió tributos^ 
y en el mismo patíbulo y que trata 
su vengativa idea nemontarse, :. . 
Jes dejó, el escarmi¿ntp á los validos: 
Llegó José, por su modestia, heroica,' 
del bajo polvo de ün esclavo humilde 
á la. rúayor altura de: privado, r 
conquistando su celo = en el Egipto 
la redención total de.su Monarca; 
y i;iackpdo libro jtiüevo de estadistas 
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clfadrtirablé estudió de sus hechbí,' - 
dio esplendor á su edad maravilloso^ ; 
y ejemplo mas que humano al cauteloso» - 
A este espejo apreciara te mirases* • ^-'- - 
si tu fopttina brilla erí los paiacio^ ''^ '' ' 
para que no malogres los fevores^ ^ ' 
que tu ^s t ¡ macion supQ grang^arse, ^ * 
y te ciñas prudente y-comediéoi ' • ' 
á la regla n^dida de tu esfera; 
9>que solo manda ^quel que así se rije; . 
wy fttietta i conocerse ^ y no engpeirse. 
Náufrago de fortuna ea los desiertos . 
de la Córcega (ya desengañado).» v ' 
Séneca l(3gra el erigir altares ^ ' 

á la trafiquilidad , que le ofrecr^nV: 
y en la aula^e Netóó* bebe la sangre- 
del a{dauso falaz, pata que luego v . ^ 
mortal Ije sirva. al baAa4e sí mesmó: ' * - 
Puessih fue tan madrastra lai fortuna 
que al maestro mayor así ié postra', 
¿qué ^péranza le qued¿ qI que se embarca 
con proviáion tan corta en basúmd^tqs 
al océano ' infiel del valimiento?' ' '' > 
No obsta ntc ejemplo. tal , ten entendido^ 
que al bíqél Faeional de la privansa . > 
el lastre de modestia lo mantiene,: «^ 
el raspeto es su estrella;, norte y gida^ 
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j solo con pmd«^QÍ9 y curso lento 
toma de su bueq logro el ftíliz puerto, 

' REFLEXIÓN II. .' 

Al espe¿o de lo que ya pasó se sabe: corre-- 
guir el^ buen privada.. 

jEptendiste jaDi&9 ^el laberinto 
ó caos. de una cór;te? Mucho fpndo 
de cautela y prudencáa necesitan 
prevenir antes qu^ sus ptiertas.pises:^^ 
¡Quieres no sumergirte en taotasaguas? 
ao te hagas á la v^íla; en ese golfo, , 

y si annis la virtud,, no desampares 
la remora modesta 4^ fortuna, i 
que en el juego .«le^afectos señoriles (go 
(que ai ñn es suerte como en cualquier ju^ 
si vas acaudalando, confianza, . * 
para ruina mayor, cjrece tu resto: 
Manejar los cristales sin cordura, 
y qi|eno se quel^ranten, fué milagro, 
que lo qué un soplp forma, ptrp d(;srtruye; 
2 Pues para que pretendes con empeño 
subsistir en la cima de obeliscos^ :! 
si pende de un aliento la pdvairsa? ,1 
I Has d^; ser 3ÍngMJlar «a la subida^ : 



(J2) 
sin pagair te pensioa de h oalda?- 
Poco te cuesta recorrer lá historia - ' 
escarmiento de edades y naciones, 
y hallarás, en Susán' un ambicioso 
Aman en un patíbulo suspenso 
al vieato del furor de su despecho; 
en Burgos un don Alvaro de Luna 
tan menguante en su fin , como brillante 
en su creciente fulgida hasta el Iteno, 
y eclipsada sin honra- en un cadalso 
en la gran villa donde fué adorado} 
un Doeg de Idumea, que engreído 
en el solio liíayór de la «privanza 
del rey Saúl , quien de uli mozo de muías 
llegó á primer ministro de su agradó, 
para ser luego 6n Gelvoé matado; • 
un Bolseo, que no lejos de Londreis, 
donde bebió estos rayos ponzoñosos, * 
rebienta por hinchada de valido, 
profanando la purpura las heces - 
que le coáféccionabarí sus dobleces; 
sucedióle Cromuél, del mismo cáncer, 
tocada, y cuando logra ser su itiano 
el móvil superior de aquellos reinos, 
cae en las de un verdugo, á quien le ruega 
oue de un golpe le corte la cabeza: 
Así mur46Tru}ilo;-y^íi^f;Eütro|)ii^ ' ' • 



finó 'e«^ Gonstantittopk , siendo «fe este 
d degaello un mocivo, de que^ el grande 
Crisc^como^ en raudales de elocuencia^ 
ensalce la justicia ;- predicando 
i vista del cadáver , fiíe su tema 
el recato^ y el fruto su observantia, 
se llenó la ciudad de documentos, 
los validos de horror ^ miedo y espanto^ 
la modestia en los* áulicos de estima, 
y de cabios ejem{>los las privanza^} 
Dio aliento á la virtud, abatió el vicio^ 
espíritu al ifervor, consuelo al triste^ 
derramando en dul^uirasí doctrinales 
una lluvia preciosa ide razones i. cv : 
políticas, cristianas, de conciencia, 
desleídas en oro de esperiencia. 

Siryan , pues , de adalid al desengaño 
sabio tales ejemplos, por si logta 
remora correctiva el apetito, 
y el prudente temor mucho mas pueda 
que el amor imprudente, vano y aereo, 
de lo que ni subsiste ni aprovecha. 

Sírvale al racional como de asilo 
guardar modestia en las introducciones 
que promete el estado de cada uno¿ 
de la razón la lu¿ debe avivarse, 
que amortigua á las veces el ascenso. 



cubiaraidl) .úoAsd(^ dorobtas y ts^eoi(asxa 
ai qvkOj, se descooQqe pót: muy alto; 
y \QngA su lug^r, coiiio es debádo» 
el virtuoso espeja qu^ Teflectc . > 
(mirado s\a pasión) él jdcseogaño ^ ^ 
al al cn^ ' paca que^ ésta adquirir pueda 
del mejo^ valimiento rectos frutos 
et\ lo&'OJpsde Dios, que esloseguro^ 
sin eagreii:se aunque se mire en gloria; . . 
que has» el mayor Apóstol cuando brilla 
en ^'Tíibor , donde « vio privado^ i . 
porqup^ olvidó sus redes y su cuoa.^ 
quedó i^H: cierta manera deslucido^ 
y como de ignorante reprendido» 
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DOCUMENTO V. 

Ármate erk paz. 

Todo tiempo feliz es un cometa ^ 
agüero de lo adversa ^ y su voluble 
curso , solo seguro en lo inconstante i 
da oprnia á U ra^on mas despejada, 
para que á sus mudanzas se prevenga ; 
por eso es de prudentes el aviso 
ármate en paz , que es de piloto experto 
aatever en el puerto la tormenta ; -' 
de sabios prevenir la medicina 
en salud , y de doctos y entendidos 
estudiar en las dichas las desgracias ; 
porque sin providencia no hay fortuna, 
y todo lo que adquiere el estudioso , 
si en aquella no estriba , es sospechoso : 
Los antiguos Romanos conocieron 
de la felicidad la insubsistencia 
al tiempo que ella misma les brindaba 
con rostro alegre triunfos en sus liaebos; 
y así la compararon ingeniosos^ ■ . 
de Adonis á los huertos , que se veían 
¿Q un dia marchítosi y pomposos* 
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(56) 

Si próvida la hormiga en el Estío 
no amontonara bienes, mal pudiera 
lograrlos , cuando en recias tempestades 
rompen la paz los crudos elementos ; 
y si en la mesa rica de la dicha 
nunca faltaron postres de, amargura» 
nada tendrá de próvido el que ocioso 
no prevenga el antídoto oíkíoso. 

Medir los tiempos prósperos y adversos 
con el compás de la prudencia exacto , 
es adquirir dominio en lo voluble ; 
dejarse dominar de su corriente , 
á la temeridad es rendir parias 
y hacerse comunero de desdichas: 
Poco cuerdo es el Rey que declarando 
la guerra á su enemigo no computa 
en los abriles de la paz: sus armas , 
siendo éstas el escudo de six timbre : 
En esta larga noche de la vida, 
si de el juicio racional la antorcha 
ño Ai luz á tus pasos venideros y 
serán siempre lo menos arriesgados ^ 
aunque tal vez se eximan de torcidos^ 
y no puede negarse que la vuelta 
de una llave avisada fué mil veces 
remora que contuvo muchos daños , 
aprendiendo á doblarla en todo tiempo 



V7) 
para ponetle al cauteloso freno. 

¡ Oh cuántos por desgracia lamentaron ^ 

la, que en falsas ideas galanteaban 

por paz de sus sentidos y potencias 1 . 

y por la inversa ^ ¡ á cuan pocos les hizo 

la prevención ofícioá de .madrastra 

para no creerla madre de prudentes ! 

No te duermas al son de tu fortuna ,. 

porque á ratos maá tiene de Sirena 

que de fiel esa Circe , y jamás supo 

deleitar al que halaga^ sin robarle 

lo mejor del juicio y mas laudable. 

No dudes que escás ciego cuando todo 

al vietíto favorable sacriBcas , 

deja parte que aplaque al que le sigue,- 

previniéndole el dique á la marea , 

pues cUal león conviene dormir siempre 

con los ojos abiertos , porque en esa 

parque en la quietud gozas y en que duerme 

satisfecho tu ánimo, no venga 

á sembrar la zizaña tu enemigo , 

ni le dé á la traición lugar , pues tiene 

mezclada en la lisonja asi su entrada 

con pretexto tal vez de confianza : 

No hay ánimo mas próximo á los riesgos 

que el que no los conoce, ó no los teme , 

m valor mas seguro que saberlos 



medir como ellos son^ ó» para' hacerse 
superior sin arrojo temerario , 
ó para no emprenderlos de advertencia t 
doblando la rodilla á la prudencia. 

REFVLEXION I. 

Tiene su imperio el riesgo en la mayor 

, delicia. 

Los mas famososhéroes siempre hallaroa 
en brazos de la paz mas halagüeña 
( mintiéndoles su dicha mil blasones ) 
el aleve cuchillo á su deshonra : 
Hérpules y Sansón pueden servirle 
de desengaño fíel al que llevado 
de ^ta música dulce se hace sorda 
al bélico darin de oculta guerra^ 
viéndolos víctimas . de su pasión cíega^ 
¡Quién le dijera á aquel famoso Aquíles 
que había de ser burla de mugeres t 
y si hubiesen tenido las empreisas 
de Marte por su oráculo primero » 
no oscureciera Antonio sus triunfos^ 
en' brazos de Cleopatra , ni trocara. 
Julio César su púrpura sangrienta 
?n alevoso horror de^^eq^^dores : 



(í9y 

Cuidado , corazón , que no te dejes 
vencer de lo aparente delicioso , 
que suele estar el áspid encubierto 9 
y mientras que tú duermes muy dispierto: 
Mas se debe temer .( decia el grandp 
Scipion ) de la paz el aura afeble 
qu2 al militar estruendo de las armas > 
porque lo mas. suave y delicioso • 
engendra ícorrupcion mais pestilente, 
y es, música muy falsea esa que encanta 
en la ^^uridad á tu. alvedrio, - 

y tjeae^tu afición embelesada : , 
Si nii^ntcas- que se vive sé pelea, . 
Jcóqoja puede, eximirse, dé imprudente. . 
el que deseansa en « brazQS.de esa Venws > 
y al son de su 'instrumento apabilado >" 
de sí misíftio se olvida ? i Oh vil tarea , i 
Wja de la omisión má3 í) *rniciosa ! -, 
¡A cuáoíos diste el tósigo mas flcEO- ) 
€n confecciones de dulzura envuelto! 
Dispierte tu letargo aquel impío 
^Itasiíf, que en las huelgas.de unbafíiquete 
leyó difiniúvas confusip/\e^ ; 
y la que se mostraba mesa dulce 
4e vict9(ipsa paz enióB principios^,- ' 
secopeluyó infeliz, pr,^cip¡tosa . i . • 
guerra C911 postres biea duros y amar^osj 



CóO ) 
Nunca de aquel moaarca las acciones 
le fueron mas infieles i su peso , 
qué cuando en las b^lan^as (le la dicha 
(que imaginaba pa^ de sus potencias) 
dio el parasismo eterno á su desdicha. 

Abre (amigo) los ojos mieqtr^;} puedes^ 
y armándote poético á tí qiisníQ 
de las armas doradas que te pfrecen 
la paz ) con la salud y pocos años , 
para la enfermedad , vejez y guerra , 
llegarás á entender cpmo te cantan , 
Circes^ la ^dul^cion de lloras y ineses^ 
con el fin de chuparte esas S}rénas^ ' 
de tu sustancia el jugo pop momentos f 
cuando aquella royendo yá tus días , 
y la vejez limando tus edades; 
Anímate á vencer, mira que es fSicil^ 
si le previenes lejos ;á tu pr^ , 
que te engañe ;u heriposa primaverar 

REFI^EXION »f 

Deberás cautelarte mas politko^ cuando fe 
concibieres mas seguro. 

Nos. convida H etiopia , en eí distrito 
de Melinde , con la vertiente hermosa 
que apellidan del Sol sus moradores ^ 



(61) 
cuyas aguas con ser frescas y dulces 
en el rigor del dia (según Plinio), 
cuando la luz del sol de ellas se aleja ^ 
se {Tonvierten en cálidas y amargas ; 
enlTernia sp yirtud con las tinieblas ^ 
se jtrasforma por puntos, y se hace 
tan ín$ufri,ble al paladar del hombre, 
que Uega á s^r v^u^qo á media noche : 
Poco puede valerte , aunque ^a el dia 
disfrutes la dulzura en los raudales 
de tu salud, belleza y pocos años, 
si amargura mortal isolo acaudalas 
á los cqnñp^s de tu infeliz noche; 
siempjre que condado mas en ese 
alegre mediodía te flerpames , 
perdiendp de tu vjstíi el Sol Divino 
por solo el material que te deleita , 
serás para ti mismo tu homicida : 
Ármate diligente , no te expongas 
¿ conciliar viciosas ;mpre$ioQes 
en el funesto ocaso de tus años ; 
émulo de 1^ paz , que tje enagena , 
robándote el taleqto eiririquecido , 
y apreci^ble que debes á tu logro 
para la feria graod^ de los siglos. 

Peregripa costumbre es la que cuentan 
que en la Lacedemóoia se observaba ^ 



(62) > 
pues jamás exponían Dios alguno 
al pueblo ) sin que armado apareciese 
ideando virtud, no en ias delicias- 
varias, 6 en las del ocio indulgencias ^ 
sino es en el cuidado y vigilancia - ' 
de encontrar en la pa2 sus simulacros^ 
revestidos con armas militares , 
erigiendo prudentes y adv<j?rtidos* 
el mas noble panteón de su defen^á\: 
2 Sabéis (dijo. un político entre ellos 
á algunos que extrañaron tal costumbre ) 
por qué vestimos de armas á los Dicíses i 
Para que el hombre que á adorarlos llegue 
de su especie se anime y se revista , 
y no tenga por centro el ocio inerme , 
que produce la paz mal 'concebida. * 

Estas fueron las- treguas mal seguras 
que aquel pueblo'invencible celebraba 9 
ocupando en los ratos del sosiego 
el estudio maycf paía el conflicto: 
i Y con la iuz que las Divinas Letras 
nos dan de la verdad que profesamos ^ 
dormiremos nosotros en la cama' 
de un embeleso ó sueño lisonjero ? 
¡ Alerta , para huir del ocio y juego^ 
que quien no vé adelante, ya está ciego! 

Célebres regocijos -se pensaba 



(63) 
le produjera á Roma su heroísmo, 

si el valor de la Grecia y de Cartágo 

la adoraban vencidas de sus armas ; 

y aquella Venus de la paz hermosa, 

nacida del marcial triunfo de entrambas, 

fué el Maíte á la república mas fiero: 

Nü dejó de notarlo el gran caudillo 

Scipion , como amante de su patria ; 

pues oyendo que ciertos Senadores • 

blasonaban del ocio , ya juzgando 

que echó feliz el clávíí la fortuna 

para la permanencia de sus glorias , 

al mirar á Cartágo demolida , 

y la Grecia obediente al Capitolio , 

exclamó asi : ^'este motivo mismo 

^engendra su mayor peligro á Roma, 

»>porque mas deliciosa , por segura , 

3>ó manos prevenida por triunfante, 

»>ni tiene que temer al descubierto ,^ 

"ni le qUeda nación á' quien obsequie; 

5íy mientras que lá paz no se revista 

wdel debido temor que la apadrine, 

"es un sueño gustoso de placeres . 

íídormidos que le llenan sus anhelos^ 

»>y originan despiertos desconsuelos/' 
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REFLEXIÓN III. 

No hay verdadera pas( fin vigilancia. 

\ Para la grande piáquin^ y gobierno 
del imperio m^yor que ha visto pl mundo^ 
pudiera haber di$pqe$to Doipiciapo 
fundameatps mas débiles y endebles ^ 
que aquel ocio pueril que le redujo . 
á pelear armado con las mosc^ , 
haciendo anfiteatro de improperios 
el primer camarín de dos iipp^ños ? 

No jsin gracia Crisípo preguntando 
2 quién e^tá con el César ? Ni pna mosca, 
(respondió coq despejo). ¡Oh paz aleve! 
Hablo de la que lo es solo en el nombre, 
revestida de vicios , aunque quieta , 
y lejos de ser pa^ por indi^crét^; 
Que descanses di^sppes de la pel^^ , 
(como el héroe pasada 1» ^annpaña ) 
en brazos de la p^z ^ lo aprueban todos; 
pero que asi te entregues á gozarla 
sin que tu corazón sea de tu sueño 
la centinela : Te lo contradice 
el Sabio de los sabios , que á la rosa 
la previno de arnés en sus espinas : 



(61) ^ 
Porque si has de dormir remiso al 6cid 
que tú imaginas paz (y es muy diverso) y 
cediéndole tus di^S voluntario , 
z cuando debe velar tu entendimiento ? 

Sji e$ que indiscreto al ocio te abandonas 
muy cruzado de br^isos, te previene 
el Sabio , que vendrá sobre ti luego , 
la indigencia y pobreza , á 1» manera 
de pfl salteador ó de un guerrero armado; 
)o que. si en issa paz tranquila y justa y 
que i^ quietud te brinda lisonjera > 
vives' en vela , cauto y prevenido , 
sin dejarte prendar de sus )ijila|;os 
pi darle á la pereza adoraciones , 
lograrás los riaudales mas fecundos , 
sin que pueda empezerte la laceria 
que al dcio se )e sigue en su miseria. 

Pos géneros de paz distinguir debes ^ 
(decja el Guich^rdino) una muy buena, 
y otra de pestilentes irnpresioiies ; , 
la que te nace de sospechas Ubre , 
y riesgos 9 qpe del vicio mas te aparta , 
y eleva tu razón á las virtudes , 
es una santa paz ; nías la que engendra 
( debajo de aquel nombre sobrepuesto 
de quietud ) inquietudes perniciosas^ 
ps ponzoña mortal y cruel guerra ; 



(é6) 
ésta tiene sin honra los me3ore$* 
y mas grandes imperios , apocado, 
el valor , la virtud flaoa y enferma ^ 
la sangre afeminada ( q^e otros tiempos . 
era de héroes famosos) le dá al vicio. 
alas, y á la maldad fuers^a inaudita > 
brazos á la injusticia i ella fomenta 
atrevimiento, impele á sinrazones, .. 
y con nombre de paz falso y postizo ^ 
es la guerra intestina de las almas ; 
la verdadera paz aunque vigila , 
logra de ia quietud toda la esencia ; 
ésta es 1^ paz armada y. defendida, 
la que á los corazones deja poco. , 
dormir , aunque descansen , y ha bu<:la<Ío 
en todo tiempo al enemigo armado*. 

Las mayores repúblicas tuvieron ; > • 
ley .Q precepto de estudiaí la guerra. •' i 
en el tiempo de paz , y entre las armas, 
ae la p^i Jos peligros con el ocio , 
para quedar indemnes de una y Qtrpj. 
y asi el que ama la paz g^ierra pcofíiulga, 
que con tal baluarte la asegura. - 
/ Al mismo tiempo qiie en Belén se anuncia 
á todo el mundo paz^ publica Herode9 
guerra contra un ejército inocente- 
de infantes j y el Señor de la paz mismo, 



no se desdeña, para ejemplo nuestro, 
de piac3ver él ilaoó con la fúgá I \ :. 
declarando en sus pasos misteriosos , 
que en medio de la paz se induce clara 
la oposición , y así éí alma velando 
le prevenga fatigas al descanso- 

Poí íanto , si te brindan la abundancia^ 
quietud , paz y riqueza , tus haberes , 
flores la primavera de tus años , 
y pomposas alturas tus raíces , 
echa el brazo al timón de la prudencia , 
y sea tu Santelmo el temor santo, 
mas sin él no navegues , aunque sean 
pacíficos los mares , pues te advierto, 
que solo está seguró con dudarlo 
aquel que aunque lo esté piense no estarlo. 
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DOCUMENTO VI. 

Déjate persuadir. 

Al precipicio corre aquella mentef . 
que no admite reflexas , por negarle 
su lugar al consejo ( ó caro amigo ) , 
y el valor mas heroico se destruye 
si no se fortifica persuadida ; 
porque cuanto se cree mas vigorosa 
la virtud f sin consejo que la guie ^ 
tanto mas se apresura á despeñarse : 
i De qué sirven las armas á la puerta , 
y que adornen los triunfos tus paredes ^ 
si no vive el consejo en tu morada i 
No en valor, no en presteza^ no en audacia 
fundan su desempeño las acciones / 
en el consejo 5 sí (repite Tülio ) , 
alma de los impulsos prudencialesí, 
y así por beneficio de éste^ vemos , 
se vence mucho mas que con despecho. 
Por eso Omulio el grande deseaba 
tener mas bien por príncipe un mal hombre 
regido por prudentes consejeros, 
que uno bueno guiado por malignos; 



(69) 
y oyéndole i Trajano, que seguia 
Domiciano unas máximas perversas ^ 
envueltas en sus vicios execrables > 
pero que usufructuaba consejeros 
y amigos virtuosos y entendidos , 
para todo el manejo de justicia , 
le argüyó aquel filósofo á Trajino 
(no con poca política ) , diciendo : 
¡ O gran Monarca, siempre fué mas suave 
sufrir & uno que á muchos, que es mal grave* 

No explica poco, ó Príncipes supremos, 
esta máxima sabia, tened cautos 
el depósito fiel, las manos limpias 
de quien fíais las leyes del dominio , 
no sea que disfruten ó que esquilmen 
de la. equidad el árbol soberano , 
y que á cubierto de su sombra grande 
asombren vuestra luz en las edades : 
Del ministro sincero , sabio y justo, 
como de espejo terso y trasparente 
reverberan los rayos peregrinos 
que en el vasallo ilustran al Moúarca ; 
pero del doble , necio , interesado 9 
como de un pedernal herido , nacen 
enemigas centellas que se ceban 
avaras en la yesca que ellas queman. 

De la elección que se hace á la confianza 



(70) 
para que fiel alivie al grave peso, 
depende el equilibrio de justicia, ; 
y si se . dá la llave á una traidpria 
mano 9 con la. política sincera 
á un inSel corazón, vil y maligno 
que la robe , í qué fruto sino espinas 
faa de brotar el cetro en ios vasallos ? 
i Es difícil hallar hombres que tengan 
hombros dignos que el yugo real>$ostengan! 
. £n la menor eda4 de Alfonso el Sábioy 
4 su gobierno Cataluña ordena 
que se elidan de todas las provincias 
siete nobles varones timoratos, 
en la justicia iguales , que enfrenasen 
al vicio , y le cerrasen incorruptos 
la puerta al interés , porque pudiera 
el .príncipe aliviarse de aquel peso 
del gobierno y y gozar de las delicias 
que producen la paz y tiernos años : 
Oyó el decreto Alfonso , y alabóle 
diciendo así: 9>No digo yo siete homl}res, 
99pefo si acaso halláis uno dotado 
wcon esas prendas , luego libremente 
wle entregaré el gobierno de mi reynoi" 
enseñando á los suyos con sola esta 
reflexión, que aquel fénix es bien raro 
en quien descansa un Rey sin gran peligro: 



(71) 
cnas si éste Seetacontrase • teiaftria 
el mixiistro eo el Rey cocirfé sagrada 
^ ambos en la equidad bien guberna^da* 

1 Qué , no es mas conveoiente ^ repetía.. 
Antonino prudente (á quien el Pío . 

le nombraron) que siga yo el dictarnen 
de tantos y tan buenos consejeros» . « 
que apadrinan celosos mi justicia, 
que no sujetar yo ^u siolid libre, 
al único querer de mi al vedrío ? 
{'No le ^odujó i Roma Ju^miauQ . 
(el undécimo) abortQSjQtelices, 
en monstruosas costumbres del desorden, 
porque abrazó un imperio, amante siendo 
de sus májtimas locas é inexperto ? < 

Y'á Fácaoo ¿quién klleyó á su ruín^i 
sino la terquedad de Su amor propip, 
conqqeal consejo deMoysés se niega { , 
Aquel árbol frondoso y elevado, . 
cifra de la potencia de Nabuco^ . 

2 no se quedó en amago de rigores; i 
porque acertó á regarlo sibiameqte 
con ad^rejtltencias de Daniel Profeta f ^ 
¿este fiel consejero no halló el modo 
para qúct floJCeciese eo nueva planta, ; 
corregido aquel Rey de «u arrogancia?, i 

¿Gomo pudo Saiil no obrar i ciegas 

6 



* si á Samuel te Heita «is difofl • 
{Oh cegfuédad humana j latneataUei 
si pala hacer un hombre tntüó (nos consta) 
la^l^rtttidad DWÍtiS m coafiástorio 
I por cpasérvér á muchos , síei]|do> hueva 
prodU^eióü (eo s«tit(^ficm del 9toüítKf)y 
no ha ddádtilitir consuita un Rey humanol 

REFLEXIÓN L 

/ 

Dfil juíQib mi$s poUtkkj H cmséja es el 

íhdiee. 

■• * • ■ 

E^ áégatle (feukUM i la pradeüda, 
leyes á iá v«rdad ^ue la defiendetiy 
y á lá d|^réitStoh'fóSífuecos qoé tadortem, 
oponerse al ^on^jo ^ 6 tío ' aprecidclb^ 
conid índice del juicia tnas prudebte; 
porque^ raro^ ha obtenida ensúsémprssas 
el blasón raCSotíél que las gradué^ 
si liega 6 persuadirse ^ equivocado^ 
que a s( miisTno se basta por sí solof 
solo Dios por sü propia independenda 
goza pi^rogativa tan divina, 
y es de su cualidad ( según algunos») 
entfe isus altíbutoa el mas noble, 
aun qoiep vidcufe&enésce^tianibfetrsehklla 



su esencia- fVlv^ithrá y< soberana: 
ly aueftárim'íríiseiTablégosanilkl 
privilegl(> tai^ ako é: infefebte? ' . 
Moti\róiteta veirdad;álQuintiliatio\ , . 
á aquella^l Sentencia ^ue por thesisi ^ 

del privilegio "sábio^ iqiie supone 
dispidrta^la razón á to$ consejos; 1 1 . 
porque aái como no^ hay cosa^ masü»fi* 
que íkigfk6ieidorttH(Ío<¿ idearlo^ ^ .> 
HQrhay 'lúas nociva mal ^ue el intentorloi 
Na qa^i^er eñtéüdsjr ffor ño e^ai^fse ' 
del pesóle' adquirilC yxi:i¿fi*eg;ir9e| >' 
no qtíídr^r iü^pehaiMá ^^hgañm . r; 
de la fklsad^iiiioniqueno^ivoc^a:,! 'j. ; . . 
para dar46i(tefem« áüa^gfíYCStaticia^;: i 
no querer (idü^'tiá^ dí*ét ^s^jb ^ i^^tt^b i . 
de la nl^bl!^4s^cl9tp:iitai^lidaf>^ ^^^ 
para no(4¿«!^^ri# iasrpeodiaiosás; ^ i' . 
dejarse »Üif»&ndigrriáeí^¿íÓQsaeña^^^^ ^í; y 
qi* irvftm(%^iümór pi^0>ra \osi sentidos^ 
dejarso¿Ú)(Synhuu: ^t üfirdiiSidn iraga^v = ^ «r : 
por no legkátharla <íéíl<€t J6Ício> : üo v , 
¿no esdej^'¿tóírsij)ro{iÍ4f^'aoia&adl^ 
por todo lof4w no éi fj mi táleAco^-^^iltl 

De vetcbíd;>^(Üüe el Safaiai)is»4di|>ieoi« uor, 



i si y quieoala^iso fieHe ftl^gail r^y^^ 
y el que se • presüst dótii i los justo» .. 
consejos que le ÍQ$tnij^o^ queda dyeno 
de sí, ycde la^victud ^osíesion toma; i 
Esa teoacidad quexQú eliiombirfejj.'., , 
de constancia la doras ,. «por qué cauia ' 
á la lima de un doctq^ofxisujetas ; 
que la guie , y verás que es* en «fecto 
ma&tguera ioSsüz^^^ mucho víqíq; ^ i. . 
que es hidr^ {M)nzoao8a.que;AO;siuere6 
quées áspid que badagupno u eaveoeofl, 
y.» Medusa coa cíesfó viso heirsaosa» 
pero en la rea}kiad jiwyi pernlciottii , 

Aumenta ddoctd'lui^iiber dye^?^' 
porque 1^ persuasióa^/si <s sahidabte^ -. 
da comi^nienta4^odak)teligi;nc¿a¿ . 
y el dejar de admitirla oabecudoi i ■.:.-.. 
es un asentar pla^nei^ceic^aeai0%. . . 

es un recalcjtraoif iQOOib ¡otróiSattkOc^i : 
y un escmpir^i¿e)pVinoda i^i^ > 
á^Shiam que prasttinen no hay tlm^^dta 
superior i las soinl^ras que fioncü»^* 
¡Q cómo ruédai cpndicion altaVft i i 
é^í maquij^t.jiñ^ut^ de Si^fo$ • . : , . ; . . 
hijareaotlo tena¿ ^n tu toóíkjp^l o!.. 
ú-4iprensi(Mi vana^ (to tu riuoa ^vifrto^ 
^r Mt .admUiftlAé: tí«oda dol 9ciMfejoL .^ 



r ■» 



Ní'po^ue el malo i lú yivtuú pítsúBíñá^ s 

el indocto te induzca hacia las cieoíiifit^^ '* 

óá la fíioderacion el imprudente^ i •/ ' 

los has de despreciar; que á tí te toca ■ 

(según la boca de oró té k) eneacgá) . ^ 

solo recibir dócil sus consejos, 

y aborrecer en ellos sus costumbres} 

tomando como abeja artifícipsa 

d álmi\rar más viígen <le las ftíftrtís,' '-* 

en la sana doctrina que te dieren, ^ 

y evadirte sagráz^ como npciyo, 

de su trato perversa y fementido. . — 

Así les'áeclaró el mejor Maestro -• ^^ '^' 

su sentirá los suyos, pues notando ' ' - '\ 

que ele\Raron los Sátrapas su trono ^. 

sobre la cátedra de Moysés tan digna, ' 

les previene : :^observad cuanto os dijérco,*^ 

pero no toméis norma de sus hechos.*^ I 

2 Por .veatura me toca hacer (exclama ' 

el Blesense) cuestión ', ó un análisis 1 

sobre i qué facultad le perteaecen * 

las psflabras que guian, como sabias, 

á lo mas saludaMe mis acciones? ' : ' 

¿Quién reparó jamas eti el terreno^ í 

donde nace la yerba provechosa? 

ini si h <?ultivd mal hortelano, 

fiempre que ^u virtud fué saludable! - ^ 



iM^ ^riícítp aprender ^ej pnepügo? 
I p\]K$por.quéhasde esftimat ^ la jgporao^í^ 
mas prL|4ent$, .(^ye. sabi^ 4 U dqctriaa? 
sabf qiíe^ojp ps sábio/sobre todp§, 
el que; a^r^nde ^e toHosf Rueños; modos» 

gREFLEXiON n, 

í 

• ♦ • . * 

Sin d Hmn de. la adwrt^d^ ^l^ P^e*- 
de tomar puerto, tiranquih* 

- • * 
Arguye QasiodojrQ noble jiiicio: 

al que admite el ^oasejc^ ^9^9 P<'to 
y tinioa de sus actos racionales } 
y al que np \o recibe, infiel piloto,, 
que, ageijq de la brújulja y el norte 
tenaerario se entrega á los bajíos; 
porque para ^negarse en ignorancias \ 
estivo siempre la pasiqn lastros^, /. 
y de si desespera fácilmente 
el que solo de sí ^a su suerte* ; 
¿No viste un^ ciuda^ desni^nteláda 
de pertrechos y víveres , abierta ?^ . 
para el fliror , que tributaria yace, 
y al placer enemigo ^e hizo es^jlava? 
pues así es. el varoa que del consto : 
vive destituido, siendq partp , 



(77) 
de tt t«RM»dad eualquií^rieinpreaa 
que no tí^M fM g^b 4q 9M r|in»b9 . 
la cuerda' pcrau9aÍQQ q\» h (^(iteiigA, 
Solía decir Séaeca (eo provierbk)) 
^'convecsa coa aquisl que te corrija; 
ny así qíi^JQrfir«$ tus cortnpireasion^^'^ 
porque si satbfecho de u misoiQ , 
lo que no cabe eo tí lo juH(^s £dsío^ 
ó desagra4wi4o lo/tbor^ees^ 
te niegas al saber por darle oocio: . . 
á tu ^ipor propio inciensosi indiaoCjettoSf ' 
No porque xeconozeas qu^ tu ^estudio 
te graduó: ííapaa ié int^igenK 
de cabios aflblid^s quf3 ^tQ gujeoi» * ^ 
dejarás, si ao .&ieres ip|r^urpido, t 
de ^kmtt i ias nuéVi»$ «r^oaní^^^, . 
coq que tfi jcoconyenga Qtjfo dictáüpeo, . 
p^es^oiMoaibubo bjuw jiiiez en causa ppgpia» 
y síemprQ^QS mas segorp m todo qm^ . 
el obrar cooswltajio qjie i;§8Wclto,^ 
coqo^ fá tQWM CQixseJ9.í04s qUQ di^rJo*, 
3ieaipre fu^y^n^osa la y^(^(»^t9 
pasioq ^tJfmmWk^ áf ^wu por (f iflga^ 

y siempre ^q hsD ÍOíP^P-^ -^^^ C^^fiSfo . 
arrimado 4 Stt: JMÍfiíl!, el fipe^s^ a|^$^ 

de la lu;f.qwe l^ píostUR Jos Cons^jiíSf: 

Ni ha^hana(Kia;i?iais^ »dgíii{iu;}p^« 
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ni mayor -imprudencia que esoDsarloft 
porque se yerra peco cuandomuctio 
se consulta, y sobfíidameQte aciertas 
siempre que por tu culpa no lo «yerrast 
£1 médico mas docto y mas esperto 
ignora el movin^eñto de su pul$o, 
2 y tú para tí intiel por condado 
llegas á persuadirte que tú soio . 
te bastas para ti con tu dictamen? 
{ y que tu autoridad es asertoria ? 
¡Oh ctántos Pigmaleones de su juicio ' 
por c&satse imprudentes con su idea , 
á la recta razón dieron divorcio! 
Alerta» racional^ centígo mismo;- 
no te fíes de tí, porque iiav^gas 
en grande mar, y en la menor borrasca 
Qial 4fe podrá salvar sin una tabla, 
r De dos en dos (nos dice el Evangelio) 
t]ue mandd á la misión el soberano 
Maestro á sus Apocóles, sin duda - 
porqué" A consejo de , uno fuese al oteo 
oráculo, y ninguno se guiase ^ 

por SU' pr(>pío coti$ej& sin dictamen % - 

Naturaleza próvida y "discreta ' 
nos previene el bido duplicjado, 
abriéndole dos puertas al conse^^ 
*H>rque ti^ne par m^os^ teprctiÑíibicL 



si se guia por él^ errar dos vece^ 
^ue una sola, en; so modo, confiad» 
del', racionai imperio á que se indina; 
ni le bastaron á Arg<3|5.sus cieaqíos 
para velar astuto y diligente, 
otando se los cegaba la lisonja: 
y á UMsesK un consejo dado á tiempo» 
y escuchado sagaz le .inmortaliza 
al triunfo del engaño en las Sirenas: 
Luegór;;el mejor maiestto será siempre 
aquel t^e su dictamen le pospone 
á lo que el juicidso le propone^ 

' • • • 

i; REFLEXIÓN ffl. 

Por el consejo logra Adalid ta virtud y 
i la política. 

< ■.-;.■ 

¿Quién Condena á Artagergek Rei de Pérsia 
que á losr mayores sabios de la Europa 
les hiciese embajada por gaiuirles ) 

amigos , y que ciña su dictamen 
á aquel que por mejor se le propoi^a? 
{Acaso los que sigilen las pervécsas* \ 
máximas del horrendo Bayaceto^ ^i 
sesto Rey de Tuirquif, erguido y vano^ 
que por segase á si fue tan grao; monstruo? 



(BO) 
2 ó las de&gisbertfo de Saxpoia, . - 
que mandó i Ipglaterra pocos meses; 
por Qo dar la obediencia m^a oonsegef o 
en su dlQtámeti ñú , ^peesfiarla bubo < 
á un .vil esclavo que supo serrsoki 
pastor de puercos , y en sus maoos^ mUere ? 
¡ Oh admirable Solóo ^ el qu^ el pido. . . 
á tu enseñanza cierre, va ^ríesgado 
en los medios y en fifxes petígrosoi ... 
9>ei que así se consutta {nos. advierta 
»> tendrá muy dq su gmto d coqsqfSCD^ 
»pero perjudicial qulaáeleootejo. . 
i Quién ignora la rígida amenaza 
que les previene Dios por iel ^ríifeta 
Ezequiel i los qi|e por si propios 
se resuelven^ y oierraQ/tm oidos , 
al consejo pagados de $u {NTopia 
idea, y de su juicio se eni|i?ioran? 
Y á la Verdad no |iabria tama SoHi 
si tuvienr' su iRip^rio la coiMulCa»^ i • 
que el mejor alvino se» desp@p^ 
cuando laTeftejpion ople cpisAJ^n^; 
y el cabaÜQ maa noble y.g90fiiro»p' . 
necesita de/ freno que k dome: • 
Déjate persuadir ^ puiea no se rlg^ 
del ímpetu 4 valor ^ y del corneja ; 
toma def6iisa3 pierias >la£Oi;du!Ca ^ .' , 



adalid-la nrtud y d brío armadura 
¿Mo íiakrid í Faraón en sus dicciones, 
por solo de Joséf un buen consejo, 
el providétite lauro de isus glorias? 
I No convirtió en Otoños abundantes 
las provincias estériles , triunfando 
en la gran caristis^ con el trigo, 
del ceno universa) de siete tiempos? 
I Qué riquezas pudieran concillarle 
tal socorro sino un consejo sabio, 
preeminente á los bienes de fortuna? 
Por este Abigail pasó á sus sienes 
de Israel la corona ; y de virtudes 
fecundó á mas al rústico Carmelo: 
Por éste se elevaron en Betulia 
trofeos de la sienipre celebrada 
valerosa Judit, y Ester por éste 
le dio al pqeblo escogido ?n su desgracia, 
en Susán, justísima venganza: 
Ceda pues al consejo de los buenos 
la pertinacia vil del amor propio; 
dejémonos guiar de la prudente 
máxima con que el Padre San Basilio 
nos exhorta á ser dóciles y humildes: 
«Preparad vuestros oidos (dice el Santo) 
«para las persuasión^ sj^lodsl^^QSf 
«como la cera blanda para el sqUoí 
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ff porque no hay npias bi4alRsi c^eqtftbria; ; 
9>en los humanos juicios, oi mas creces 
9>4ué la docilidad en persuadirse . 
Msiempre que la rawn tenga^sus vecfs« 
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Este es aquel tesorp (caro amigQ). 
piedra íilospial de los prudentes, _ ¿ , ; 
para cij;ya.j:9nquista9 hallazgo ó bu^a^ 
el aml)icÍQn, se ciega sin provecho :,- ; 
pagani|p;^il$ afaaesáia. empresa ; 
de Tántalo un tributp el fpas pei:i?n^e;. 
en los vanos anhdpsiqMe le in^ey<;n; . . 
es aqijgl mineral de mas riqueza, . ^ ^ 
que la del potqjí jsan ij^lebr^doí ; , ; 
es aquella virtud qMe por. si misma 
llaeayií^sa escj^di^ d^ los vicios > ^^ 
inconcusa se opone <^^ del veneno \ . , 
de ellofi^ia raQÍoii*l;triaQa forwaf t . 
y en fin es aquel^ t^^, que en l^.^á^ía 
^^¥^\l¡!k^AP bufl^anos r^cwinios ., ; 
le d^ á lá volvintad >su -copipleni^ptq, ., ^ 
y eti U,«<;aln)a. felí^^de/las parnés,. . 
aun á las mas b>imi^d^ lasi repjii^a ^ . . 
prim^ji^ por sí mísnap^^ y ^o 1^ iaQ}út9i>. « 
Sabrá quientS^CQ|ite]9t^;i.lograi;,tod^: ^ 
tía la pensión gr*yp$a;d? la .envi^ji^^ I 
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Ni de ser mas la sed le estraga el gusto^ 

ni el ingifee) .ap«rlrp:su wi^j^ r 

ni la pa^a Veíieméúte tendrá entrada 
al dominio despótico pual ^uele, 
ni su jurisdiccioíl fet-feAtaáíáf 
ni la guerra intestina de Suss acto^ 
perturtíáSí lapai tkfí '^ufcc y qolet* 
que la razón prévieoe 4^ Stó potencias; 
feliz áijüel que lejos dé ambiciones',, 
con su suerte cotíiBetíto y- comedido •'• ' 
echó el clavo á la rueda dé iu tliéhdi'v' * 
y lé iiíáiítiéne allí' coá^ objetd * - • 
de que' eñ su* Paraíso ' fi^Uttífíque; ' ' ; * 
pues no ;J)uede gozarle en su putetsá: ' 
aquel que vive tnártíí'de deseó* ^ ^ *^^ - - 
en la perpleja cruzí dé^retensíonefe, r'^'í 
no hafeierido fruto alguno (de lOs^ tífAtóÜos 
que ofrece el apetito eacOpa dé órbj' 
que no disfrace cK '¿í kqüella belléaáp ^ 
üngfda en-las maHZfftífe»^dte Sodómá, '- 
en el estertor sanaS y harto herrmsí^í^' 
y en lo interior podiíidás y asqiiárbfeii'.- '-' 
. Si arraigas esta plafita t«n' bem^dfi f ' 
de la tran^lMad éíí^ttííiéohcepto,' ^ ^ . 
eri vérgel'^'racional tíHtigMmar lo¿tó»; * 
el golfiyVehípéátuosó^d^ tüidtea, ' 'Jp -^ 
guardaodb^aquelíal j(^ir«tí rétreté^^ ' 
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que es ci^iut !« riSMb «te pmktdn^ 

coa la viruid , epilogando á uti tkmpD 
la mejbr dicha en sU mftyor aumóntoe 
Ni para contentarte ¿s neces^io* 
busques otro maestro que tu juicio» 
que esta c^edl^á sábSa can voz tiiuda, 
la omisión la regenta , no los actos, 
pu^V ^quiai^preeb «lidespr^ió y 50^ la goza 
en el ocio filá¿ düi<fe de la: vida> ^ 
hallando así la dicha á su medida. 
Le darás á ló frágil élneoñstante ' 
la estima^áon intrinsoda que es suya, * 
no la sufiMrficial y sttlápada ' ^ 

coa'^qu^^ grande ttleh^ádo dé tos Mcibs 
brindad alquimia par o»6 en laapatíencla, 
fatigad tót íávút^ sombras por honra; 
que aqiLiIt& líiongeva hermosu Mpaic^Se 
que (Q Ü«^ tü flnge á«bót fi-6tídO»<»j ' 
debelloa^tfámós ^^idsitOs {ruti(^y< 
es valgD^^suftfío d^ ixúim ddliéi^te, 
que cuanto mas le>ilJkláfamas l&^dgiñ<i{ 
es duieft -fafitaasta que éa las flores ' ' 
de apetitos^ acíbar cótí&cciona^ 
y venenosas ilaccioMs dfra; ^ • 
y en conclusión esii'bdl 4e Nabileo^ - 
todo magáilkdndft y todo sxxéñm ' 
soto qtilMixfte cOfit^n»' y dá d« mano- 
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á vagaíK y silperflu^ pa 
abrevia ló fdíizcon$i^,.y sabe, 
usaodo (cual se pue4e).de este avisa 
poseer coa xaaoo su Pacaiso- 
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\p¿ járriesguen su descamo* ; 
• ■• • • 
Si se pudieran ver epilogadas. ..u 
la dicha y la fortuqa, la rjqueza^ 
el favor, la privaasoa y . el aplausQ^^ > i. 
la heriposura, beldad» macidoy victoria^ 
cpa los trluofos de taot» prioiaveros^.. 
que agostaron los tiempos mas flocidosi . 
mas r0a nos causaran .que no envidia:. 
Pues l^s^qu^' boy. sieAídt^ tanaosfoso^ . 
descontento de tí pcur. no lograrlas, 
son de la misma especie que las otn^ . 
que pasaron , premisas elegantes^ 
que infieren consecuencias semejantes. . 
I Sabes que á tu estatura ( baja ó alta) 
no puedes añadir un solo puilto» .^ . 
y inculcas afanado yanbelante, ,. r 
Dor superar la esfera: que^e toeal ; 
SabQs que lo que tinieft no csma» ítuya 



que el liato íjpé tiS eres, <}ue tu esencia 

ea el ser defectible $a ser cifra,- . : . 
y Qo té desengañas jcpQvencido? . 
i y sabes que no sabes (que es más raro) 
cómo? tienes tú aér , úi 'adonde llega 
esa i^nea que inquipca tu reposo, j , . 
y atiendes, con ahinco apasionados : 
solo ^ ser á .tí : mismo desatento? \rr 
¿Qué mucho que tu vi^ta pierda pl norte 
angustiada y confusa , si $e engolfa 
en rumbos muy ágenos de tu qartai 
M^^batlarás smiegD.en tus tormentas, 
si ea el. puerto que/es^ tuyo^l^ fomentas. 

>^itiite fue juicftoso^.iii prudente,, 
qal^: pensó mejorarse sin medirse, 
y qad¿ mas capa^, cuerdo y discreto 
que aquel q^e persistiendo contenido 
sabe igualar su linea á ius empresas* 
Lar |¡loria del T^b^ár pareció á Pedro 
^ItioQ^ finiquito; de su dicha, . . 
y por: este diefáfn^n ^1 Divino; 
Maestro califica^su i^gnoraocia, (.* 
y anda tras su Tabór el descontcuitOi, 
robándole ásu suerte. distinguid^., 
con su inquietud , Us horas mas preciosas* 
¡ Oh anabicioo (& Bornacdo en eslo^clama), 
cruz de los ambiqicKsps i cómp á todos 
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atormeiítas » y á todos k)s fadagat! '- 
Ni al que ^se contentó graduar debes 
de nimio corazón, que un noble eiecta 
solojpüede nacer, de grande caussucj 
2 Quiéo diría de DiógjeMS , al ir^rle,(. . : 
porque en* su esfera siarpoíconte^acse^ ; 
fuese ddl Macedon^omoi envidiados - • . 
{ y qué obtuvo el desprecio deimtaafKibce 
fflósofo f mas excelente gloria . ¡ [ . 
que el aprecio ambicio^ de uní Monavcas 
y m2i^ trahquilidad en.su tinaja^ ^ m i ' r 



que Ale^ndro quietud ron susvictoruiJS. 

1 Quién creyera que el fíífser<vpciliea.j ,i 
de Sdccatesr^ mas paz^ en sí eocerráca^:' ' 
que grandezas las ptk^üras de orienta: //> 

2 y quién ímagináta que el gifan» Gésár^t -. 
tuviese por mas dutceyagradiable , : :: . 
el humilde cortijo dé una chúlaV'^ v - • - 
siendo el primero alli^^ue noS^gun^u i 
en Roma ^ si el discursa na acabase^ • : 
que hace fblices solo eí contentarse?^* ', 

j Anima corazón y ttadk^ te altere • : 
sosiégate en ti mismo 9-7 á tus alad 
^unca les des mas alentados vuelos * ' 
que los dé tu fin iSltimo , evitando '-^ 
arriesgar tu quietud en las zozobras^ ' 
"•pMque e5t« feliznor te las espinas • 



del deseo convierte en mil floridos 
alivios del mas sibio desengaño» 
que es ei mayor contento de la vida : 
Llégaroa* i este pimto algunos pocos 
que eo lá itqiir^rsidad de io tranquilo^ 
regentando lá cátedra del alma, 
pisaron generosos con aliento 
el ídoloí del vano crecimiento. 
¿Quiéfes hallar descanso { pues hallarlo 
puedes Á £e contentas, por ser este 
el punto fíJQ y «centro i. dó dirige 
la recticifd sus lineas, en la* esfera 
de la paz y i^estimando tú la 3uerte, . 
no solo pot ier tüyaL,.¿nQ cuanto 
por ser don igratuitxi; y ser «del gusto ; 
de aquel Divino Ser,: qise . generoso 
los talentosi t¿:dió coqr ttíajxx franca^ . 
iguales á ta ser, y sqikieaitieb 
para poder ganar tu virtud tierna :-. 
la única empresa de la. vódaí eterna, i 
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REFLEXIÓN 

Laluz en su reflejo es mas acPiva^ y ti es* 
pejo contrario representa m^}9r ia es^ 

pede buena. 

Mira á muchos iguales é inferiores 
á tí (y a^un superiores y muy grandes), 
con tan gravosa carga de acc^ntes, 
que sí los equiparas con Im tixybSf . 
te obligarán qul^ á contentarte: 
si eres . pobres repara en la. paciencia 
admirable y heróUsa^e Telefi>; : 
si perdiste tus hijee {lor desgracia, ; 
Niobe templará tu trístedlaato} ' - 
si estás apasionado y ciego de ira ^ : 
Álémeon puedie.' corregirte .e&.pmte: 
si privado de ver la luz del dia^ 

hallarás eu Phíáao algún alivio; 

si impedidos tus pies , en Philotetes: 
De manera que aun entre los que viveo^ 
y conoces, np faltan argumentos 
para que se persuada tu cordura, 
que no debe afligirse de su ioiágea 
viendo en todo infortunio ejemplar claro 
para consuelo , y propio desengaño. 
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¿Cuántos s&n los que viv€n derramando 

sudor ^ sus desdichas y miserias, 

sin poder adquirir aun lo preciso? 

IJ te congojas tü con lo sobrado? 

¿Gozas satud perfecta, y no la estimas, 

cuando hay muchos millares de tu especie, 

que por ese tesoro dieraa cuerdos 

cuantos les brinda la ocasión? ¡Si aguantas 

la enfermedad ! { Acaso en esa Unea 

ea que te afliges como desgraciado 

00 se estimaran otros .por dichosos, 

que arrastran accidentes mas penosos ? 

Nou ha dado Dios hijos,} ¿y aun por eso 

<Qas los deseas? Baste á consolarte 

9^ fueras tus verdugos siendo malos : 

i Vives- ea «erVidumbre como pobre ? 

Advierte que también tü eres servido, 

luego tu condición no es la mas corta, 

que una rakad del mundo sirve á la otra. 

{Persiguente enemigos encubiertos? ^ 

¡Quién sin ellos estuvo, si aun la misma ^^ 

amistad los padece tan sangrientos ! 

¿Cánsate la vejez? No la aborrezcas, 

y acuérdate que la anhelaste serio 

muchos años* ^ Pues que te desazona 

que no conozcas ser pensiou debida 

a tu masa, de tier^^a quebradiza? 
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Sosiégate y rep&rü Qife pi eres 
el mas ni el soIq de )p$ 4esgraciados f 
y aquello que se debe por as^epto 
á la naturaleza^ no ^a de d^ríe 
inconsolable afán al pen^mieptOr 

No has men^st^r qíias h^o 4^ pjrudeticia 
que te guie por este laberiiito > ' 
origen de trabajos y pesares^ ' / 
que el difíniríps bien distint^qoíente 
porque así sede^prec^an y aniquilan*. 
Dime¿si inquieta á un rey soloun mosquita 
mas que miles al ri|stícQ en su phoza; 
si una quimera ppdre á pn ppd^rpso^' 
y al ayar^eap el pro que no gánii, ' 
mas que su suerte i Láasaro el mendigo; 
quien será de la dicha menps hijo? 
¿Si las prisiones dan ^ Gaíime)ró 
mas paciencia que glpria 4 Justiaianp 
el tenerle p^u^^vp ^e sus ^rniasf . 
¿si á Antonio )e ^s l^ soledad mas^ dulce 
que i Cpnsts^ncio ^1 bullicio de tes cortes; 
y si Séhew halla jen el desierto, 
de la Córcega mas recreo y gusto 
que en los palacios de I^erpp regalo; 
¿quién se debe afligir de su fortuna? 
A la verdad qué en opinión del dicho 

sabio »mo es mas ni menos dengraciad^ 



<95) 
queafcpetfo que^s juzga uno eti su estado*** 
Logre pues la razón (aclama Tulio) 
lo (|ue el .tiempo ijrcluble por ú mismo . 
desengañácidoiavisk leütaóieote, 
qué dé esta^ feria gandt del contento 
suele salir ipas ricd y bien librado 
aquel que menos adquirir procura^ 
y el :que se:.a&ná mas paga la usuta¿ 
Ni es justo que compases por el medio 
de algún cristal felicidad 9gena> 
que tmiltiplica objetos á tfi vista . . . 
y aflije tus ^potenoiás mentiroso^ ; . 
míralas :al3^pejo iiknpio y cijuro 
de la xi¿ot$íra3pti9 y a buen seguro ^^ 
que la iins^o^ graivlem, ^xaminada^ 
la vjurás según es ^ aepulcro vivo^ ' 
qué muesdra magestades por defuera^ . 
siendo ceniza suci^r lo que encierra^. 

REFLEXIÓN JO, 

Solo en. Dios se puedpJtailarel eentro de 

la quietud^ 



Descifró esta veiklad la voz aquella 
queeilivüdtaenunasombra, á Garios quinto 
(le dijo ast)^ ^¡La vanidad t$ engaña!" 



Mas yo por claraluz siempce hr tliv%r - - ■■ 
no por sombra cooftisa ó apareóte;- --,. 
ilustración muy digníi;. "que le ac0¿i^ 
al César (preyiniéndolei%'qqe*soki.>in% 
con servirá Dios, mas. ^ue con ^ict6ria9 
y dominios^ adquiere <el desec^aSOi; . 
la conq^iisca de aquel blasou glorioso 
que eseterno; ^^puesi.solo aL: desgraciado 
á lo&ojos de Dios^ esdesdicha^k).; .. . 
En esto iónicamente se viacüla u)^:, 
la aflicción; la pobreza y la desdidaa» 
la deshoni^, inquietud y* 9tos^bfores^^ 
y aquel infausto goifor4B lancen tos >:- . 
donda se anega sabio ^1 .desconsuela i 
jDe qup piensas qae^nace (de pirdin&rio) 
la inquiejDud en losápinjos y^a^lBes^ .(sos? 
de los que el mundoapbude hombreidícho* 
Porque si. bien lo notas, < no descansaú ' 
ni sosiegan de noche ni de diaj 
viyeq entre zozoÜrais pííetendíéütes, 
quimeras ideando y novedades, 
negándose í la paz de sus sentidtíS,. - . 
mártires de su a^ y su idesveloj 
siempre con afectadas cortesías, 
barriendo de palacio la) escalera V 'r-XY 
y. patios, sin que áhar(:acse jamis.Ufpieiii 
de tragar ese polvo de ambiciope^ vV ? 



fcS** ' 



Coútentcis can tíiirarse en la cadétm 
de la vil {pretensión , cfegos del' iMoib 
adcMran.ias paredes de su cárcel^ 
se a&nan; se desvelan y se atontan' 
en esa noria' inútil dando vueltas 
como ^ bestias de carga tributarios 
derraman six fatiga, y & Dios plegué 
qve de Dios no se olviden voluntarios, 
í Oh dorado Apuleya! qué falta haces 
con tu metamorfosis ingeniosa, 
para desengañar estos Apolos, 
que se presumen Águilas de Atenas; 
y soIq logran fútiles y vanos, 
en realidad por fruto de su anhelo, 
aquella estolidez que allí has fingido 
para escarmiento sabio y no admitido ! (go. 
Ya es tiempo, pues que dejes (cuerdo ami- 
ese empeño tenaz de subir peso 
de afán mal ideado cuesta arriba, 
que se burla de ti con lejos suaves; 
para tu elevación cumbrete pin^a, 
que por dicha festejas , y es fatiga; 
vuelve, vuelve las hojas á tu libro 
hacia el fín que te mueve, y siendo solo 
humano y temporal, sin mas empeño, 
en ojos te dará con tu despeño. 
No quieras, no, ser Icaro infelice. 



(96) 
que eios anhelos , propios de V^ emjffiest 
son pata dar mas r^'^ }a caída; . 
sosiégate en tu qeotrp^ po |:e <)fusquen 
las luc^ de esa estrella «jqe Imaginas 
. tan brillante nacer en ^u orizotite^ 
porque tü la concibes como quieres; 
y teadrás entendido^ que si no ^^ 
Jacob, por masque yel^s y bagas planes^p 
no es para tí Rai^uel aunque te ^tfaoes. 
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DOCUMENTO Vin. 

^0 fe idótatres. 

Si adoras á }^ imagen de tu juicio^ 
y sastisfecho de ella Jie dedicas' ' 
á tu opÍDÍon (ó amado Casimiro) 
la parte racional^ de qijeeres dueño, 
i& mas de abandonarte temerario 
serás incorregible hacia tí propio; 
porque )os casamientos de la idea 
á la razón diyórcjo le declaran; 
puyo fipminio, yunque |:an bien le viste, 
sin el imperio libre no subsiste. 
Pensar qpe d? ^M I^^R^pio ó tu (alentó 
todos los partos nacen muy hermosos 
y falaz <i ilegítiqío ninguijo, 
es darte incienso á (í de vanagloria, 
y á los 4^mas asientos de irrisfipnes; 
déjate persuadir, verás bien claro 
que comppepdió también tu intellgíencia 
la culpa original efe los fanta^masii 
y coa que simplemente ios adores, . 
es un acreditarlos de mayores: . 
Ki £aea$ sin Acates, lú el Profeta 



(P8):. 

David sin Joab , ni un Alejandro 
el may<^ .sVi ]5ei|i<í¿t;enétfJ logtáráfi 
dar frutos tan colmados á su gloria; 
¿y tu te estiqíarás, el solp F^nix, 
por el vínculo estrectio que tu vana 
presunción con. tu juicio contraer quiere? 
I Dirás <Juc á tf te bastas jactancioso^ 
cuando tu Insubsistenda'teio niega? 
jy erigirás en tu capricho Olimpos 
al aprecio de tí por no entenderte^' 
De verdad que ha de seí fuera del orden 
la arquitectura que subsistir pueda 
por sí sdla, sin bases que la apoyen. . 
Si te precias Narciso de tus actos» 
quisiera me enseñases j qué heredasjte 
á Salomón de su sabiduría 
para creerte docto? jy que blasones 
intíuir deí saber el gran volujuen 
en el corto, folleto d^ tu numen ! 
i Puedes dudar de que ei madre de necios 
la dureza de un jtficío apasionado^ 
i No adviertes y conoces ' de que es 'esta 
la soberbia raiz de aquella planta, 
que sembró el eneriiigo malicioso 
en la niffezdel tiempo 6 en su ittfe»cia, 
y monstruosa renace aun en los viejos 
queaboHah el aprecio -de sí-mesmos! 



{No rueda eniestes quiero»; poi; desgracia^ 
toda la Ba]biÍonkL de beregías^ - \ 

de su concepto mismo iisotijeadaSi .. <' ; 
jy aua no te aplicarás cuerdo y faumUde 
á deshacer la estatua que elevaste^ ^^* - 
en el mísero altar de tu capricho { 
Loco debes de ser si así condenas . n 
' á caprichosa cárcel tu alv edrtói . . ' r. . > 

Preguntándole á Tales (como áj^octo)/ 
S qué cosa hay para el hombre< ma^ diíicÚ? 
xesponcUó: "que á si mismo conocerse:'» 
¿y balará quieq juzgue no hay imagen falsa 
en su concepta (sin contarse ;el sáhio 
séptimo de latGcecia) , y qué por bija : j 
de su vana opkaon aun^ la probable .: -. 
se cojacilia blasone^de.evideQter?' ^ ; 

|0h incorregibbij^stftdp de t^n^ososi ;, ? 
Si ei^'Vosotcostdd ^Cjulpa.baUli padrinos^ ';^ 
¿quién topiacá i su cargo t^cpifcegiros^j?; 

Ya el cití lo» castigó de cíertoxAlfóii»o<*) 
su temeraria lejirí^c; que aiMqiiptecRey era^ 
no.lo fiíe.de;^ ^mo^ 3Í0oltKrl&y6 \ 
cormia de -su-TiÉpirftbsiiua;! <dmí^ ^te) . -t 
''que si sebttbieií^hdUadbetti^í^^LtiieíaaipíQi 
»que <;rió DSmiloit/^ieli^ 9^Bío^ üi^tsA^ 



(100) 
bábth tiiejor^do óiüchasicDsaSy 
porque con^ los antojos de su grande : 
comprensión, hoy veía . los «rrores> . 
qiié Gonio ,Sabioy coFcigiera entonces; 
advirtiendole algunosf .coooBdentto 
no dijese blasfemias^ se reía, < 
atendiendo al retrata de si propio; . 
compadecióse Dios de ^u locura y 
y porque Respetase en adelante, 
las Leyes soteracias temeroso,, 
yá que las quebrantaba conñadoy 
á los cuatro elementos dio permiso,' 
para que su retrato le nfóstrasen \ - 
en su mas fidedigno y daxo espejo; 
armó el aire un nublado tormentoso, - 
un diluvio las aguasy y la^ tierra 
dividida'<eQ temblores un abismo,* . . . 
y del ftiégo la esfera ecbándo rayos?- 
atónito este Reyj cayó en 4a cuenta, 
irójiociéhdóse siervo miserable , 
para reoonispidD , así humillarse: 

Abrid' Alfonso los ojos^ como ciego,» 
para ver,' coaióho en la qbra del ^ orbe^ 
«no solo ep su ^idea prescintuosa 
importaba jpojíer debida enmJétida, 
respetando las leyes de su dueño: 
¡ Oh loca vanidad, á qué delirio , 
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m arrastras, si te vence el desvario I 
¿No fué desvergonzada^ y temeraria 
estimación de si, la que se cuenta 
de CaUgahr^ lleno d^ anior propio; ' ^ 
que por niyAsajetarse hí aun al Gielo^ 
le presentaba á Juplter*ePduelo ? 
Pues no es menos empresa la que ufano 
ideaste 'a* }a^^r qae á 4t t e bastas t ' 
y hay taV ^t«fócdon hoy en los hjjosf i '^ 
4el soberbio Luzbel , que iun á 4a soi«í^a 
de algutF'V&do diicurso^ que profieren, 
imaginaid se^ebe adoraciones;- 
y éstos por^ló'Comanqueácidgas $é<§mftn 
todo k^xjue -'rto és tlio^ desestiman*^ 4 
y en su ftettfesí s^iaí ¿d compíaceíií < »' -' '' 
Aesto¿l©ttes-dejarles ¿on su tema, ^ > , 
hasta que aít^án-tfzoteí los tefrene,ív. ! 3l.» 

que éldispüiídr'con eltes^lábio*lábkPíJ -' 
se opone á láT política del Sabio. - < '>A ' 
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REFLEXIÓN i 






P^r^í tus cataratas presuntuosas^ stn ja^^ 
Urfe de tí^ en ti ntísmQ Paliarás 

coliriafiel -./, m, ^ . 

Lev2witaba Alejandro suji^rr^aade' 
en propia estimación, cuando ásu^avicto 
yaloi: el Asia k ofreicia blasorteS .- 
mayores, que tributos á su genio; 
y he aquí le asaltaen medio de sus icicuiSdS 
tto amago de aleve calentiua^ . j . 
posteando á este gran Hercules etk eama; 
venció la enfermedad este gigapl;^^. - . 
y se vio un Allanero, iraafocmftdo, 
de león en cordero , y un }HimcHVÍQ^^, , 
deuaMarte, prqrrumpieodo ep estáis K43ces: 
''Acordónos up leye desconcierto,, . . . 
9>de la flaca salud, tan deleznable, 
ffél racional acierto de la vida , 
«tributaria y pechera de la muerte.'* 
No hay para que fiar en las estatuas 
que forma embelesado el amor propio, 
porque pende su hechura de un aliento 
ageno del dominio de sí mcsmo- 
Cuando mas en su auge florecían 



■ (103) 
las prendas generosas de Pausánias 
le presentó á Simonides discreto 
un banquete real, y en contracambio 
deseó algún consejo. merecerle, 
que le sirviese á la razón de pasto: 
rarecióie 2^1 filósofo debia 
pagar el hospedage agradecido 
con la mejor noticia que supiera 
concebir su saber; y así le dice: 
«Acuérdate, Pausaniasi que eres honjibre:,, 
riyóse por entonces del aviso, 
y aun pasó á desestima en su concepto 
la opinión que tenia de este sabio; 
vióse después eii bárbaras cadenas, 
esperando una muerte infelicísima 
como esclavo,, y Pausánias, muy ageno 
de aquélla vanidad presuntuosa, 
se miraba al espejo de sí propio, 
y mostrándole fiel toda su imagen, 
le obligó á distinguir que Simonides 
íío le difinió mal, y así prorrumpe: 
*»¡0h amado huésped , £n tus esprésiones 
•>concisas incluistes gran sustancia 
"de razón, de verdad, y desengaño,. 
**^ue está lejos <íe. sí quien sé presume. 
*'ser nías que uí^hombre espueleo i las mise - 
*'y deposito ihfitíí de la fortuna.^,, .(rius, 



(<04) 
Alerta , corazón , no te enagenes, 
sé leal para tí 9 y aun en las misoios 
pasos que te deleitan y agasajan, 
nunca pierdas de vista que es mudable 
su movimiento humano, mas que estable* 

Victorioso Filipo el Macedonio 
de las huestes de Atenas , cuyo nervio 
fue tantos años sombra de su dicha, 
vio que su ánimo vano se elevaba 
al compás lisonjero de su gloria, 
y para no engolfarse en tanto aplauso, 
puso precepto á un page le dijese 
al despertarle fiel cada mañana: 
wlevántaté , señor, y no te olvides 
wque eres hombre mortal:,, ¡Oh desayuno» 
quinta esencia mayor de la cordura ! 
qué pocos te apetecen satisfechos, 
ó llenos de sí mismo (en su concepto). 

Caminaba preciado de Narciso, . ^ 
en tiempo de Cenon , un petimetre ; 
tan pagado de sí , que presumía 
dar la vida á las flores en sus pasos, 
y notando el filósofo pasaba 
una callé bañada de rocío, 
al ver el gran cuidado y nimio extremo 
de la curiosidad con que atendía 
¿ no ensuciarse ropa ni calzado» 



(105) 
exclamó así:^ le es sospechoso el dolo, 
9»á quien ignora de él formar su espejo^ 
tapara reconocerse en cierco modo." 

Ese polvo que ultrajas, es ia4mágen 
que debes imprimir en tu concepto , 
para no idolatrarte mal prendado; 
déjale incorporar dentro tí mismo, 
no le abandones , no , no le rechaces, 
pues por mas que presumas eximirte 
de no reconocerlo como propio, 
que quieras, que no quieras, fuera ó dentro, 
es tu hermano mayor y tu heredero. 
¡Oh cómo' se humillara el cabezudo, 
si este dispertador de cuando en cuando 
diera i sus reflexiones algún toque! 
No se hilvanara, no, los sesos fatuo, 
ideándose Fénix por lo raro. 
Solo á filosofar aprendí cuando 
comencé á conocerme (repetían 
Filerbon y Demonax con frecuencia): 
sabrás ser hombre, si es que entender sabes 
que oo eres mas,aunque encunbrado te halles 
}Y habrá quien se idolatre á sí, y se juzgue* 
que es mayorazgo noble de proezas ? 
¿Habrá quien no se acuerde que su origen 
en el polvo zanjó su ejecutoria, 
y comoí hijo de Adán desde su nada 



(106) 
pasó por beneficio á ser pariente 
d^l dolor , del pecado , de la angustiáis 
de añicciones, a&nes y miserlis? 
¡ Habrá tantbs N^ucos^donosores 
que doblea la rodilla á aquella estatua 
que ea su idea produjo la soberbia^ 
y pasen vanos á adorar el oro 
de su cabeza 9 sin que reflexionen 
son de polvo los pie$ que la mantienen ! 
¡Oh malhaya el amante que $^ adora, 
y necio , de sí propio se enamora! 

REFLEXIÓN IL 

* 

Muere la fantasía a la luz del espejo 

de verdad :• 

A la putrefacción Job k apeüida 
de padre con el título , y de madre, 
de hermana á los gusanos: }y tií ufano 
te preciarás esento del dominio 
qué tiene la masería sobre el hombre? 
¡Oh racional, aprende á examinarte, 
para que fiel aciertes á estimarte! 

Enamorado Jiipiter (nos dice 
Ovidio ) convirtió la hija de Juno 
en la forma monstruosa de becerra; 
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ignorante ésta, pues, de su fígura, 
cifraba en los desprecios magestadeSf 
y mientras no se Vló/hizo el aprecio 
y estima á su belleza en grado sumo; 
acaso, loca ó vana, se avecina 
á las vertientes de un arroyo manso, 
para mirarse bella en sus cristales, 
y halló su fealdad en los reflejos: 
miróse, y admiróse, y aun corrida 
huyó desesperada de sí mismas 
Cuántos juicios hay hoy de esta (O copias, 
que porque nutica llegan á mirarse, 
y á consultar en el prudtnte espejo 
de Blas, dedicándose oHciosos 
al fugitivo que su ser refiere, 
vestidos de lisonjas mal pinttidas, 
se afectan Salomones sapientísimos, 
teniendo mas de brutos que de nooles 
la imagen racional: y así conviiene 
qoe el sabio no se pierda á ú de vista, 
para que á su ganancia siempre asista, 
Ofreciósele á Aiístide en su pírtria 
declamar á presencia de los doctos 
de aquel teatro, estando Marco Aurelio, 
á (^uien pidió , al concurso permitiese 
palmeara plausible sus sentencias: 
»De ellas mismas dependen ( respondióle). 



f»y no de tu concepto presuntuoso; 
»>obrA de modo tú , que te concilles 
Mese alborozo, porque no es lo mesmo 
fúmaginarlo tií , que merecerlo." 
¡Oh á cuántos importara abrir los ojos 
al reconocimiento de sí mismos, 
llamando á la razón su propia estima, 
y como el otro Sextio preguntarse 
2 en qué virtud heroica, en qué eminente 
ciencia y en qué glorioso y alto timbre 
fundan mal entendidos el concepto 
de sí, cuando se adulan los mortales, 
ú todo don perfecto , aunque lo hubiesen, 
del Ser supremo saben que descienden 
}Un Aman, un Asnero y un Golias^ 
con otros , del primer Luzbel secuaces 
en sus ideas, por seguirlas vanos, 
DO fabricaron necios su esterminio? 
i Y en la ruina soberbia de estos monstruos 
ha de erigir la cátedra de prima 
el que estudia el aprecio de su imagen? 
2 Y no ha de haber siquiera para éstos 
algún rayo de luz del desengaño, 
que hiriendo en el espejo de mortales 
con su reflejo , alumbre esa ceguera, 
que tiene á la razón destituida ? 
i Oh desgraciado tiempo, infeliz eral 



(109) 
Porque locura tal , entre los sabios 
cuerdos no tenga cávida, estos mismos 
tomaron por asunto interesante 
desnudar la verdad y examinarla, 
que siendo amarga, y dulce (¿orno dice 
elGran Padre Agustino ) al que es prudente, 
aun su amargura al paladar le es grata, 
porque le cura, cuando al necio mata. 

REFLEXIÓN III. 

Los faltos de noticias miran al sol poniente ^ 

y su crecida sombra los 

ofusca. 

Es menester le des á .tu discurso 
la reflexión, y lo introduzcas sabio, 
de la verdad sencilla por la puerta, 
dó puedes ver (amante de sus fueros 
é ilustres privilegios ) de los héroes 
U integridad , y lustre en sus acciones; 
el blasón de los grandes , de los doctos 
los progresos que hicieron por las ciencias» 
con la eximia virtud de tus mayores; 
y comparando fiel con esta serie 
aquel grado sublime de tus actos, 
que creíste gigante de virtudes. 



(110) ^ . 

Jo verás tan pigmeo en su cotejo, 
que no tendrás motivo de engreírte; 
y en este peso fiel yo te aseguro 
que solo á la verdad des los quilates^ 
que tu mentida idea (con desdoro) 
le fingió lisonjera á tu 'a mor propio. 
Tiene la Macedonia entre sus montes 
de su elevado Olimpo tal concepto, 
que á su cima (con vana desvergüenza ) 
de cielo superior le dan el nombre; 
de modo que sin duda , porque ignoran 
aquellos moradores de otros rey nos, 
que en montes mas sublimes les prefieren, 
idolatran al suyo jactanciosos: 
Así el simple y el corto de noticias 
por su aprecio se ciega con su propia* 
necedad: si ios Macedoneses 
alargaran la vista al monte Tauro, 
al Imano y al Caucaso , y á muchos 
que la América vasta nos descubre, 
no ensalzaran el suyo envanecidos; 
bien que el Olimpo tenga por su solio 
lo cabeza del Ossa , éste se funde 
en la punta de Pelío , y que tres montes 
concurran á elevarlo hacia las nubes; 
no es dable por mayor lleguen á creerlo, 
porque siempre es enano al lado de ellos: 
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Si el paje de hacha (ó bien la luz del propio 
conocimiento ) lio ddrniiera tanto, 
no se formaran j no, tantos Bnbeles. 
¡ Cuidado racional con tus aprecios^ 
que si no eres prudente en comedirte, 
por mas que sepas , nó' sabrás medirte ! 
Ciegos por su ciudad los de Mégara 
la creían Metrópoli del mundo, 
y asi la celebraban , ¿uando andaba 
Marco Antonio á ser huespede de Atenas 
interesado en ver sus maravillas; 
fue increíble el aplauso y agasajó 
con que los Atenienses le admitieron, 
ofreciéndole humildes aun las joyas 
<jue copió en la virtud su corifeo: 
Las víó Antonio, y con ser tan síníjulares, 
le admiró mas el modo de mostrarlas, 
que el artificio noble de ellas mismas j 
pero los Megarenses , no pudiendo 
sufrir que satisfecho Marco Antonio 
de Atenas , se volviera, y no pasara 
á su ciudad , le enviaron un expreso, 
haciendo mil encomios de Megara, 
diciendo que incluía , sin lisonja, 
de lo mejor del mundo unfielabstracto* 
y ast, que pues su anhelo le inclinaba 
á ver prodigios, fuese por Megara. 
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á U súplica , y pasando 
& verla , se disponen al cortejo; 
lo llevan al Alcázar de su córte^ 
ponderándole ser su arquitectura 
el milaj;ro mayor que formó el arte; 
introdujéronle pieza por pie?a, 
y con mil expresiones caprichosas 
celebraban su hechura y simetría; 
apenas le ofrecieron á sus ojos 
alhaja digna ele ellos, y no obstante 
todas se las vendían por primores: 
Disimuló prudente Marco Antonio, 
y ya que cuerdo no las vitupera, 
no quiso como sabio celebrarlas: 
Admirados aquellos Senadores, 
y aun resentidos de esto, le dijeron: 
9>Esperamos, señor, que nos declares 
9»si viste cosa alguna en este mundo, 
Mque tenga parangón con las grandezas, 
"nobleza y edificios de Megara.» 
No pudo sufrir mas aquel espíritu, 
émulo del imperio de Romanos, 
y en solas dos palabras les dio cuanta 
doctrina merecían estos fatuos. 
i'Señores Megarenses (dixo serio) 
westa fábrica és Pútrida et parva: 
enmudecieron todos , y de un golpe 
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la Menfis de so idea desplomóle* 
Creían, pu(S, los simples Megarenseí^ 
que aquella ca$a era palacio digno 
de Febo , por no baber otro igual visto; 
estaba Marco Antonio acostumbrado 
á distinguir palacios en las casas 
de Roma, y en sus templos Panteones, 
torres en sus columnas, y obeliscos, 
en pinturas y estatuas vida y alma, 
en sus fuentes Parnasos; sus jardines 
Elíseos por lo hermoso y pintoresco; 
en sus anfiteatros breves mundos, 
y un movible emisfério primoroso, 
de lo mejor que idear la virtud pudo, 
y el arte obrar: 99 } y el simple Megarense 
le quiere suspender cor una choza? 
¡Oh fuerza de ignorancia presumida, 
que marca a los demás por su medida! 
Casa pútrida es la del ingenio, 
que idolatrándose no se conoce; • 
cumbre poco elevada lá del juicio, 
que por imaginarse fructuoso, 
mengua su elevación toda aparente, 
cuando desvanecido mas le asombra; 
y bastarda la idea del artista 
que se copia prendado de su vista, 
Oye los soliloquios áe un Anselmo, 
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cuya virtud, realce de mayores, 

le obligó á conocerse; y así dijo: 

•'¡Oh angustia, gravemente pesarosa, 

Msi me miro á mí mismo, no me sufro, 

wy si no me conozco, ámí me ignoro; 

t>causame horror m¡ imagen si la miro, 

wy me aplico fielmente á contemplarla; 

9'y si no la examino, mas la arriesgo; 

wsi me veo á mí propio en mi miseria, 

Mse,me sigue un horror intolerable, 

>»y una muerte segura al fin elijo 

» si no me considero y me corrijo" 

Ea, pues, noble coro de prudentes, 

llamad al tribunal despreocupados 

de la razón los frutos de ella misma, 

y sin que .los ofenda el.vanoafectoi' 

que los suele juzgar muy colosales, 

haced con rectitud su anatomía, 

discernir vuestro origen cuerdamente, 

el término á que corre, y con qué pasos, 

si torcidos é infieles, ó si rectos, 

y si de cada día se mejoran^ 

de quéestrañas pasiones, obcecados, 

se deja dominar vuestro alvedrío, 

si de nobles, hWnanas ó brutales, 

ó si de viles, dándole terreno 

la espíritu malo que las siembra; 
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porque con esta crisi rigurosa 

conoceréis no solo lo que fuisteis^ , 

ó si acaso en el dia sois peores. 

sino lo que debierais ser mejores. 



* 
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DOCUMENTO EL 

Cortés^ no Lisonjero. 

Si se supiera unir (mi caro amigo) 
lo ni Olio y estremado á lo virtuoso, 
en la cortés urbanidad gradúo 
tendría su primera subsistencia, 
siendo moda la mas bien admitida 
de todas las naciones , aquel modo 

Íl^eneroso y afable , que desnuda 
a humana condición del tosco traje, 
y le viste civil del cortés sayo, 
con cuyo adorno de su ser dá muestras 
lo racional; porque sin lo agradable 
tiene mucho de bruto cualquier trato, 
y sin la humanidad no hay racionales» 
Guiadas de este norte las antiguas 
repúblicas, no dieron á Mercurio 
adoración, sino es de las tres Gracias 
acompañado en todos sus altares, 
dando á entender la unión y lazo estrecho 
que tiene lo galante y lo discreto, 
como con la razón la cortesía, 
cifrando en lo agradable y elocuente 
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toda aquella deidad que te fingían; 
y así su Caduceo por activo I 

no menos agasajos blasonaba \ 

que por cortés blasones pregonaba. ' 

Émulos de estas prendas, Ciro, Augusto 
y Scipíon, mas victorias consiguieron 
con el raodo^cortés , que con sus armas, 
dejándole al panteón de sus aplausos^ 
por trofeo invencible, el generoso ' 
temple, tan lleno de la unión y fuerzas^ 
que le supieron dar en sus empresas. 
No fué inferior Trajano á los ya dichosj 
cuando, por mas cortés que sostenido, 
le c ulpaban de pródigos á veces 
y sobrado galantes sus'afectos: "^ 

* Advertid que esa máxima ' ( les dijó^ ^ 
•>es condena por poco generosa, ; , ' 
»»y preferid la niia, que se: funda ' . 
nen miraros con el semblante propiq ^ 
f>que yo mismo deseara me atendieseis, 
«siendo inferior , como lo sois voíottctó, 
»»si Emperadores por ventura fueseis.* ' 
No sé yo qué política en él mundo 
puede tener mas sabios fundamentos . 
que la de éste Monarca tan amable, _ , 
que acertó S desnudarse de sí mismoi 
ponerse en otra esfera (prescincUendo ' 
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de su ^ejr. tan berdico en sumo grado) 
para aumentarle líneas á su agrado. 
jOh adinirable Jesús! y con qué arte 
de divjna enseñanza con tu ejemplo 
nos.dejáste ya impreso este carácter: 
Anonadóse Dios (jgrandeza sumai!) 
para que se elevara nuestra suertcj 
y c^a, su humillación quede por norma 
en'^sii ley^ y en razón la mejor forma. 

3i cuando el poderoso apremia aIj>obre^ 
y el. señor á su siervo, se acord^Sen 
qu^ ^?,de la suerte mera contingéacia 
npq^enQs el mandar, qúeel ser mandados, 
templaran su rigor, y en el buetí modo 
tendrían salvaguarda sus estados. . 

Porque trató Alejandro con ¿grado 
y siima ccártesía A Sisíga^ibajj^^ ..." 
la raadle de Díirío ,su contraribl. 
cuando fué prisionera de sus huestes^ 
1^. obligó .4 confesar que el cautiverio' 
lo dejaba de ser ^ en sijs dic.cípn§s, ... 
porque ofrecia^^n ellas mejor car^ * . 
del vencedor fa urbanidad aftble*V .. < 
que ."el alved río propio del vencido; " 
ni la fatal desgrací^i de su .hijo ^ 
pudo desvanecerle, aquel, aprecip^j^ . 
pues, dándole los brazos Alejándf o 
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cuando se U ofreció por hijo prqpio^ 
diciéndole lá muerte de Darto^ - 
le replicó prudente agradecida: 
wNo le perdí ya , no, pues que le trueco 
wen la noble expresión de tus afectos,** 
Esta dulce violencia y fuerza suave, 
¿quién la ^upo imprimir tan indeleble 
sino la urbanidad de un Alejandro { 
No paró aquí el triunfo y grande lauro 
que obtuvo el Macedón de esta hMoina, 
atenta á las íinezas^ y fitvores 
coa que la agasagaba: prisionera, * 
se prendó de tal forma del anzuelo 
cortés, del trato noble, qoe dar pudó 
su afecto iey á los afectos grandes; 
arguyéndose á si de poco grata , 
porque no murió al darle la noticia 
de la^nfelice muerte de Alejandro, 
en prueba del amot con que anhelaba 
su esclavitud , teniaido el cautiverio 
por libertad , según su iknto y duelo. 
¡ Oh excelente virtud dék9tde no llegan ! 
De yiecdad que ya faltan para un grado 
tan alto encomios dignos del agrado. 
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' REFLEXIÓN L ' 

]^ ^tíin modo cortés es alma ' de política 
' \ \ y centro de- corazones^ 

2 fuella gran Minerva que adoraba 
(arbitra de la Paz)ciego el Romano^ 
en qué, sino en sus ojos expresivos^ 
fundó todo un imperio de alvedríos? 
Era esta noble imagei> «1 ot^jeto 
agradable y cortés de sus pant^onfes^ 
debiendp á la destreza del artista 
la viyeza expresiva de sus ojos, • • , . 
cuyas niñas (según k) cuenta Plinio) 
las agració el pincel coa simetría 
tal 9 que á todas las partes que el concurso 
la obsequiase , rindiendo adoraciones, 
á otra,s^ tantas parece jque miraban 
con eí afable aspecto de amorosas^ 
y su común agrado á todos fino, * , 
del pueblo en el precio ^ fue divino. ^ 
Por sú agradable aspfcto , afable tíato^ 
humanidad heroica y cortesía 9 . 
¿ no mereció el renombre el Grande Tito 
del amor y delicias de las gentes? 
{ No fue tal de este Principe el aplauso^ 



que atrayéndose i sí los coraxone 
hizo centro del suyo comedido, 
para reconcí tía ríos con su esfcr 
íNo le obsequiaron Padre sus V; 
Generoso sus émulos, Clement 
los delincuentes , Defensor su 1 
y le aclamaron Dios las mas reí 
jNo fueron sus tequias, cuand 
el llanto univercal de las nación 
y aun después de difunto ha me 
mas encomios que pudo U lison 
epilogar en otros cuando vívosí 
{No cscfibió aquella pluma (aunqi 
fénix de las mayores de elocuer 
»que para adocenarse con los D: 
»el-vÍQCOlo encontró lacortesiai 
jNo se hace esclava humilde ag 
k mejor voluntad del agasajo f 
y en un señor , solo el aspecto 
2 no es imán necesario que cauti 
No hay duda que está lejos de : 
el que con lo cortés no prueba « 
y que esialma polftica el buen i 
para ganar lá estimación del t;c 
Ha qu«iado indeleble ^ la men 
el dicbo de aquel Príncipe harte 
i qui^at^^ifUe ila IIlílao^cieno 



porque ilps mas bumildes pn^veñim ^ 
d sombrero y saludo muy at§jjtp; ... . ^ 
ft^Pues ya he de permitir (le dijo) acaso 
f»que oinguao me exceda eq cprtesía ? 
yfiPiiedo ser acreedor de muchas gentes^. 
9»y por ser vaoidosp y sostenido 
9> meliede; hacer el deudor y el obligado? m 
¡Oh friim el mas ilustre de nobleiw, : 
qué acreditado estás de sangre buena! 

jA^mo, generosos y corteses , . 
que esta ^oneda c^r/re en todas partes 
con tan nobles aprecios ea la estima»; 
que f,u9 ea las mas recónditas rüaüjones y 
büírbaras* y feroces siq cultufa, 
veneran sus efigies con cordura; 
ni adquirirla sudor, de iqteres cuesta, 
y ^?X9^t^.rla dá méritio á.su dueño^ 
cuanto mas se franqu^ mas se tiene^ 
y de no dispensarla > se malogra^ . . 
ni la ambición de recibirla ilustra,: ; \ 
y daña la avaricia en r.etenerlaj í . 
tiene tjín bello rostro^, que enamora 
sin el^^omun achaq^A? 4e los celos;^ ^ . 
es antídoto i^el de^edcmistados^ r; . • 
y en la^ benevole^qi^ mas afecta 1. .; 
ella mantiene, el ra$|9iqaii adoriip ,.- ,. : . 
de la <puiític^ ; jQh( wlwnidad insiga 



qué de notles preseas comprepdish 
Tuyo ha sido el poder, tuyo el imp 
tú sujetas las gentes,' y tú hermao: 
lásextrañas, concillas las distantes 
y riges el timón de los gobiernos: 
En tí vive el comercio , y se estab 
la paz, descansa el noble en tu re^ 
y toda la razón toma sus leyes: 
Siu tino subsistiera, como és )ust( 
el Grande en su decoro^ niel hun 
enst) ser, en debido iaprecio el sáb: 
el- Monarca en su aUgusto solio qi 
ni en racionalidad el' universo; 
Ntt faltan ejemplares harto dignos 
de la divina fuerza, que el buen mo 
lleva encerrada en su virtud herÓi 
No le diá Abigail poco' realce, _ 
naciéndple al Carmelo de aq^uí ti ] 
dejándonos el mas amable dogtna 
en el R-ey mas ilustre' dé los siglos. 
{Oh dulce simpatía del buen mod< 
jOh fuerza del agrado soberana! 
{ quién no te apcecia ii etes mas que Üi 
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13 wx repaso á tu estilo, y c<5tn0 empleas 

afable los <rauc{ales de tu inodo, . 
porque no te quisiera ver pretidaac^ 
de aquella cortesía tíarto prgullosa ^^ ^ ^ 
(aun mas perjuiicíal qiie los cnhellosí . 
crpn que áM^dUsa: su^.pr^súncioB dot^^. - 
Éstü elevarse en \oí palacios suele : 
con lisQpjerQ afan^ coftio en estradp$^ 
y h43ta ett los camarines Respetosos ^ 
que en ficciooes idólatras choc^otes 
al paso jos adoras^ te envileces^ • 
cubriendo á U verdad con tus dobleceá. 
No queria AlejapíirO victorioso 
recibir coo honor de embajadores 
á los^que de Coríutq 1^ ofrecían 
sometidos rendirle vasalUsé ^ 
teniendo, por soberbia pretendiese 
un pueblo mas que oná provincia cotera, 
pues aun las que ocupaba en toda el A^ia^ 
cuando se sujetaron á su brazo 

< usurpar se atrevieron este timbre | 
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hiciéronte entender, como Coriflto 
adoraba por Dios at que ekgia | 

Rey, y que esta ciudad no rindió afable I 
sÍQp á un Hercules fiel su vasallage;.. 
adqiitüóled al punto con agrado , 
y aquel vánd pretesto lisonjero 
0ió llave ó puerta franca á su ettibájáda, 
condiiiando excepciones en su áiídifencia. 
¡Oh cuántc^sjon los Príncipes y Grandes^ 
que en el dorado p^t0' del obsequio^ 
porque endglzati su tósigo, se dejan 
engañar del que^ menos fiel les sirve; 
y por la éxpresipiíi: falsa y lisonjera 
franquean sus oidos i& cualquiera. 
** Dejad eso, y decid lo que ps importa :*• 
del segundo Filií)ú era Ja frase 
cuando la adulación le lisonjeaba , 
y así corí gravedad de soberano ' 
desterró semejantes Veleidades, 
dándole á la r^zdu'fíér subsistencia, 
y 4 la integra verdad mano derecha. 
De ridicula peca nimia y falsa^ - 
por 0tcQ e^ítremó aquella cortesía, 
hija de la lección de las comedias^ 
y es de modo que há ééhado hondas^ raices 
en la v^na costumbre de los cultos, 
que se tiene por sabio Galatéo» 




ofender la pureta de una dama 

en su aga^jp, ó biei\ marcial obsequio* 

Ki se puede sufrir^ que porque el otra 

poet4 con su plpm^ regalase 

los cabellos de Aurora ¿su Atparilis, 

el talle de deidad :rl^s pi^^ de Tetis, 

duplkándoia soles ¿ su^ ojos ; 

que ésta desvanecida , necia jr loca 

pretenda adoraciones, en su trato» 

y aup satisfecha d^ éí, siendo fingido f 

emplee; su caudal en adquirirlo* 

No^eqia ilstratónica (la esposa 

de Seleuco) ni un pelp en su cabeza^ 

y i un poeta gustosa dio una suma 

por peinarle el cabella en cuatra versos, 

ideando ac^uñarlo en trj^nzas de oro: 

Si estas cortesanías ó lisonjas 

asi se satisfaccen y se aprecian i . 

no es mucho que esta$ cátedras retóricas 

lleguen i regentaríais los mas listos. ' 

en echar flores» que; por nioda estjlaQ ¿ 

como si tantos siglos anteriores ^ /^ . . 

fuera menqs urbano el fiú ienguage^ 

que daba su lugar á lo sincero» 

para precie l¿y eí jU^oi\|ero» 
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REFLEXIÓN m. 

h nimio á cualquiera* ofende^ y d Ja corte* 
santa - la dtencián. la gradúa ^ no 

el 



Sia . íhonjüí cortéft Ce quiere siempre 
la virtud y r^zoQ , . piues lo afectado 
es lu9ar á la idea qde lo admite. 
ArrojdáeSao JuaacoiL sumo aprecio 
á los. píes de aquel Auge! (que él refiere) 
que le mostjíaba arduios misteriosos 9 
y p9Miido^ rendido á adoraciones, 
aáble le^orríje: ¿Juan, qué intentas? 
detente^. do. prosigas, que yo solo (de 
no soy mas<como tú) que un siervo humil- 
y compañero fielde.tus^hermanos; 
y pue^ no es superior » según mi origen» 
i U tuya mi linea «o.eite emplea, (mo 
no hay para que obsequiarme) en grado su» 
i Dios Jbas de adorjac # qne por su esetícia 
goza uBa infinidad de rpreferencia* 
Sabe el pr^ud^nte dar tributo al César, 
8ÍQ usurparle á T>k)^ leí digno incieqsc^ 
y ya que^, la cpstumbre/.ó corruptela * 
profaaa prtjrikgki&i^bsr^nos, • ^ . 
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debe el Señor reconocer , y el Grande, 
que aun las heridas dei que bien los ama 
se deben preferir á los cariños 
de quien brinda l^fonjft á Stt» oídos* 

Entrega el mas infiíme de los (hombres 
á un Dios homlM-e con- esculo fingido, 
I y hará caudal el Príncipe y aprecio 
del esterior 6bseqiki0 e» quien Je actóla, 
despreciando por vH, como contrarío^ 
al que con la verdad 4o desengañad 
De estos áspides es dulce ti ^ofo^. 
pero el mas alevosa -en el comercio^' 
semejantes al árbol del baladre, 
que cuanto mas su florséostentab^ttifosa, 
suele al irracional 4er mas dañosa.' 

No hace al PríúQipe mas célebre^ noble 
el dejarse carear con las estréila% 
que feliz porque Sátrapas le ado^^l^V 
que le veneren , sí ^ tjos qué él agradó 
con la virtud y é^Mth enlazar saj^n, 
es el fruto mejor dt sangre ilu^re: 
advirti(Uo San Pabkyá los EfeSios: 
fíServid' (dice) con inimo» sumiso, 
'^atención reverente y^coínedida^ ¿ - 

9iebtí'sana vpliiiKádválos^ señorea, 
ffCQ^ntó^l mismo^éSWde las- altiiras«^ 
Y el Espirit»! Sacuóv^rsvfenkfa : ' •- . 
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fios dejó la atención y rendimiento 
debido iJos Jyianaccas poderoso^ 
como una ley ^¿uiki y iln debido 
precepto á la política virtuosa 
y sabia ^ pU^ nos ^isihda espresamente 
que en presencia del Pricinpe rindamos 
i la ateiiiciod nuestro primer cuidado^ 
y á la y eflberácion todo ^1 afecto; 
que auq #1 mas ent^adado^ si no atiende 
al que U providencia toberana 
llegó. á.de^srar á un. punto de grand^m^ 
parará en confusión harto indiscreta. 
Sé cortes^ sé apacible jsin lisonjas^ 
sé agradable^ y sincero si n afeite^ . 
sé atento .s|n embusta y y afectuoso^ 
y sin adulación sé cortesano; 
poraucen el paraíso de las almas, 
fértil^ la bumanidad^ fruto es de vida 
y el antídoto iíel que \0 conserva; 
y así €Ste Documento exacto obset<^« 
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Estudimpara tii l • 

^ Nó menos iftpgfettioso que wáMm 
distingue &Ht Bernardo (cara affltiigo) 
laí$ dases del saber fen esta ibriná: 
wMuchos se encuentran que pbt »aber sol 
mrprtejáti (fe lá ^ieneia los umbrales^ 
yysietido feos aíluninós todos ellos 
»de U curiosidad que los arrastra; 
»9Ínquiéfeala otrós pdr v^endería viles 
ffpor éinerd, por. honra ó conexionesi 
wy émulos de Simdfi h desperdician^ 
wdeséaafla vanísimos todos cuantos 
wabbtólarf solo á que Se sepa sabeny 
97 j de stó aura llevados y embebido^, 
»»la* {pervierten por mas quo la poseaor 
^Algunos pocos hay ( de los mas cuerdos 
wque por solo enseñarla bienhechores, 
wla aprenden , y este fin tan generoso 
»les deja su saber condecorado: 
wHay alguno que otro , últimamente^ 
nque estudian para sí, por mejorarse, 
f'qu« es el grado mas digno de la escae 



tpmdpotre Vacioaftl , y esta taa digna 
yplanta , jfig^fida en ,tu>frcundo af^tOf 
f le dará áiUirazoo. el mejor ívutfii,, .. 
mes el quei$í se ^tfudia»^^ ge h»observi»do 
nultipUea: .talentos coejotado. , 

£a las vaoas y erradas apariencias 
uUarás Viaijos hombres^ qvie presouQ^ 
|[obernar las repúblicas d^báeraoj . ^ 
f ,^'Sobcadaaieiue dt^sc^^idados, 
i por poco ecooónicoS) deistruyea , 
fus casa$ ^6 oo saben gQb^narlasi 
00 se atajen á sí ^ yj^^br^^n escueú 
al cfÁ ni99 . de. ágenos procederes, , 
condenaado así el «uya infructuosa^ . 
iqué risa á/laverdad^jsLst^ pudiera ... : 
rer deatM^Ja cabeza de estos hojo^bref 
la variedad de ioiágenes queformapl; .. 
quiea en la^inaestria det^lgun artg^ ; .}. 
9(iien eih la sutileza da sus, tramas^ . 
1^ lo sagái^ en joaanejar negocios; ^ , ; 
luiea en juzg^arse idóaeoy muy al^SQ | 
para cualquier gran peso de gobierfip; 
luiep en la presunción de escribir cultO) 
6 en la de razonar co)[i' elegancia; ^ 
quien ^n prerrogajtiyas, porque en sangrar 
hereda las acciones harto heroicas^ ' 
(<iue siiQLcr edito algi¿K\Q i»braj: trata)9 . . 



y que "porque su abuelo fiíe vaKe!b|e^ 
él por-ki sucé^ioa Gid se /coacibii . 
¡Oh, cánoo se malogra» (de ordinario) 
los qué ni se condcén ni se etnienden! 
AtiéfKiete y estudia en tí, tu náda^ 
que eS9 es sabiduría consumía» 

MhS^ lució su talento (graikleveu todo) 
entfigr lo? soliloquios ^ Agasiino,, ^ 
que ctt disputas teótogícasf fue dé estas, 
la elevación de aquel ^ médula y medio 
para el centró feiiz.de su descanso: 
No esdoetor, no ,. á pésarqueasiseiiombit 
quien pq lo es para sí i por mas^que sepa^ 
siendo dé la (iesgracía el ñniqG^kOy 
no mantenerse á sí^ cqú su alim^to; 
cargándose de letras como ei asüO 
de oro ^ que Apuléyo» al mundo ofrece 
en su teatro^ por def^ngañark^^ - 
de la especie que adquiere y nd''COncibey 
por ser mas bienque pafrtoyabgFto horrible 
Padecen estos crrtíeosi deí día, ^ - 
olvidados de sí,, el" disgusta amargo 
que produce ía náusea attios glotoneSi 
viniendo á dar en suma iuapeteneiai 
para qué malogrados los castigue* f ' 
así el Pródigo, inhel para sí propio 
porque se desconoce, y (desperdicia^ 



su leg^ifxm i dpélx al alimento / . * 
irracional ^ dejando, de set hombre ' 
mientras que no volvió sobre si mtsmo. 

Así ásgQ N^iiooy el Babiloiúo^' 
en el lazp infdiiz de 3U iniseria^ . 
porque á $i 3e ignord ^ se miró bruto, 
dejando á. siete tiempos* enseñados, 
y escarmentados todos «, con mirade , 
en la. tran^ormaclon de su iigjara^ c 
hasta que abrió los ojos .al siabecse 
conocer, y. al errar los cenó. jOh cuántos 

se introducen en lasjeatotideces 

indiscretas , por no atenderse cautos! 
Dióte el entendimiento aquel Bien sumo 
paca que £n tí subsista ; ¿y lo que menos 
sueles medir son sus operaciones? 
¡y lo que cuidas mas es ignorarlas? 
»No está en eí carecer del saber (dice 
^Agustino) la culpa deL^que ignora, 
>»en J30 querer saber está £\ defecto, 
9)por dtiegarteal estudio que te inci^mbe.'' 
J0h humana condición! ipor qué no velas? 
¡lejos e.stás de tí , si JOo te celas! 

Por; el prolijo espacio de treinta años 
vacó Jesús , para ^ensejiar tres solos, 
¿y pretenden treinta años dar doctrina 
los que tal .vez ni, tf es. para sí estudian! 



Obro el Señor prlcnero (idBce el tsxte 
sagrado^ y en seguida enseñar trata; 
de suerte ^ que la regla de )o st|ma 
en sus operaciones da de hecha; r^ ' 
Adalid , á su cátedrtí divina» 
lY querva privilegios exdusiros 
de mayor condición la inteligencia 
humana, ideando saber mucho, 
cuando se ignora á sí y á sus a&ctosS 

Recógete en ti iBÍspio , que ningunas 
virtud es eficaz, ni aprovechada, 
si primero no está reconcentrada 

REFLEXIÓN I. 

Aquella es sabia ciencia que trae- mas 
provecho que no aplauso. 

Asisiria frecuente C^los coarto, ' 
Emperador dignísiora y de talento^ 
en el teatro célebre de Praga; 
y como cierto dia las disputas 
se prolongasen mas de lo ordinario, 
dieron náusea y molestia á los oídos 
de áuiícos y privados ^que éstos suefen 
tener teaJ parentesco con lo docto)^ 
j de esta disonancia se movietoa - \ 
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*> 



i persuaSir-ál Ehip^fádbr sibíd/ 
se retírase i* atento á (Jtíe'ya era ' ; ' 
rtías hoi^ dtf cbnar qué dé la escuela. 
wEstaií íitoy ehgañndos' (contestóles),' 
»si por ese rhotl vo imaginasteis '; ' 
íique yo deje el Congreso mas prótíjo, 
aporque estcf es mi convite, esta mi ¿efia.'^ 
¿Y quiért.rto-ha de dtóii'que era muy ¿orto 
el imperio mayor para tal héroe, 
que supo alimentarse ;cóñ el pasto / 
déla razón, dejando ál apetito ' ' 
la parte que le toca en "su distrito. 
No fué menos plausible la sentencia' 
que pregona Aragoii d? Alfonso el Sabio; 
logró' eStir IJ^y taá superior talento 
en lo ciétffífico,',qitie^décir solía: ' * 
wPesa ní2íir\ en mi juicio , la mas íeye ' ' 
«noticia intelectiva-, si me es útil, 
wque tbáos los dort7Ínios dé mi reinó.*' 
¡Oh parto héróicó del saber prudente, 
á qué : concepto te elei^ó el discurso^ 
}ani que ifo cóncitiés con acierto 
as idéai;írfas*noMe« •'del derecho! 
Náufrago de'fortUh'a en el Voluble 
mar áfé ^Reídas, tomó atená Arístipp, 
y hetfio:^bio adalid dé las reliquias 
que el gíflio perdonó ^ en Sus compañeros, 
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afianzó sii5 bienes en las prend».. 
de su saber (por.seí: la mercancía . . . 
que sjfue á la persona en loa aau£r agios)} 
desnudó así de hacienda , cuando rico .. 
de noticias, presenta su tesoro^ 
al teatrp Rodicnse (pobre entonces), 
para que lo apreciasen sus alumnos, 
y con varias disputas de su iogepio 
le dio agudo la espma en aquel tiempa 
Agradecida Rodas ^ su cienci^;,^ 
y gloriosa en tenerlo consejeroi, 
remuneró á este sabio y sus amigos 
con niuchos intereses y agasajos; 
pero cQiho tratasen del viage; ^ . , 
sus connpañeros, \e rogaban, ^^ernós ^ 
á Aristipó, su pitiigMO olv\á9^^\ ^ 
y escribiese meníoii^s. íidedignas . . 
de^ sil sa|3iduría á su;3 parienteSt. 
ya^que para ellos jfu^ esta su ciénci^ : 
en el mayor afán su. único asilo: 
wDircisles (replicc^ que soliciten » . 
aposesiones y herencias de tan noq^e. 
»>condíciJn, que les sigan con eflápéao,, 
wy en el, naufragio nad^n con su .duf^no.'* 
¿Qué podrá responder á est^s j^l^bras 
el que entorpece su ánimo húme^xul^ 
vanidades, y le mantiene débijl,. |^ 



por oo prestarle el racional cultii^ofs' 
¿Puedes enriquecer tu eoteodimienta 
y con sabias noticias . elevarlo^ 
adquiriendo de hecha un caudal grande^ 
que de verdad le puedas llamar tuyo^ 
y lo repudias? {Hay blasón mas noble 
que la insignia que al alma condecora, 
del racional ^ y tu la desestimas? 
En ti hallarás fiscal á tu ^proceso; 
verdugo á tu ignorancu que la postre; 
y á tu neqia opinión ^ su. fatal hado^^ 
ppr tiíaidor. de ti mismo , y mal-bad«lo« 

. áKFi^jaxiiaíiiL , t'. 

Sin jd<t¿fietdú sáéh'^ miel dominiéúéi- 
: fsi^ ni ¡a ndklezM: tuce. 

¡A quién no admira el^^operior apfécío 
que formal 'de esta m^lxiim Teodosioi • 
Quiso ^datrette Pricicfpe^i' i^us' hijos "^^' 
aquel nue vp» es{d?endot c{ae f I lapidaritH ^^^ 
k descidanijen sus ibndos^il diamante^ 1 
p^áadoledeíbnito informe y tosco 
al eíd:ad0ipcii:^cto de lai'astima^ 
y asi iQttwtiltttgdf') CQtiÉOirprudente^ 
del docto lAisisoioá la cpüdÉca^ escu^a^ 



(138) 
recotiviqiéndole, que .si observaba, • • 
y les^veíá en su educación tales:. <^ 
en costumbres, virtades y tiobléza,: , 
que dieran pruebaMüeal de £mperadoces^ 
los baria herederos de iiu láurü, ^ !. 
afianzando eu estos requisitos j » 
-el alíma y la quietud de sus dicciones; 
pero no. siendo así^ cütno debieran, 
tenia n por mejor na la ciñeran* • 
De esta manera £bé dos> veces padre^ 
difini^do la- vida de sus hijos^^ '** ^ i i 
su^jprosápia y su, honor , por su¿ ie&cCos; 
para que se confundan los que miden 
mas que poc el j espíritu ,^ por sangre, 
el carácter primero de nobleza, 
sinslmicar *que. c» ^s mase un' -úéo, tonto 
(según un Sócrates) que un ^es^huro de oro. 
Le encomendaba un Senador de Roma 
»1 jfiiósoft) Artatipb ,f sil hijo, . nc; . 
y al llegar ál Miibíéita ie pédiáf;: u . .^. 
por educarlo bkn rquinientasídsaéma»; , 
la pelicion* le paci^ió excesiva:^.'::;;: i .[.. 
y 1^^€ vadió xücíeodoi \^ con talsusxnu i -: . . ' 
comprar podréundrcia vo^y^iote siefnpm^^i 
Compradle y teadreisvdos Xré^Hqá£ÍlsábioV 
igualando en su>iuyo, sín^odinrayi * / 
con la IgQQomCtft^} U i^olavkilfid -éatá. i - ^ 



i Qué numerosa es hoy, si bien^e (Blbserva^ 

en el mundo la escuadra de estos^iiecFioSy 
que eti m^ cadenas dte oro atado;^ virjea 
contentos coa el cebo de ignocaoibaa^ 
y á sus aras rendidos , como oscláTros 
de su kiterés, no séxoaojceñ nbhc^^ .. 
porque jamas se miran , ni se estudi»i. 

Fue sin duda curiosa, la disputa: ; 
que en presencia del Rey Alfonso el Sábio^ 
estableció el ingenio «en su congreso; ^ 
defendía la causa de los brutos» 
un coro de académicos sutiles, . 
intentando probar que aventajaban' 
en virtud á los hombres ^ ya del. perro 
la lealtad ; la próvida constancia 
de la hormiga; el respeto con el órdect 
que observa , y á^su Rey guarda la abeja^ 
y otras mil propiedades muy laudables^ 
efectos del instinto en que florecen: 
Aquí tomando la ocasión Alfonso, . ^ 
que le ofreció el asunfto á su endeñanza^ • 
prooQBció su seatenda como, sábio^ 
digna de eternbarse en las memorias: - 
'>Sea d; inclinación |d»tre los brutos, 
>)ó por la* voluntad de quien los cria, 
»la costumbre que observan será siempre 
»el fiel fecal deia ignorancia humana. . 



(i40) 
f»Dioa^^ les coacede de vivir tal: regla, 
»>para que el racional con sus ejemplos, 
«se averguence, y aprenda de loa brutos 
t»á dejado de ser por sus accioaes.** 
No perdía ocasión este Monarca^ 
que no la dirijiera hacia el estudio 
de si mismo, debiéndde el aplauso 
de sabio , esta su máxima admitida 
en la posteridad mas entendida. 

La ciencia y el dinero (según vemos) 
son las dos protecciones del viviente, 
con distiucion , que la sabiduría 
da vida racional, que el oro y plata 
no la dáU) y aun por eso á su conquista 
debieras despertarte , reteniendo 
el sentir de Solón en tu memoria, 
queaprcciandoel saber,mas que el ser propio 
prorrumpió así: »» Bien ya que déla tumba 
t^me Jilegasen los ecos postrimeros, 
i»y el uno de mis pies le tributase 
»>al sepulcro la deuda que contra^ 
y^de mortal , no perder de vista adc^o 
wel espejo que la razón ilustra, 
'^estudiando hicia mi¿ para mi propia i> 
Eran ciento y siete años nada menos 
los que vivió Demóstenes , alumno 
de esta divina máxima, y cercano 



( m 

i la muerte, suspira cuáato siente 
desunirse d^ lazo dé! las cieQQiaabf f 
£1 (íivino Platón ochenta tiacía, 
Sócrates á los ciento se acercaba, ~ 
y Néstor ^Wuchos nías, ^cuando se aplican 
i aprender para si , con mas afecto 
que no á vivir: fy dudará tu mentes '^ 
inclinar tu virtud hacia eiste asunto? 
!0h mal íiaya el que afecta el ignoracse 
para no ccxcregirse ni enmendarse 1 • 
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DOCUMENTO XI. 



'i" 



•».m^ * - J ' ««I^V.a>» A>/ 



< , ».♦ , • 



Distingué de^ personas. 



1 I 



A ios ojos del. sabio compareoe.. 
tan bkn un malhechor en el suplicio,, 
como, en el sacro akar el Sacerdote; 
porque halla sii cabida (caro aaaigo) . 
en la prudente escuela del acuerdo, 
saber distinguir tiempos y sugetos. 
Son ya las condiciones de lo humano 
entre sí tan opuestas , con ser tantas, 
que lo que pudo ser veneno de unas, 
sirve á veces de antídoto para otras; * 
y pues toma su origen esta j[uerra 
racional intestina, del desteniple 
que traen la variedad de leyes , genios 
y costumbres, dictadas ya del arte, 
ya de la propensión , ya del engaño, 
ya de la tiranía y la violencia, 
ya de la luz de la razón ó ejemplo, 
ya por virtud logrados ó por dicha, 
ó adquiridos por sangre de las venas; 
el saber distinguirlos será el acto 
^as noble de un político cristiano* 



en sus catías ifutrdado un Ateoieni^. . 
>>ada)ix8mos i&t poco (la Asambka . . 
le contestóO quaiMjeia prcs^cnksi? 
"cap^z.pain que déÜey á los pu^^hlos^ 
'>el qué con la* espbüencia de iv^ años 
»no supo aun gobernar su propia^ fCasa, 
wni de sus siervos distinguir los tratos.*' 
Forman su biblioteca ios mortales, 
é impresa en cada uno de ellos vive 
de suJibro el espíritu, y el almaj . 
mas no Uegó á tener todo voludien 
la acbptácion y eitíma de los dpQtos; 
luego aquelr que entresaque lo selectQ 
de la: apócrifo y >vil.dará de esta 
racional librería jnuestras claras 
de su discreta cieüciu^. no empeciendo 
del aaberjelenaplfio. mas honroso; 
siendo lo loas podrido. de los frutos 
comida conlpaitibiey á sedo elpasto 
de la iai£iRie T^ieái de¿ moscones. 
Uniendo á su mal g^sto las acciones» 
Examif» {h^udentelaroiaedalla . 
del hon^e á quien te entregas comedido, 
y si ésta j por focttoia^ fuere de oro» 
no es rázoaqub iñ ¿iegues los quilates; 
sabieQd(»laTÍvtadbu:ízisoktrie8: .. ' 



Esta piedra de toque y q^übspcédky ti 
pródigo tu cuidado^ eft un talento ^« "" 
entre los db razón de gctpde estima;;»' 1 • 
pues quien na fornú juicio del que^tcata^ 
imita á los que intrépidos ae. entregan^ 
ignorantes del puente, barca ó vado, 
al raudal caudaloso de un torrente, 
ó para peligrar como atrevidos» ^ 
ó para sumergirse inadvertidos* 

No dejaron de ser de támplé hyíetgf 
las armas de Saúl, mas do eran bueña» 
para David en su primer triunfo^ ^ m 
y una vuelta de su honda foe sobrada, 
á que las hijas de Sión Je aclamen ^ ^ < > 
triunfador de diez mil (coa regocij(ii> 
en solo la cabeza de un Golias; 
porque supo discreto baceír la crist< 
prudente de las armas mas confi>rmei . 
á la esfera debida de sus.,brigizo& ^ « b 
;Oh qué poco .se acierta én todo caso í 
lo que se emprende á bulto» pues sm obras 
sin alma, las que sin discreto: tino 
toman forma , ó las máeca ün desatino^ 
Fuera temeridad muy insolenta • ! 
que llegase á medir presuntuoso • 
un colarde su espacUi 4 la de AquUes, 
como que arguya ua: oediojcbn ua sabio. 



ó que resista el mas cierno pimpollo^ 
al uracáo que al ce^^ 4^^rraiga> 
pues á tanto se'^pdtí^ el que se arroja- 
fí^go.(ppr ignorante ó poco cauto) 
sin distinguir personas á su trato* 
éPudo acaso jamás én ningún tfeoipo 
persuadirte verdad un mentiroso? 
{fidelidad ün pérfido; templanza 
un atrevido? rectitud el malo, 
y el villano cobarde valentía ? * 
¿Qué igualdad inñúir ó instruir puede 
quien es parcial? ¿qué ciencia el ignorante? 
i qué costumbres el bárbaro? ¿y qué afecto 
secreto el que es traidor, que por venderte, 
se vende á precio vil para que dejes 
de pesar los talentos que manejes ? 
Que así como resulta consonancia 
del buen compás ; y que por el contrario, 
si no es 6el , disonancia y desconcierto 
suele volverse; con mayor motivo, 
de la razón se pierde el armonía, 
(como lo compasado de tus actos) 
siempre que no disciernes con quien tratas, 
pues tu juicio entonces desváralas. 
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Rí; FLEXIÓN L 



• J » ^ 



*'•.♦*.'? . . » *1f 



El buen político réptiraál sobreesfrífó. df^lque 
trata y pan^aqm su comercio "sí, mejore. 



• .-♦ * 



Fué en tiempo de los sabios A^éálenses^ 
escuela superior la^ anatomía 
de costumbres humanas , discerniendo 
en el estudio racional ó el iris' 
apacible del bueno 3^ ó *el infausto ; 
nublado que preyieáen. los ni^ligtips; 
pues nunca la elección pecó de ciega , 
por pesar los quilates de perspnás^ 
para darle el valor Justo que tengan»- 
No todo lo florido V por mas tjeUoj^ 
fue digno ramillete del olfato 
al que sabe hacer crisi de las flores; 
ni en la mesa del grande, cuando hace 
ostentación, debió tener cabida... . . 
el manjar, aunqye fuésQ apetitoso» 
que acredita la mesa del nias pobre; 
pues cómo tiene esferas lo cele^tp . . 
en igual proporción acomodadas 
á la naturaleza de los signos, 
toca á lo racional , eo lo posible^ 



el disceiimr Já^sdases défl ttn^ble;: t r- . < 
que aun eael rostcbflDíos, señalo ?al sábioe 
para qú^ Jla elencíocono ip9qaa>e&£k£0j / 
y no feltó qakaidijchféJoJQcíoeo),'. í . . j 
que todofc tos- <iue>táeiiaait]!» dei^^eciqs í ; 
lo son qti cealiJad^ >y p6f. su rpubifcta^ ^ : I 
auQ de los otros fia íinitHdídQttrUí^tiio ; 
£q.í£1 tcato de^PxtheipQl y>GnndcSf 1 
la llave d^Xsá leoguar^arttrégai* sHb^ - ' '; 
al respetp$.tíaaabioa.|SBDeca/.ext&)ck¿t':; ^ 
i la afabMtdad eúw\tMiigím¡tí%on - . ]: \^ 
y auat-eoQ los m&iúqrm ^cchip^^nte-, ( u\ 
\h iüuris ', sia vioténqm depandiea^e&s: : i . 
Sí el matein te^ bi»cáre> cío X¡^ aiteútas» . : 
mas nades á ^entendn'jquejerd^sj^eciasr 
Qo o^as ooa^ ifogratós en üa pldto^'i 
niral laiiitoster o dh^spjainás *bidQSí i .t ;^ /; 
bus(»ial! sabio <, y ria eesesi dé ütctenipresa . 
hasta ifueite^ftaii^sie'sustesQ^ « ;- \ 
J si puede&d6gi9Ec^con moS^jgisÉfX^i. . ¿ 
adqiuekeJa aiáistad'd?í;iiiiiy.^6QtO'i * ^ • 
todo lo^que nojesslvártad pcüdsfUlfi^ 
tíeQ^ide^Jifracfo|)atLM]9UÍn restfltio; r^ u. <. > 
coack^b genios ^Miedles nó.ttr.taaes^ii^ :• > 
ni te cSegtae el: irocd^r : de .pc^isia^i^tfts; ^ . j 
no vayaj á iar oíanof-ai'iapadiMK^ - . i 



ni en tu.; vi& te i6*» ¿áe. óiaii^tiá^^ : 

no ttákasi iaciepsó^ de Jisonjás ^ , i 

y dé|j^lé ai* soberbiarjooo Süi humos; 
caliíic2v ! ea^la liriea'dfi jincuraUé : . . 
al qiie €5tá'con''paSiOtpen4niorado^ . 
huyisfddi porfiado irnpkrtihentQ i, < 
y coiirdii :de€adoc nuBÍra disputes; l 
ha2té sx)tida' á la: leí^tm de molrdaces^ 
y jamas des tu lado al atrevkio>^ i v 
del que^fué desleal miiicáte fie^^^* ^ . 
y al puro eot'tesáao » nole creas ;j/. 
no niai<%res.el tiempo. con narcisos^: r 
ni admitsas^en tu escuela á ios bufonea; 
no persuadas jamas al negociantes. 
Procura abompañartb con personas . ^ 
¿ quien les debas dar mana derecÉtt» 
y si no baS' de ir «cqn buenos, veste [iolóe 
Con ^1 oecio jámasete: hagas herniano^ 
y no qucshera vertexlelfique es^puipi. 
filósofo,^ {sascbly ni apaskm^db^ !:. .; ^ ^ t 
i Qué' oOQtágip .aniqfailai:ái buen gobsemo^ 
y pervi^tftetlapazjdé/Iascciudades^o* o. 
como la inic)S5crecíp9>^d2ceÁntist^ 
que en;< rfus(iistruDsas.accioQe8 y paáabns 
no áístiíXffatJi pepcsonas^ confundiendD ri 
lobuenoaooirtlofváLifin^ una;ciaseti-/j./ -, 
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desteufikimi cfi>rm4.eQ ja justldat^ 
vilipendió eü losí -giamí)^^ y> soberbia^ 
órguUo eo Im mfnpK$íÁ inquiettide» 
en la {lazj coii{b%<QÚkbra$i¿liCoaitt€k^ 
luegbilaidisccóciQQ dertpersofiages ^ 
siendo, ^el alma :ddL: érdeo^ e3 4)t^á9a 
que sea i el iQa^ofl^omO^ dispen^ero 
de todo raciobai^^y buen concierco» ^ 
¡ Oh, con cuüj&ta (n^oiiiSéneca advierte 
que dehfói«íl.>que ea!$>oiitico aplicarse 
i sabeccdñiquitu ti^a.^ y.coQoccirlo 
mud» mas qu^jfeLuegpcio que.se. trata; 
como no^Ht discretpi^jc^ quieaicome^ 
aun ina$ que lo$..fmfi(^re$ que je ^ sirven I 
Porque si éstos aoQ fuec^Q 9 por dañosos» 
amigos. fieles dp aaluid jr viíUi, . • ; : 
menos pei^odiciale^a^irepucan^ 
(l\xt el huespede of^siyo de^ tu oieía, 
que el '^Ima te lasi;in)aLOoa su trato;:; 
y k ^;y^^<rdad muy pocp tieoede hombre: 
el qu^ ^Aica .di^tiogu^ jde persónajEi f ; 
obra así cMerdOi):S¿40. .«aV blaso9«$í r, :. . 

N9;Svipo dar Acchit«s^ «q au Albroi .,! 
Barón hua^y feiéa^ dogioa raa^ saoot,:;.. 
que el 4i^eftrpir SMg^tQ» y ocasíoog^ r 
con disección » en quí^ )a €8ette]¡a ' .$igue 
política, p^a :reoQOíK»rl« i i i- tr >i ,7 i 



muy síagoláw^'5^ <íBi(tidb iímpüpROt^li 

y el ^ué^otioipé ¿Ibieni^üWlttB atga iodíi^fji^ 
nó ^fe : fédl ^ 4ue pemiftaí5«íialog r»rk| j^í í 
íOh, cQtíÉtmánta^ráa^ ptóweoe «Ixdidgc; 
la luTPthrtlectuü^aV ^^'^nfíCS' ddm,obP .: 
porquetóon^4ií^i^d(m^^tetlíifü¡c^' pueda- i 
lo virtiíósd, y no' séí' tK>*í^dOi • -• obcí .• 
con el feo borrón lienadManado- ^ '>'^ e.' 
2 Sabes el doGumentoque pt^vñttfír r. 
á los priidentes ,^^iétíédá afdwQPtido^i^^ ^ 
para la rtidémnídad-de' íu 'coostaftcáaí^' 
pues, por lá diséreefea-iD-difinia ; *^ -- ^ 
¿lostfándó que qütónáoJéS oompletamente 
sin^dejario de- sery adomodarst ^ í/ - ^ •. 
debe á los lances^ ijdlsiéri y tietri{>«3r,:- - 
y á las pergonrt-íí^daftdo'^ cad^'tm^' 
el giia*3!ft»onvetíe!lT¿''d'én$u esfeíft^ - - 
y al modo qUi^á^tu-tHanó 6Íñ ñiúdapla 
la /fcfe^f k& y - la 498 á t fldeXá tu arbitfio i, • . 
en aqifclfó^ptítuid ^(«frttias te írti^iríá, 
á ese mi^fO^fódi^ attttii* pradecM:^ i'- - 
la pflgWá líe a* petíio al^fiél 'AéjitéSf ' 
quo«»*^a*^fe^^^sagaa Ü fetóehtidi^ ' - - ' • '^ 
á ese «liltríS la toíí;%i coavinígfé^^ ^'-' '• 
¿élii^iéá-ti^^^je la aéitde;, y con qSfiíír pueda 
mas elevarla, la temka#«urliisa¿ 1 t 



*«. * 
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( 1 5 f ) 
Así datas doctrina al ignbifante, ' 
y la recibirás del que te enseñe; 
asi debes oiedir siempre tu paso 
á proporción que fuere tu estatura, 
pues no has de pretender, siendo pigmeo, 
tu eurso igual al que por su nobleza 
(ó por virtud) le tiene de gigante ; 
V así tendrás cabida en el teatro 
prudente racional con tu buen trato. 

REFLEXÍOISÍ L 

La virtuosa política es imán de las almas ^ 
y no lo puedes erraf^ si a cada uno 
le das lo que le toca* 

2 Conociste niayor saber acaso^ 
ni mas alta doctrina puede darse 
que la que usó San Pablo con las gentes, 
de acomodarse á la naturaleza, 
al uso, calidades y costumbres, 
para el logro feliz de sus fatigas ? 
íNo supo con el pobre ser mendigo, 
próspero con el rico^ con el sabio 
doctor, con los enfermos se hizo enfermo , 
coa los sanos robusto^ siendo todo 
para todos , ganando e^ta epiqueya 

11 



(152) 
el divino caudal de sus empresas? 
Esta noble política de hacerse 
uno con cada uno , es ciencia rara , 
y solo la virtud de primer orden, 
no la mediana, pretenderla puede ; 
que en el trato social se expone mucho 
el que se arriesga al familiar comercio 
de quien puede épezerleen sus costumbres^ 
y has de atender de modo que no pierdas 
en el jiJego del hombre que tratares; 
que hallarás muchos no valer por uno, 
y alguno que por si á muchos excede, 
y de la discreción en penetrarlos 
ha de nacer tu modo de tratarlos* 
Hombres hay tan fecundos y de prendas 
tan nobles , que si heroicos se gradúan 
en el poetizar con un Virgilio, 
en persuadir se muestran Cicerones; 
si en historiar Salustios, si discurren, 
imitan de un Platón profundidades: 
¿Y les has denegar su digno aprecio, 
cuando celebra Plinio con encomios 
los árboles, que suelen dar lozanos 
diversidad de frutos en sus ramos ? 

En una de tres suertes te persuade 
Estobeo, califiques las personas 
Que has de tratar» ó como superiores, 



(i53) 
inferiores d iguales á tu estado 
y condición j á ios que te excedieren 
les oirás con respeto ; y asistiendo 
gustoso con amor á tus iguales» 
petsuade comedido á los menores; 
que con esta política que observes^ 
sin que te contamine el peligroso 
vulgo de porfiados, te grangeas 
ser arbitro feliz de los afectos: 
sé cuerdo en el aprecio y en el trato» 
que hay mucho que saber en toda era 
para lograr la usura de esta feria. 

A nuestro prudentísimo Rey Filipo 
(en el nombre segundo 9 y de la sabia 
política por muchos el primero) 
le presentó un Azor, por admirable, 
el cuidado obsequioso de un vasallo , 
previniendo á su Rey que por lo diestro 
y valiente aquel ave vencer supo 
á una Águila Real: ^^ Andad (le dijo 
el Rey ) descabezadle, nadie debe 
»¡r contra su cabeza." ¡ Oh gran concepto 
de aquel juicio profundo , y cómo arguyes, 
sin que pueda la envidia desarmarte! 
2 Ha de ser un Azor tan orgulloso 
contra la presidente de las aves, 
y no hade haber un César que prudente 



mande le corten la cerviz al punto , 

porque de ua leve acaso en la memoria 

se avive un desengaño tan severo? 

¡Y cómo que le duele la cabeza 

al que pierde el respeto á la grandeza! 

¿Acaso Abigail tuvo mas armas 

para obligar á un Rey hirviendo ciego 

de cólera j á que embayne la espada éste» 

sino la discreción de distinguirlo ? 

2 Acaso la malicia de aquel Mago 

Simón no dio al través con su riqueza, 

descubriendo sus pérfidos quilates 

en la piedra de toque de un San Pedro? 

2 y su máquina altiva, artificiosa^ 

cuando mas se elevaba á las estrellas, 

no corrió al precipicio con desdoro^ 

solo por distinguirla y conocerla? 

2 Y acaso perdió aplauso el grande Elias 

de reprender á Acab , como Elíseo 

á Jorati ,. y á David Natán Profeta ; 

á Baltksár Daniel; San Juan á Herodes, 

por haber distinguido sus maldades? 

Antes mas lo perdieran por cobardes. 

Reyes eran los Magos , Rey Herodes, 

y sin embargo este cruel persigue 

al que aquellos adoran obsequiosos » 

Hu busca U sangre mas ilustre 



mezclada entre millares de inoceiiteSy 
paraextinguirla^ birbaro inhumano^ 
éo el golfo soberhio de sus iras$ 
cuando aquellos le adoran mas rendidos^ 

tributándole dones mbteriososí ^ (br^ 
como á Dios, como á Rey y coúxo á hom« 
aquel se precipita, éstos se gánan^ 
siendo su discreción y su cautela 
el mauseolo eterno de sus lauros, 
por saber distinguirlos en el trato - 
real , de un Dios infante , con recato* 

REFLEXIÓN m. 

Si quieres ser buen politicón justifica 

lo que igualas* 

No hay duda que esta ciencia provechosa 
de discernir personas toca á todos 
por la ley económica ;del trato, 
y porque del objeto nacer suele 
la luz á la razón , de aquí se observa 
mirar todo prudente con quien habla^ 
para no cometer esceso ó £ilta> 
pero á quien mas le i,mporta hacer la crisi 
debida es al que mueve el timón diestro 
del gobierno en justictaó señoríg; 



(i56) 
éste debe ser argos , no en la forma 
que el vulgo á las personas las distingue, 
sino en no- distinguirlas advertido, 
para que la equidad tenga partido. 
iNo es insufrible error (dice Agustino) 
que el pobre justo y sabio se posponga 
al injusto , ignorante , por ser rico, 
y que éste prevalezca y se coloque 
en la silla primera de los templos? 
¡Oh, soberanos Príncipes! la crisi 
de los hombres , saber bien distinguirlos, 
y eniplearlos según estos se portan, 
en la recta justicia se acrisola! 
£1 mismo sol , que ablanda con sus rayos 
la cera , al barro inútil lo deseca, 
repartiendo igualmente sus influjos: 
sea el Príncipe rayo de luz pura 
para los buenos, mas para el galeote 
fuego de actividad siempre que importe. 
Enfermaban los jueces en los tiempos 
de Xenocrates de la peste inicua 
que ' trae la aceptación de persona ges, 
vistiendo la justicia con colores 
políticos , que al rostro no salieran. 
Sucedió que pasaban ^pdr la calle ^ 
un ladrón al suplicio condenado, 
se sonriyó el filósofo, diciendo 



(157) 
en alta voz : ' ^Oh' tiempos fiíbulosos, 
"cn que por los mayores se conde oaa 
"los ladrones menores.» Si al espejo 
mas puro de lo justo el magistrado 
compone sus ideas ^ corta , sana 
y castiga , andará con viento en popa 
la nave racional del buen gobierno; 
pero si en personales excepciones 
sigue^el rumbo contrario de injusticias, 
no faltarán filósofos , si atienden, 
que le formen proceso y le condenen, (dea 
Machos son ya los siglos que se aplau«* 
de cierta muger pobre las palabras, 
como el convencimiento de ellas dócil 
de un Trajano: Pedíale su audiencia, 
y respondió : ^^que fctra oir no estabai 
é intrépida le dijo : ^' pues no impéresi^y 
Habla (el Emperador volvió á decirle) 
que á tu argumento no tengo respuesta, 
y en saberme vencer solo la cifro, 
para que de esto en los anales queden 
Qo menores aplausos por mi afable 
condescendencia , siendo un Soberano, 
que elogios tú , en tu dicho, siendo pobre. 
iOh , con cuánta justicia á muchos jueces 
se les pudiera argüir dejen de serlo, 
por la inicua acepción de las personas; 



con mottvos'^huinanos , peí* d' injustof^' 

se dejan lisonjear de sus pasiones, 

y cierran el oidó á .los mas pobres!. 

Bien quisiera acordarles la sentencia 

que pronunció Seleuco justiciero 

contra su hijo , y aun contra sí mismo, 

para que la equidad no peligrase 

del contagioso cáncer de excepciones; 

habia decretado le quitasen 

los ojos al adúltero , y cayendo . 

su fcijoen este crímien, mandó al punto 

que le sacasen luego un ojo scáo, 

99y arrancadme á mí el otro, pues se debe 

wcon igual redimir'' (les dijo), dando 

ejemplo de entereza inimitable, 

y á la república tal lección dejando. 

Distingue bien, nó eximas á hinguob, 
para que nunca agravies la gran ciencia 
prudencial de ditinir personas, 
advirtiendo le sirve poco al vidrio, 
qCie del cristal blasone ser pariente, 
(como este del topacio) si no queda 
en las manos de bobos el proceso 
y examen de sus luces : ni tampoco^ 
porque ambos presuman vanamente 
de hijos del sol , el Aurifíce diestro, 
los hermana , en la linea de su aprecio; 



»que no son, no , Israelitas todos cuantos 
»>nacierqa de kraei (dice el Apóstol) 
''Como hijos de Abram sus descendientes; » 
y así el discreto debe con cautela > 
para no ajar el lustre de su trato> 
dostÍQguirles las clases á los hombres» 
dando aquellb á cada uno que lé toca» 
ó por naturaleza bien lograda, 
ó por fortuna y arte bien tenida*, 
ó por fama, en acciones adquirida. 



' (160) 

DOCUMENTO XH. 

Templado en lafortuna* 

Fué opinión de^os sabios (caro amigo) 
que se le debe á la atención y al modo^ 
el superior quilate de la dicha; 
y como eLbueno eleva las accione3 
que rige bien , al grado de discretas^ 
el malo las desluce y avillana; 
y así en cualquier empleo ó ministerio^ 
cuando faltan los íDpdos ó atenciones^ 
muere por destemplada la fortuna, 
por no distinguir tiempos ni ocasiones. 
Logra lo circunspecto , con decoro, 
el imperio mas noble de lo libre; 
es de la fortaleza fiel presidio, 
reparo á los asaltos imprudentes, 
alcázar racional ^ del virtuoso 
y leal corazón llave maestra; 
en él halló timón el providente; 
el atrevido, freno; espuela, el tibio; 
el iris , la inquietud ; consejo , el sabio; 
y cátedra, él político mas íino. 
Si no le das de tus operaciones 



Wi ) 

á predótninlo al temple moderado^ 
vas cortando los lutoá á tu gloria, : 
que el que anhela fi lomas, para en lo menos; 
porque la emulación es contagioso 
mal , y á los muy prudentes fastidioso. 
Celebraba la Grecia aquel escudo 
como abstracto de sáblóS , por dictámen,^ 
»e/ medio es mas que todo ; » siendo solo 
de un Hércules lograr el privilegio, 
que levantó su fama á los_ extremos. 

Pondera Cicerón con elegancia 
que la frugalidad en sí comprende 
la prudencia, justicia -y fortaleza, 
y así la destemplanza del que olvida 
el punto circunspecto de sus cotos, 
y de su aprensión vana equivocado, 
los quiere superar improvidentc, 
arrastra de los vicios buena parte. 
No' edifiques alcázar á tu fama 
sin degollar á la ambición primero; 
^ ni el peór^ ni el primero; » ( era el axioma 
de los de Atenas) porque es enemigo 
lo virtuoso de lo desmedido. 
Presuntuosas son aquellas alas 
que quieren elevarse á nuevos rumbos; 
pues quien pretende al sor llegar Faetonte, 
halla el justo castigo de su vuelo; 



(162) 

y aui^q^e lo parabólico á Iqs nu)^ . 
hace poc$i. impresión ^ por su ipioraiicia f 
9Q]|)0:el S4bio no para pn su corteza^^ 
encuentra noblg {Q^fna en el fopdo; 
sieja49i£!íQrnia infalihle.alque e; discreto 
que lo mas atrevida ef deleznabjie^ 
y lo nienos violento es lo durable*». < 

. .No harás poco, $i, á -mantener tu.4icha 
en escalón mediocre aciertas cuerdo^., 
adviftiendo que tíej^e la fortuoa^^ 
su condición igual al rrio Gallp» 
cuyas aguas bebi4as>cpp teinplanv . 
purifican, el cuerpo,, y aun destierfgp 
los hi^niores malignos que le dS^t^^ip^ 
pero si usares de eÚas con exc^Of.;: 
pasa su medicina á.ser veneno. 

Sigue pues el consejo de Agusjtino^ 
y los pasos que adqui^és á tu f^i^aj 
no te olvidas jamas que son huünanos^r 
y será ^mejante tvi dictamen 
al camino que media entre agua y, fueg<v 
que para no abrasarte por un lado^ . 
ni sumergirte por el otro, 4ebes^. 
ni declinar á la tibieza torpe,, . .-. 
ni destemplarte vano en altiveces; 
Quién á Absalón pudiera prevenirla 
que habla de tener tantos ministros 



(165) 
crueles y que apresaran sü cabella) 
cuantos cabellos éste regalaba, 
cuando desvanecido de su lustre ^ ' 
los enttegó á los aires de fortuiía: 
00 hubieran sido escándalo del viento 
los que admiró milagros, si supiera 
ceñirlos cuerdo al límite prefijo 
de su ser deleznable, en la carrera, 
que le brindó coronas , y en sus vanos 
proyectos le fraguó lazos tiranos^ 

REFLEXIÓN L 

El pretender sobrado % es no adquirir ^ y e¡ 
saberse medir , es el trofeo de la sabia 
política virtuosa* 

I Solo merecen títutó de heroicos • 
i aquellos hijos (dijo Alfonso el Sabio) 
\ de la voluntad media, que se hallen 
entre ei miedo y amor, de tal manera 
que el ezccso á que impele este segundo, 
• fie reprima al impulso del primero, 
' y tenga de uno y otro lo perfecto* 
i Por eso es deliciosa y agradable, 
I la navegación próxima á la tierra, 
y apacible el camino por la costa, \ 



(164) 
porque goza lo dulce de ambas parte^ 
evitando el estretno que las vicia; . 
¡y qué lejos está de lo virtuoso 
quien galantea ciego lo excesivo 
sin humillarse al medio comedido! 

Conciba es , pero grande aquella digna 
sentencia de Solón tan celebrada^ 
encargando por máxima primera 
á todp proceder ^^la mediaftía.^^ 
De esta ufanera Pirro ^ el valeroso^ 
supo cuando triunfante le aclamaban 
eternizar la gloria de sus hechos; 
porque siendo aplaudido de las tropas 
con el renombre de Águila , modesto 
les replicó: ^'Lo soy^ y es por vosotros, 
yyque nunca yo lo fuera á no darme alas 
wel invicto valor de vuestro brazo:" 
y con esta riespuesta tan urbana 
y medida ^ postró la hidra envidiosa, 
al temple moderado de.su genio* 
¡Oh aleve condición de los que encienden 
la tea de su honor para que brille, 
sin reparar al humo que produce 
su eclipse, aun en el mismo acto que luce! 

No perdonó á su gloria nuestro Alfonso 
el magnánimo [^) (sol de Aragoneses), 

(•) AlfoMoV. 



(165) 
por darle eterno lustre á su modestia: 
Determinaba l;Jápoles por timbre 
erigirle en un arco suntuoso 
la inconcusa memoria á sus blasones; 
eligióse el lugar al ediñcio 
competente , y aquella su obsequiosa 
noble expresión v^^nia á ser con ruina 
de la casa de Nicolás Bruxuto; 
súpole el grande Alfonso, y prohibióle, 
diciendo así : ^Nunca estimé yo tanto 
wlai Vistosa é ilustre arquitectura, 
"Sujeta al viento, lluvias é inclemencias, 
"Como la habitación de un ñú soldado, 
wque nx^ erige trofeos con su sangre:" 
Dejando en su ejemplar regio á la fama 
perennes fundamentos de modestia, 
que superen del tiempo á la intemperie: 
¡Oh admirable virtud 9 á cuantos héroes 
elevaste á la cumbre de las glorias, 
dando inmortal blasón á sus victorias ! 
i Qué podrán responder á esta proeza 
los que en la esclavitud de ambición ciegot 
tributan á los tiempos lengua muda, 
en armas de sus timbres con soberbia, 
y en arcos pregoneros de ella misma? 
siendo mas congruente á sus acciones, 
el morir sepultadas en olvido:" 



<166) 
que vivir infamadas en un mármol^ ' 
ó en realidad espuestas á una pluma 
enferma de pasión , por los enlaces» 
ó poc vano respeto , pecadora 
ó tributaria vil de adulaciones; 
ó sujeta al eclipse sin cordura, 
qiie encierra la verdad en su amargura* 
Dice gran serviduttibre, gran fortuna^ 
y en su cadena hermosa solo pueden 
sin peligro triunfar los que son cautps. 
Pues cuanto mas halaga lisonjera 
su. aleve condición , tanto á ser viene, 
mas ruinosa y fatal , que por lo tanto, 
lo que es moderado y comedido '"'^N,,^^ 
suele á la virtud darle blasón digno, 
siendo el mayor de un ánimo guerrera 
el tirarle la rienda á su trofeo; . 
así, obrarás prudente, si te muestra 
el semblante risueño, la fortuna, 
sabiendo reformarla en su carrera, 
pues para ser dichoso , si te sabes 
moderar con la suerte, sin remedio, 
en su medio has de hallar el mejor medios 
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Diá^-sin cohltreípeso es k^rqujtfo .siH 
Ifístrt if qu¿ eii^ cualquiera ^firrati;a '.\ 



f e Má 'd pique. .-■: ' 
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Mo vütíc^ , p«^ cierto , ^f jfdBernálliv' 

que nuhca fatigaf Jú^<n bóvtis(AÁi '. r 
ni las ttísígtm^ tte )«^ deben díá^ ' ^ 




que siító'hay cbátt-áj^itrjo que Ver /lUhiáné,^ 
porque siétiipré; áttaiiVisíte vlcí«tó^*pb^¿ 
no serás ^uik alieno. ri y'^prbv¥detlte^' ' '^ 
en el paBP^i^ süávie^í;'fórftói||"^^^^-- ' ^ 
ttt^ttKtfi^íqtté'eS'Vidfióso lo feUfe^Bfüfi»; • *'■ 
ti en K^Píe^riJóaeSii tío tépíllái'-!^" '^ ' 
Cusilttfó'ittfá déátkaido dé s¿s bienes, ' 
jqu^díSfli^ñ¿s'nd'<l¿iá ^üá áiffl¿6á^^ ? 
el Santoe^eft'lliadéttd'cSc» capaces; '' '' 
de que^iyfóptóíJi^ft» Malagüeño, : r'^^ =^ 
sfeá^-^Wtéir, jjára sálWr dejarlo;^ r h-í . > 



• ' «■* " ' f» « '•' ^' r-' 



y que es má^ rico ai^v^qúé en las ri 

12 




í »•• ••• 4 



para su menosprecio , aunque sea pobre^ 
que 'los que .con pasion{l2|^ gozan dobles. 
No hay para que fiar en los haberes, 
que engañan muchos,-^; su íin incier|^ .;\ 
pródbtnma^ falaz contra su dueña v. ^ ; 
Es más fácil (decia up jiombré docto) 
d obtener victoria de lo adversó, 
^e s^r cp^servarse ^ lo florido j ;^. 
1^ (y aun otpp ^ñade)9porque.|iasta las jjii^p^,, 

, su frondosidad misma <^, veces dañ^.-., .. 
Los árboleS; si en frubc^ i^riquecó^ ^^^, 
sobre ^ cQinpeteiité; (bi^i^níjii^ ; ¡. .;.^ 
pagan sV ostentación jpQn:/fu que^jj^^ni^ , 
ni la fecuñdida^l es (ms que ^torb(^i;.> 
para.qp^ nb ipadureq .e^ su otpQpv; 
Así su9pd^;ál hombre. <ius se dejarg :^;;-,, 
llevar ^ sus sucesos tpas felices» ;;,;;; . 
que adelanta su paisq*á.malograjf^.. |. 

i<^^ S^^^i lniporta,p¿, tantas ^i^tzg^fMH 
contingencias de }af humanas dj^^ ,,, i, 

que iis^som i las.fieras y .á4fMhSíej)?s 
les engaña el h^\^S9imPW^mpMrtK r. 
lo que estiman honor 1q& xacifp^l^v.u 
es traición n^uy usad^ (aunque €^u¿0¿ttajlr 
oi e^ rreiá de desígiual foi;tun¿.,p\:^) li 
wes aun d misnto >ÍQp, 4 <n« jp^lflppl?. 



apremia rt^füojque; pud^Éfp oiñiáoy nitq 

inm^derybiesLvicio esoaadaiesó. • ^'sft^iot 
Ya es tieQtp«>^^uocoQ&zéa£ tet qoeiunisií-^ 
geDtil,^»ki»aai.iúE qua;tá¿expeí^ieifitiaPi: h 
acertd i^KkfioKpüQn&^c d^xstá' aiatiíasírá^t-; 
hechi2i^áa(ildsvpocacifQÜaspQcim^<:i cí í > 
»>Jueg as .(küadbjfife^foi^ maricón tuscáone^i/ 
»ya los das, ya losquhas, ya los vuelves; 
»no hal^ lugar para experimentarte 
wbenévola, sino cuando te falta 
nó la ocasión ó el tienipo, donde empleas 
wtus reveses, vaivenes inconstantes, 
wpartos de tus escollos deleznables." 

Dale , pues, un repaso á tu fortuna, 
mira cómo te trata , si siniestra 
ó amiga , superior ó complaciente; 
afable y agradal)le , ó cavilosa» 
extremada, alevosa ó lisonjera, 
enemiga, ó infiel y solapada, 
y en ningún escalón le des incienso: 
Si te fuere siniestra , no la temas, 
que ai ánimo constante no le vence; 
si amiga ó superior , vivirás cauto; 
si afable y lisonjera, prevenido; 
si cavilosa , astuto ; mas si fues^ 
extremada, ó infiel y. solapada 






(170) 
púa tu- Étiifia ¡Hreróniíte pucdo^f ' 

Afluella que juzgares maseooaaote^. 
k debes despreciar por masr tr^dora, . 
y-la enemiga vil .seíA el espejo < 
donde pue& mirarte y cooooerte, : 
ad^irtiendo ; *que solo lo tempbdo 
en lo humano feliz^ es lo virtuoiso^^. 
viviendo asi modesta y catttdoso» ' 
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(171) 



DOCUMENTO Xm 

No. te muerat de nedo. 

De este tósigo mueren (caro amigo) 
los que mal prevenidos de lo iofaiusto^ 
se dejan ocupar de la desgracia, 
que indiscretos fomentan , admitiendo 
en su interior aquella pesadumbre 
para mayor verdug^o de sí mesmos, ' 
sin que la parte racional mas noble 
sujete á la inferior 9 y la reforme. 
Si el azar ,* enemigo de la vida, 
ha de ser el tii^áno que domine 
coa despotisnio, hasta acabar con ella; 
si eo el ánimo noble el contratiempo 
i superar t:U Virtud se hace, 
y la virtud se ábate y avasalla 
pusiláninle 9 W giro infelizmente 
de una {nskm iníkusta que la asombré; 
icómo ha 4e^ sujetar con eficacia 
á la vil sinra^otí, la razbií sSbia? 
No hay prindpio mas ciertd ^ñi que menos 
esté admitido' en la moral' escuela 



« k. 



;i 



• / 



i» 



de los vivientes, que el creerse todos 
sujetos á la ley de los pesares ; 
ni erro| tii^í" <f9í^9ri^*3í)/^c^i¡^ 
el racional y cuerdo, puerta franca; 
para esia enfern^edad tan estendida, 
( en el juicio'de 'niucbos íááíráft^ffe) ' 
no se le oculta al sabio medicina, 
apllcaúdo prudeiic^ á lo udoqpijQ-. ;! 
la r^exion; pues, ella hará!? iQ; mef)^ 
que si no nacen flores, qoe nos nazcan ; 
de l^c^Umidad espinas tristo^^^ < ,£ 
que cuando ao deleitan, nQ:l9^kneQ* rj/ 
Imaginaba aquel seg^rdeiT^baa^ 
poco experimentado en desQrigañqs-^ ;. 
arruinar, la con3t^cía .dd .ÜMtf 9VpOt : 
én Egipto apjfenderlos, Tempmi^ai; . 
y noticiándola;,. ppcci advQr.(tdQ[.# ? :, 
qu&^ era muertq. su padre; ^áoíttípentth 
le replicó :" Dty^.^e habíac blasfemias, « 
wmi padre ej jq«Qjríal:'! ¡Qb.yarQo jc|$j;o, 
tu mística también es exc^katej; j¿ ^ .! 
desprendida de. todo Jo teifQtf re l'i'i' - 
iEsto of) eS;Uji sacar de la p(mtmtL,,.' 
triaca, y de las sombras lai^ji^z^tHica;. 
de la t empest^d iris^ de la.pensbp. .. r: ' 
alivio y goi9j. ip h muertíe. vida^ , y? 
y la razón d»:U,.ntQedadvjgwXMi < 
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( 173) 
|Y habrá quien juzgue empresa iüsUperábtc 
el abfazar la cruz ;cóu pecho heroico^ 
que el acaso 6 la suerte le dispuso^ ^ 

2 tía de ser eo el átaimo virtuoso, 
la destemplanza tal , que sobrepuje 
á la noble virtud de la constancia? 
2 Y quedará heredera en todo evento 
laxlesesperacion triste y amarga,' 
de cuánto ha acaudalado el b^en talento? 
¡No es un disforme exceso de locura, 
que el otro muy preciado de sí mismo . 
proceda á lo siniestro en sus venganzas, 
sin que le ocupe el ánimo (cual debe ) ^ 
todo un justo castigo que le espera, 
y sin tenier el golpe de la mano 
de un Dios , motit se deje inconsolable, * 
porque el sugeto aquel, á quien adora» ^ 
le ttúra con mal ceño, ó porque acaso, * 
le escupió algún pesar inopinado ! c 
jY qué el morir así hoy st acredite 
por duelo racional y muy honroso! 
¡Y este es el gran valor dé estos Alcides?^ 
{Hemos de conocer tantos Deinócritos, 
que muy risueños desestimen ftirias, 
y Heraclitos se vuelvan á ün enfado ? ' 
i Y hemos de ver sin risa encapotado 
el ánimo valiente (en su coñeepto). 



y: por a^giina^iorawa (<m4 pl juigar* í ;', 
ser asíX ?ÍT^r que i]o.p4^4e v^qgarljl'i; ^ 
labra de síms entrañas doloridas. ; : . ..^ 
cual gusaaode seda su cp<Hsuja{ 
i Oh intelice. Ticioo^ si tepacieses^ : r : ; 
cuántos iipíiíadures de tu pepa i , ; 

cruel (GQtiocérias en el . ^glo^i j.t^ * 
que osadc)S; eo empresa geoerosai 
fecpnconoéa verdugos 4^^' sí miscno% j 
por op saber hacerse superiores» 
y fomentar cobardes en su. pecho^ ^ , 
una bnja pasión con gran despecho! . . 
{Ha di? teqer Saül ánin^io heroico . 
para vencer aceros filisteos» , r] 

y no para -^cuchar que las doncellas • . 
celebren de un David valor y triunfo! 
{Y tendrá A^^^ política bastante, 
para hacerse adorar de uri basto impedo^ 
faltándole prudencia y disimulo » 
para : despreciar cauto á un Judio pobre! 
} Y que uno y otro queden tributarios - 
á la pueril carcoma de su humilde 
triste aprensión, hasta perder por ella 
honojr,: dominios y la vida á vueltas? 
¡Oh con cu^iMa cazón (Séneca, exclama) 
^hemps Ut^adú i tiempos de unos 
f>tan Yidriq%Q$9^qu9 no ya los pesares^ 



ttmas SQ)a'lá*ó|)tmon nos^icobarda^ 
ndtjándoQO^. poseer , como los niños, 
miel temor dciina sombra*faliulosa, 
»ó de una.-üiáscacilla mentircsaé'' 



» * • ..« • " *t 



RÉFLEX ION I. 



■i 

Para sufitar pesares ^m^luiy arma como el. 

desprecio: 



\ 



Dejónos JÍLtanasio en el eitremo 
de su vida< et pesar muy definido f 
para que ofeáida: menos descubierto j ' 
discípulos y ¡amigos le lloraban 
blanco de las injurias de JuHano» / 
y obj£it0 de,;uo apóstata, r^lde, 
y el constante varón con gran mesura, ' 
enjugando las grimas de todos, 
^ persuadía, que en la^l^ tempestades 
huQianas es la nube qne^^romete 
fiíayoi" tormenta^^ dé indigesto efectd '^ 
al débil coraron qtie tcmtwt^' miedo; 
pero puanda^aménaza al Vbfdn fuerte, .. 
que sabe de^ preciar la!; slo^^ones, 
cual vanarle ^teshaee, y no «insiste, ^ . ^ ^ 
sietjdo tinibre del ánimo c&ttsx^bCd / 



•*. ♦. 



fl76) 
H yugo racional de virtud ^ia; 
que $i 1^ $inrazoa vicia al afecto, 
no debe hacer torcer al juicio recto* 
Nó serás bueo^ piloto si sosiega : 
tu ánimo , y el rumbo no prosigues 
que esforzado ideaste) masqué sea 
coa las reliquias de tu ' bajel roto ^ 
dejándole el residuo ^ la borrasca ^ 
^pues salvándote á tí^ siempre venciste^ 
(que es el triunfo mayor); y si no, Jiime 
¿quién le núrd ú cara 4 la foittxmk 
tan risueña y afaÚe^ que jactarse 
pueda que á pocas vueltas na la encuentre 
alevosa y cruell >íPorque el qqe siempre 
es feliz ^ infeliz ignora cierto r: 
de la fortuna el punto (contrapuesto^ 
Por e$Q resonj^roá al oído - 
de Séneca, bien vivo aquellas voces 
de un PfoperciO'^ tao dignaside eacucharseí 
^que la mayor desdicha es deitaaieate ' 
»>nQ conocer, la cara á la desgracia i'* 
porque ]oS: siosabiores, bien suficidos^ 
y un pesar (sin remedio) despreciado^ 
restauran la virtud descaecids^ i • 
y la elevan & mas á un suabo grado* 

Entre espinas amargas díttakiiandono^ 
de destierro^ panojáis y pobreza» 



creció Josef aumentos superiores; 
y la lenguiídí«€>tte;y'íti5e?ufa>T 

le dio á David en sus angustias lauro: 
}^ «falta;d6\lfií>'^ta.y si^a^ \ 

coronó .á lr.t)$icueQCÍa de Xobia^ . 
y aun á Job , los Caldeos y Sábeos, 
y aun i£liSi:^fíi^S9iítti\^ pbtvvatíos modos 
con que;^ieÁl^&itaoon(vcaQlSlres{>o8a, X 
le formarQQvcí'Wi^iá w glcujai » . .; v 
Porque al fínfcjmotd toas réjpiinur traten ^ 
la virtud (dfc kt» {»lma étmdaiiempre}^ j.^ 
tanto mas :M nütedi^a y iñul^licá: 
Que ^i fu^Jpco Muiíto y di&pacate : ;. r 
de aquel bárl»i09 Rey (q4aeiiii4octo 
hacerte guerra;'akía0L:ooQ. isu^Mótai, 
como ponefpr^k^ne& al mar glande; . 
no es aiéao$rd!3$atino:(aa&diá;d;iiiisiBo) 
pensaÉ que lasriojurias ^ ainrazones^ 
la ofen^y:^líp0Sítl:,.queiáíirnalicia 
ó el error frágüatí suele teoierarioy . 
puedeo. teoet ¿e&cto. commiuii sabia 
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R'EFLEXiiO^fn. 

El politice sÜAo^ en las- tfiBulaeiwiiS f <f^ 
tabUce mas firme $u virtud. 






V Manjar 4srvSá^ al irietori^M ofrece 
San Jtiao'ien«u visión &^patí¡&pAi 
y aquella quiqta: esddcia (firuto digno 
dd Parftisbt'be^ del Etcmo)> 
que la tribüiacion' sabe luKrer dülce^ ^ 
suave el pésra^ la injoria- Ikv^eraf 
y el sinsabor susceútohaMo apacible, 
lb|;ra el que ioo» esiuerzot te^apercibé. 
{Y ha de:hac« difiM>Qaaciá1iiconsolable 

al corazon^vt^gnánimo, 7 discreta, 
el fresar estilizado que lfil^fi!iguado 
para legrar su; ürvito alguti«'áiatvadoC 
{Ha detríÚD&rén esta lid^tnUvicio, 
y quedar k^virtttd avasatladiit' ^ 
]Oh verdugoieruci^ cuando 4e:^jas 
contra la luz mas noble rebelarse 
á tu pasión indómita por ciega! 
{Quieres saber vencer en esta lucha, 
y las armas que son de mejor temple! 
pues un moral filósofo yádljo, 
•0que al que sabe sufiir con gáttátdtaí 



h 



uno le pueden thmr^iajuriai alguna^.* t .{ 

y docuenta eliOáióstorao , üdo «rte^ . . i 

llama rsaala veagaoiasajal 3ufriqii¿nt09 : : ;> 

1» pftcieácia^iioble desempcfMq i r> 

ue como Us^^cstMllas resplaoáíiQei» i . ;/¿ 

de aeche ( pos sá^iprtét&aíti ^túhnáo) - 

yde dia sé oopátaít & da^vlst^f^j j oi: : t 

también si ki Tk*ud/ea i(r¿rdadfCa9< i ^ . u i 

ea la prosperi4ad^#iKí0.fldroei^v i;l j'- ^ i iá 
y<« las adversUaidteSíy tralfa^S/n ,, ..o f^ 

la yemolcóora bvlUa y tesp]aioáM^.\rj , ^ 

vivos qempléSr 9. ípuA l^e^fier 1^ Aüíw^ ! > ^ 
lio ^cmonnrCeiirstotkidéiUi kotiAwi^fiébk^^ 
y auQ nMKve larfostfiqa i;l»iSMgrtol»fSRií 
cruel 000 los fñayqwiii fi(utiQiQQ¡üMiaí^ 1 1 
cuyo ^alor .si»;lbqnaii le probtiiNUEV -^-^ ^^^ 
b pobreza mFabi¿QÍO(ÍMtoen)MMSiJ ju 
en Régulo^ y.eaRatüot^'jdeftkiiMífn r.h 
en Sdoíates d tésigoi. y/k^^ oc!.:2 

enCat^. Por lo tmí» ^ rbíA^qiteíi^oeAdaft 
i su^;cbn Adrfstidft (rá^amigoi/ kv ^^ 7 
dePlaton).i£8tetftpti49L^jepO{édta^ 1 ' í 
Je respondió irjIXbraisiav^estimaciaL':^. > ^ 
ver dwintas susr^bij^aí^jcón ouisrgiMto^ j^j 
ames queistas^en btazósrde uaitírácio^rín 
marido j al p£í(^iio'tienipai)]ja á eatemismot 



le ne^dbííiXfi^ á&áiásifatítsfbUii *J on* 
mat<¿dlasel'bájrbaro>iáfa¡cúJiáaainv;j:i(iit» ¿ 
de Dipiliskí^^y auO' fuent^alemiao^BmUl 
que le pM»qntó^i^AHteidei'j?>^p«3J^fe y 
en la opioiai$ dua qiiet^ntf^ di;C> 

á favop deitiis hj^asi^r^íél eespoade^a tsU 
»>el hecho tiqfOlloió/^ aoiDiÍKdiízhoit! ^L y 
I Oh pa$9iMb'^vak)r^ cfigttá^eiuei^za^o 
hija de la vjrrttfdácrisQfliaAa^ít :q sf n^ 
á quién na^idnurai^^fekmntbt h^ron^x 
en con$t!aftida:<cielebracíllM aiíalesl vnid^ lú 
De Plátoii»e^io8 hcMi^ns/afMrendieDoii^ 
y el»)í¿lkpi¿04étili»^^ ¿oviV 

desaisí5ist<l(iloá Qf i^iiúios^drdstós tíeiiipm* 
£1 vator^^ilMdiilcy j ' júistó.y sábiaf i nue. v 
nu6»:áíjfiáu«to de ftadien^ Q¿i^^ Idun 

{m coraM»4icár):eÍ dienpds^ ^vo¿in 
ni lá^l!í^|^|^<^ti«e^dew> ^carcoma * /'-fr^n /.. 
da méliiíaí y itfaii 4i9U8(sMti4Qs; m^/: n* 
sabe cirt>^ tt)n8t9nte^SafrGiprianQDoS n» 
fljildbu!^|BiiPl«í ' thtúd) Af odDsistfiúcíajJüD m 
y no ya Ia4fdrfl>levt9^ 0i[ái¿nielvienlb|u¿ «. 
ni unifaodsdnino pitc^tirpa^t^ -ju 

es comorla^cotflwagaP t eiCátf éd dá' aoqa^i t/I 
en cedto:?pefpeiid<oi^o¿¿!que cuantoOrh n. ' 
niasfiafiíiianí^opriniieitdd con elpeao^f-' ¿t»?!.;; 
tanto omafian^-^ifir meza:. ., t . «oblu^u 



V 

(18t)> 

Es de admkidkle magaitud^ Lucen^ ni [ 
en el cOfa« gloriosa de lof Astros, .-i > 
que coQSttiate en su cielo soUmente^ * 
por el mvKiril :^oiero se gobieraa, • 
así el ánimo, inmóvil sostenido, 
todo lo qi|e. no es élylO'desestima, . 
pues no ise umeve aqádlo queen la: heroica, 
virtud ndefauraton^ea «erradica. * • 
£a, pue^>coraisoQ9 "90 te amilanes^ 
tributándole feí^do ádo|'4UsgustQs, tli.¿ ... 
que solo los abraza, cual polilla 
é io6el corcooja, el ánimo doliente, 
que apoca á la virtud , y alienta el vicio; 
y en esta vil cadena de inconstancia^ 
perece lo mejor del buen talento, 
atollándose baja y puerilmente 
i la villana cárcel de su encierro: 
El favorable viento de entereza, 
aliente tu virtud , porque el que sabe 
sufrir , sabe vencer , y que el vencerse 
i sí mismo, es el triunfo mas laudable, 
y el trofeo mas digno y que ha elevado 
al racional al mas sublime grado; 
que el jayán que se rinde á los disgustos 
penas y sinsabores que le escupe 
la malicia , ó tal vez el fortuito 
ftcaso le presenta, y leve ó floxo, c 






de la irnturbadoii 'dejarse lüvéi ' . 
(como la paja .y pcílro de los áítesOi: 
sobre ^r. menos qubibombre j(po0^e9clairo 
juguete del azar) vive mur¡^]d<^ 
por no señorear! á; sus pasiones,* '^ ^ * 
y hacei;se aup^iór al infortunioj •> < 
qtteeaéLcrisol.desb^e sus'^quüater • 
el metal fiiK>, muestra en la wrtisea 
la vi^d el Piktf:o>7 su fírmez9^.i;^i (•• '- 
y ¿1 sábipí> en tos t)|ttoUoS| la etftbreaHL 
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DOCUMENTO XI?. 

■ * * • 

Examina amitíadts,. . 

« 

Mucho campo comprende (caro amigo) 
si se difiüen bien las amistades, 
para hallar utiá real y verdadera; 
por ser ya laberinto, de ficcioties 
los afectos humanos, que se. inclinan, 
aun mas que á4a razón » á la lisonja: . 
La explicó con el nombre de pintura 
í la amistad, el Padre San Gregorio, 
que por los lejos muestra su nobleza, 
y es genero diiktl en la prueba; 
Otro yo la apellidan los mas sabios, 
que esta prerog;ativa , ó circunstancia, 
confunde en uno tolo , y califica 
la buena condición ó la siniéstca 
de<los que llega á unir el lazo^estrecho; 
y este vínculo idéntico tan noble 
solo será apreciable, si tuviere . 
por norte la virtud y moral sana; 
pues aun ios casamientos del cariño 
mási son enfermedad que buena dicha; 
y mas serás-ladron (sin esas prendas) 



(ÍW) 

de la joya ó afecto asíadquirido^ 
que venturoso imán de, su alvedrio^ 
Desengáñate, pues ,' que xioccmsist^ 
la amistad persistente en el afecto^ 
en la virtudsidad muestra, ^us frutos, 
en la contradicion su consistencia, 
iü igualdad en^ la próspera fortuna; . 
su tesón en la ausencia y la distancia, ' 
en la duración echa sus raices, 
y en el crisol contrario se descubre 
el fonda singular de sus quilates; 
por lo que perwadido has de estar siémpri^ 
que aun entre amigos hay muy pocos fieles. 
Mide coa listíto el vado de su cursa,. < 
y antes quis ofrezcas de tu anterior Ibiye^ 
qué solo i ia amistad &el es debida^ 
harás anatomía de la mano 
en que afectuosa fija su ventura, 
que la que tiene rayas, desleales 
siempre ha fidsificado las formales» 

Está d seno del hombre mas espuesto 
á flujos y r^ujos , en la vida, 
que el golfo de Caribdis á borrascas: 
{Y anhelarás deberle i. tu capricho 
el riesgo peligroso de embarcarte, 
mas que no á tu esperiencia ( por dqjatlo) 
el seguro 'blasoo de cautelarlo I 




Pedíale, 4 Paidino su retrató 
Severo ^ y le decia que esto era ^ 

ea 9eñal (cqoio espejo fídelísimo) . 
de la estr^ha amistad que profesaban: 
^1 Acaso, en itias aprecias (dijo el Santo) 
ah imagi^ de la tierra que del cielo V* . y 
¡Oh gran.fílosofia j y como esplicas 
coa discreciotí de la amistad lo grande^ 
(tor in&libles leyes sustanciales! 
Por la aparli^ncia esterna es muy difícil 
aquilatar el amigable afecto; 
en señales del alma fácilmente 
puede su perfección reconocerse^ 
siendo el amigo fíel^ en el peligro, 
el espíritu y trida de sü átiv^p^ 
«Bien hallarás^ . Platotí (dy o Dionisio ) ( *) 
^alguno que te .quite la cabeza." 
9>No será as^ contesta Xénócrates, 
wsi primero.no cortan esti£(.^?uyá," 
]|)Aciétídola una^ misma por, Xá. gtaride , , 
amistad niutua. Esíta corre^jtidencia ] 
de cariñoso vínculo es, el s^llp 
que la virtud de la amistad .iniprime 
en opinión del Ángel de las cijencias^ , 
y Alberto Magno; y el ámór reamado 

■♦ 

(*) Dioniüd el loajor , tirano de Sicilia. 
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en el amigo está según un sabio: 
Que aquel Castor y Polux se eternizan, 
porque al darse las manos y abrazarle, 
con los afectos de benevolencia, 
siempre se consideran sin dobleces, 
en el gremio feliz de virtud recta; 
y será raro el fénix en los siglos- 
que sin este carácter goce amigos. 

LEXION h 

La amistad si es, petfecta y verdadera^ en 
el crisol del riesgo se aquilata. 

Algún autor de pensadierttos bajos : ' 
vescribió: *'qu^ la bolsa, órel dinero, '] 
era piedra de toque del amigo : j 

En el rustico amor interesado ' 

pudo tener ¿ábída tul examen^ * 
pero en cste^mas noble de que hablamos, 
es grado muy humilde, acostumbrada ' 
la virtud generosa del afecto, ' 

á despreciar hasta la propia vida, 
porque la del amigo triunfe y viva. 

Para rendir la insigne Babilonia 
á favor de Darío, halló la llave ^ 
^ la amistad estrecha con 2^piro: 
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Deseaba el Monarca aquella empresa 
coa demasiado empeño , y el amigo^ 
sin decir nada al Rey , se hizo hostia viva^ 
se cortó las orejas y narices» 
y entrándose lloroso en Babilonia, 
exclamaba sentido , que mirasen 
el pag.0 que Darío le habia dado 
por los progresos arduos, y diademas, 
que á su ambición le facilitó siempre: 
i Qué podéis esperar ó Babilonios, 
cuando os conquiste, si con quien le amaba 
ha usado tan mostruosas sinrazones! 
Con esta estratagema, y sobreescrito 
de su cara, se engaña compasiva 
la ciudad toda , y para mas honrarle 
( creyendo asi vengarse de Darío), 
le eligió su Prefecto dando franca 
llave de aquel secreto , con que pudo 
rendir la plaza en manos de su dueño; 
el cual (ruando le vio, con tal figura; 
solia- repetir , muy lastimado: 
i>Mas estimaba yo un Zopiro entero, 
nque no cien Babilonias á este precio.^ 

Verdades que inventaron mejor que estos,, 
el amor de Loyola y de Nolasco, 
con su ingenio , finesa mas sublime, 
ofreciendo » no solo dar la vida, 
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pero ¿n cierta manera su misma alnte^ 
superando , en su 2eÍo inestimable^ 
po4er abrir la puerta jde la Gloria^ 
a los próximos aun con tener ellos 
la incertídumbre de obtenerla : ¡Ohzelo 
de heroica caridad cómo te encumbras! 
Bien que este es del amor el non plusfdtra. 

'Kó te pide este asunto que remontes 
i tan sublime vuelo tus afectos, 
porque 90I0 mUag:ros de la gracia, 
visten alas de esfera tan subida; 
se trata de amistad real y sincera, 
muy ajena de embuste, de lisonja, 
y del vil interés ; sin cumplimíeatos, 
respetuosa y afable, y sin afeites, 
y bien examinada en la eicperienda; 
no sucia, seria, ni pueril, sin chismes, 
oí con necias porfías, ni bufona, 
y en lá razón constante, y sostenida; 
y si pudiere ser sabia y prudente, 
que ni dé sujeción, ni se la tome, 
con la noble hidalguía de cristiana, 
la apreciarás como el primer Jacinto, 
del guarda joyas fiel , de m alvedrio. 

Sirva de prototipo el per^rino 
amoir dd hijo de Satil , que en aras 
de la amistad leal, fue tan estucho* 
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dnudo con David (que hasta dGoídiaoo 
k debiera ceder por menos fuerte) 
venciendo el amigable amor del fino 
Jonatás 5 para si su efecto tierno» 
U actividad nativa del paterna 

R£LFEXIONIL 

Ett ia feria de afectos amigables son s§* 
brados los géneros sin ley. 

Dos escollos opuestos amenazan 
i la amistad, y tanto uno comootrd 
le servirá de norte en este examen) 
del primero tenemos buen testigo 
al Santo Job » que en el mayor esceso 
de sus penas , notó desconocerle ' 

en parte sus tres mas finos amigds, 
que otro tiempo feliz le lisonjeaban^ 
y en el adverso le olvidaban falsos, 
y tanto que estudiaban aun el modo 
de aumentarle la guerra á su paciencia; 
yá buen seguro que a| menor amago 
de siniestra fortuna que te aflija» 
Qo ignorarás tu mismo> entre los deudos 
y amigos 9 que hay muy pocos verdaderos: 
Estos , pues y que- idolatran el lucido 
explendor de tu diofaa ^ tu pri^anta» 
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teniendo por escofíb tu iófortunio, ' 
no fueron tus amigos , si no lo eran - 
dt tu fortuna , á quien con simpatüa 
suelen seguir , como el azogue al oro, 
hasta que en el crisol del contratiempo 
bastardean infieles, y se advierte^ 
como es su natural de baja suerte. 

Peca el segundo genero en lo altivo» 
también con calidades de villano» 
y es cuando por tus nobles sentimientos 
apoyaste la escala de fortuna, 
( enemiga del mérito ) á tu amigo, 
y le vés tan £iatastico en su rueda 
que por no conocerte, necáoy vano, 
deja de conocerse ya á sí mismo, 
y aquella humilde planta trasplantada 
en otro hombre, solo da por ¿ruto 
de su dicha el orgullo , altanería, 
cosecha vil del desagradecido: 
Imitan al Bucéfalo estos tales 
(celebrado caballo de Alejandro) 
que vestido de sus jaeces regios, 
solo al Emperador se sujetaba, 
despreciando á sus mismos bienhechores; 
y sin aquel adorno vano y rico 
á un ganapán humilde se rendia; . 
ó como.aqúellf flor que por la noch« 
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se desplega infelice , en 3US tinieblas,* •- ^s 

para ap tiiribatarle agradecida 

quanto te debe al sol en todo el dia; * 

cuando flor de esta especie venenosa 

tQ lisoffjeé con apariehciaf falsa 

de humilde, córtala ^ tus jardines, .. 

y evitarás el áspid que £>n>enta 

advirtiejado por niáxíixia^ñideleble^ • 

y fruto racional dd desengaño, 

que nun¿a ha sido bueno para amigo 

^1 que se busca á sí cuamk) te ronda^ 

pues sola es su amistad de mesa ó fonda: 

£n ningún tiempo admiCas por caballo 

castizo y apreciable, áqad que contra 

1^ mano que le peina para adorno» 

del vistead jaez desvanecido, 

^ desenfrena infiel , ó le maltrata, 

porque aquel que le iouitan contingencias, 

para ser camaleón podo le faita« - 

Será también especie de locura \_ 
Admitir el.extcemo de estar solo, 
sin estredbarte amigo xxé alguno^ . 
por huir el peligra xie ios falsos, ' -j 
^iendp la vida humana del comerda 
y trato racional, el^grán teatro, : 
doade por mas que seas no te bastas 
^ solo para tí eü aoianfira alguna: 



€198) 
{Y qulein hubo. )aiiia»;(£ncomuf^' hablo) 

que ea sus mismas ibrtunas traga gozo» 

aliviQeíi slis pesares y desgracias^ . 

y en kn persecucioqeis consejero^ . 

ñempre que á ua fiel varón no se confie^ 

y le entregue la íUave de su pechón 

para que le acompañe en su alegría 

con regocijo, coujdolor. enpenas, 

y en las tribulaciones con ¿diento^ 

siendo báculo fíet en todo tiempo? 

Preguntóle Orates :( aquel .alumno 

dé.ScSpíon) á ufa iamatho que ibal solo 

casi siempre i t^QdQ hacds' tan solitack)} ^ 

f^Coomigo habioi»; (pagado de sí dixo}» 

Cuidado^ pues (tcipcpticócott abacia 

aquel ) no sea qu&sia veí te apUques 

y con algún mal hombre comuaíques* 

;Ah^ ?qué doctrinal embebe este reparo! 

Como arguye al soberbio 9 fiscaliza . 

al tenaz I y al queidc^tra eiisus vanos 

conceptos ( hijas de su altirezL loca) 

mas que otro los jiúcio^ós., los téoau 

Huye de estos faethotes^deslumbrados^ 

que se conciben sabios , y son neciost 

se imaginan antorchas ^ y son sombras^ . 

( y au&:eao$ ) y d&^Senecas blasonan^ ' 

y son de:la rj^pubt¡oala5!liece& '^ ^ * 
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Alerta racional, con este trato, 
dqale con sus humos al que es necio^ 
quQ en eso para todo su comercio» 

REFLEXIÓN IIL 

í • * 

I ' ■ - 

No erares al laberinto de amistades^ sin 
hilo de experiencia prudencial. 

Ya sé (con Agustino) te precisa 
dd social trato el deudo contraído 
i comer en un plato con inmundos; 
y que para sufirirlo, 6 tolerarlo, 
has de tratar con muchas sanguijuelas, 
pegadas á tus propios intereses; 
pero si fueres sabio y entendido ^ 
y medico sagaz en amistades, 
no las aplicaras á que se ceben 
en la sangré mas pura de tu cuerpo ^ 
basta* que se contengan en el cutis, 
sia darles en tu seno la cabida, 
y confianza á la amistad debida. 

Noble embajada, y mas noble respuesta, 
dio Alfonso el sabio, pr^^nianle había ' 
de elegir por amigos, é á Francisco 
deEsforciá, ó bien ^á. Nicolás Pizeno, 
entre si poderosos ^.eijeoiigos; 
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respondió i los legados de nno 7 otro, 
que i entrambos como á amigos tratarisi 
yá que eiumírse de elk) 00 era £icii^ 
pero que de los dos se guardaría. 

Sobre este punto fijo fundar debes 
el móvil natural de tu gobierno, 
que mas quisiera verte de amistades 
agenoy que vendido por las malas; 
y según el sentir de un erudito, 
menos perjudicial es el agravio 
de) enemigo infiel que se desboca, 
que de falsos amigos la linsonja ;* 
porque si bien lo observas, hay algunos 
que te peinan con dulces espresiones 
aparentes favores, por robarte 
aquel secreto, que en tu pecho ocultas, 
haciendo después gala á las espaldas, 
de haberte desfrutado las noticias 
que ingenuo les fiaste, y las convierten 
en armas contra tí. Se libró Horacio 
de una mala amistad, y en una tabla 
se mandó, retratar , y entre 1(^ votos 
( cual náufrago ) á Neptuno lo dedica 
en sus altares , por juzgar el trato 
desleal, cual tormenta de la vida* 
;Oh^ si se confesasen todos cuantos 
leen esta máxima, qué. de laberintos^ 



y tropiezos infíeleí» no diriati^ 
que en su espepieacia propia son testigos, 
de la poca lealtad de los mortales! 
Haz racional por' huir de tantos males* 

Guárdate de estrecharte por amigo, . 
que la noble ensenada de tu pecho 
no ha de ser aduana de fiílsarios , 
7 mejor te estará que tu te^ seas 
tu casctUO) tu muro y fortaleza , 
que entregar en las manos fementidas» 
el corazón á <|ij^ien desnudas dócit, 
para después vestirle de zozobras; 
cuenta solo contigo, y sea cu misma 
amistad H primera, y la mas -fina. 

En los siglos pasados se esailpiaa 
por sabio geroglt^o , en medallas , } 
bustos opuestos en cada cual de ellas , 
<le modo que grababan un Aquiles, 
y esculpían un Tesito al reverso; ? 

^ en aquella dé Venus la hermosura, ^ 
lá fealdad de Esopo por la espalda ; 
esto mismo se observa i cada hora 
en las medallas det afecto humano ; 
aquella imagen que te grabó hermosa 
en tu afecto la falta de espisriencia, 
ó tu docilidad, sobrado fácil,' 
apocas vueltas, que le des(é ¿ una) 
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será objeto horroroso de tu trato; ; - 
siendo la amistad r^ noble diamante g 
que en todos lances brilla y ocasiones^, 
y aun en el contratiempo y y la desgracia^ 
aquilata su prueba en la constancia. 

Si niegas tu interior. al peligroso 
golfo de: aquel que notes á>n prudencia^ 
que es todo superficie cortesaCnaí^ 
y que en su arcano vil oculta el dokv 
(cual vítoce engañosa y feni.entfiav 
para escupiílo infiel mas :á ;su salvo) . 
antemural 4 tu corazón pones^ . 
para obviar todo ataque, ó bien asattOi* 

Si iiuy es del fácil ,. aunque no sea este 
doloso» y peque mucho mas de necio 9 
que de astuto , tendrás paz en tupoectp; 
previniéndote siempre coa^^utela 
del que con sobre-^crito cariñoso 
te vende favorables espresiones, 
par4 ganar tu afecto, con la mira . . 
de prender tu alvedrio, echando el lazp 
de nudosa malicia , en que tropieces, 
y en él te enredes , cuando . no cayeres; 
Descubrirás, el duelo á que te induce,; ^ 
y podrás de. s^ntemano abroquelarte , 
dejando de^^f^r fácil en. algunas . , 

introducciobes, al parecer gratas , 



y amenas^ que no brotan mas que espinas 
cuando esperaba .flareS;^^^ rm»s . Ikidas* 

Y en *fíñ^ si sobre tt siMt|>r6 estuvieres 
aquilatando al peso de prudencia 
los taientos^qüe tra|i»j\<Í0> tal modo, 
que puedas distinguir en todos ellos 
d genio, elt lUáturaU virtud y estudio,* 
la índole buena ó mala;, y billas prendas^' 
ó de Ui propensión que es* dominado { . 
no te sera . dificil de hadeciorisi ^ ; 

segura en la: eleccicm de ami¿o honrado* ' í 

Y. para^ nunca errarlo, cún buen jukkd^; 
haz pareiitesco siempre con; aquellosi, r ^ :; 

que sigueala virtud, y huyen del^ ivició.: 

i ■ ' 
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DOCUMENTO XY. 

Pesardi las palabras. 

.•-■•■ ' ■ • '■< 

Si no se puriftea ál eogendrftifse, 
qace toda palabrn oiostruosa, 
y vive necia (amigo) y con desdoro^ 
para morir escaodbtlo insufrible, 
la que del oído pudó ser deleite; 
por ;eso en las abalanzas del prudente, 
aun jHites de ftaguarse lis razones, 
tiáaen su peso, y i ^u fiel se ajustan, 
para lograr quilates ventajosos; 
siendo mejor dejar de producirlas^ 
que no las vicie la estulticia ó ira- 
Pasa á ser necedad (según Horacio) • 
la falta de reflexa al producirse, 
pues quien no se detiene reflexivo 
á saber lo que dice, y con quien habla, 
en su arrebato mismo se acrimina, 
porque hay pocos repentes juiciosos; 
y el que se arroja al riesgo (añade e^ mismo) 
nunca puede eximirse de imprudente, 
y queda irremediable su delito. 
Lo que una sola vez dice la lengua 
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debe multiplicadas exponer^ 
ai riguroso examen de la limaj 
por ser la reflexión en este caso 
alma de la pal^bra^ que se informa^ * 
y así el labio sin freno que le tire, ' ^ 

mal podrá cusido importe dirigirsét 
Pesa, y atiende Siempre i tus razones, 
seguro de que cuanto mas las limes, 
tendrán menos tropiezos 'de aspereza, 
asi conio tendrían mas de osadas, 
cuanto menos túyiesen de pensadas. 

Tres cx^s prevenía á sus alumnos 
Sócrates, con esmero, la prudencia 
en la mente , pureza en el semblante^ 
y en la lengua silencio:^ -De esta ijace 
el contrapeso igual de las palabras, 
ya que tu corazón muestra en aqüfélla 
de$ci£radoy el caudal que el pefcho ¿ñcierra 
jNo enseñaba á callar la celebrad» ' 
escuela de Pirágoras, un lustro * - < 
lo menos, para que las reflexiones 
diesen alma á la lengua en su ejercicio, 
antes que por disforme padeciera ^ 

algunas abortivas necedades? • > 

jNo creció la doctrina en poco tiempo 
de los L^cedemonios á tal £im a, 
por haber iskvado seiamente 

1+ 
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á c&tedca mayor el laconismo? 
¿No juzgaba Solón , que ignoró el necio 
pudiese haber en el callar delicia? 
{No aconsejó que el ique quiera ser sabio, 
dos veces ha de oir » para hablar una» 
Demostenes? ¿Y Xeofrasto no dice 
que se debe tener mayor conBanza 
de un caballo sin rienda ó desbocado^ : 
que jje una lengua fácil y { sin freno? 
¿Pues cpn qué fundamento las. cigarras, 
presumirán de Sénecas y Tuliosi 
Está muy lejos del callar, prudente, 
quien habla á todas horas imprudente* 
{Viste un hoHibrerveloz en lp$ discursos? 
A necio, k .veras c^al se apresura, . ^ 
no pudiendo esperarle de tal eoie . 
corrección fructuosa, en su carrera: * 
Preji^untando Platón (como aóos^imibra) 
cómo se conociaq^ los {prudentes? í 
»Por el sonido (dijo) como ellvaso^ 
Hcuya capacidad muere en sus^ quiebras^" 
Y si desacredita sus raudales 
en ellas por parlero elarroyueJOt 
el caudaloso rio en six corriente 
prueba porfundidad por.su silencio. 
Oh cuántos por hablar fuera del órdea 
se hicieron homicidas. de si iñisniDs! 
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y arbitros fueron otros qué callaron,: 
en U mejor defeijsa que alcanzaron: 
Toda la monarquía de los hombres 
anima su comercio en las palabras, 
y con esta moneda, verdadera, 
subsiste la razón , y se mantiene 
por ella (si es de ley ), el entendido 
realza su prudencia, y la gradúa, , 
descubre su ignorancia el menos cuerdo, 
acreditase el noble en $u crianza» 
manifiesta el Señor .$u hidalga sangre, 
el Monarca da leyes á sus pueblos, 
y se propagan todo$ ios imperio^: 
Pero si fuese indigna del erario, 
y agena de su peso la que acuñas, 
de traidor no te eximes , y falsario* 

REFLEXIÓN L 

Solo lo bien pensado j es lo bien dicho. 

Siempre obtuvo U lengua los quilates 
mas nobles de la fiel cortesanía, 
y la cordura juiciosa y sabia 
en saber reprimirse se acrisola, 
porque lo bien pensado, es lo bien dicho; 
y no pudo pensarse en el silencio, 
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con debida equidad , lo que disuena 
en la ipronunciacion de áas palabras, 
que son parto abortivo y prematuro 
de la malignidad que las concibe; 
siendo en la mercancía de las voce$ 
el género peor el que es mas fácil; 
pues solo lo difícil y estudiado 
es de peso y medida, en esta especie; 
de verdad que no puede , no , errar poco, 
el que habla mucho, como necio ó loco* 

A este peso y medida que reduce, 
la lengua , al juicio que la dome diestro^ 
para que tenga el modo en las palabras 
su mayor privilegio conservado, 
el Máximo Doctor llama quilatq 
de razón , gr^avedad del buen sentido, 
alma de los dictámenes mas rectos» 
y origen prudencial de lo discreto: 
De esta moderación tomó sus leyes 
Atenas, pues cifró una buena parte 
de su Areopago , en la medida y peso, 
que suministra el juicio á las palabras; 
siendo este aquel tesoro inestimable 
que"respetó la Grecia , sabia en su era, 
por fuentetnaoantial de aquella escuela» 
Esta es la noble joya que el Profeta 
le pedia alS^os^ como prudente, . 
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por cancel de sus labios y custodia^ 
para ser circunspecto en sus palabras: 
Y por esta virtud nuestro Divino • 
Redentor quiso que le reputaran 
por loco, y ser vestido de ignominia^ 
para dar con retórica tan 'muda 
admirables motivos de elocuencia, 
bien que los malograse el presidente. 
jOh admirable silencio, qué preseas 
superiores no logras para hacerte 
lugar , del alma , en el mejor retrete! 
|Y ha de prevalecer la disonancia 
de un lenguage resuelto y altanero, 
<aun entre los que estudian las virtudes) 
por singularizarse la osadía? 
¡Y ha de ofrecer en plato ignominioso 
privilegios insanos á su lengua 
un preciado de ser sobresaliente, 
saliendo de la liq^a que le toca, 
para seryir á la razón de ofensa? 
^Y ocultará de su insolencia el fondo^ 
que se encubre mediante las palabras, 
el que con capa de virtud reboza 
un corazón mas doble que el de Ulises? 
SY que se haya de abrir, por solo^un chiste 
y una palabra aguda , en lo ofensivo, 
la puerta á sinrazones incurables^ 
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atropellando i un tiempo » por tal cosá^ 
la condición mas sana de las obras? 
«Pocos advierten (dice el gran Gregorio) 
f9el abortivo parto de sus lenguas, 
ncuando les niegan viles á sus frases 
9>la pauta prudencial que las compase* 

REFLEXIÓN II. 

La lengua es piedra de toque , índice del 
corazón , y espia de la política. 

Jamás te ofenderá lo qUe has callado^ 
y del sobrado hablar , será difícil 
que deje de nacerle (cuál de aborto) 
la falta de prudetícta á tu alvedrio, ' ' 
porque se rije mal, si no se domaj 
y no se doma bien bestia tan fiera^ 
siempre que la razón d freno niega^ 
A las coñversaciofles da un repaso 
del jardin divertido de tus gustos, 
y encontratós palabras, que aun te punzartí 
y que están abortando muchas! de ellas 
hidras dé mil cabezas ponzoñosas, 
y de tan inmortales inquietudes, | 

que ni I? clava de Hércules famosa 
*e pudiera bastar para extinguirlast 

h cuánta! letíguas hubo en todo tkmppf 
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que por una palabra mal madura 
tuvieron fín temprano, y arrancadas 
del Paraíso Racional quedaron! 

Siendo la voz sin peso , artillería 
disparada sin orden , que aun al mismo 
artillero hace guerra las mas veces 
con la repercusión que ella produce. 
jQué horrorosas tragedias no lloraron 
los siglos, y los libros ncs refieren, 
de una voz sola qué se llevó el aire? 
y por no sujetaría á lima y peso 
el mas fiel , de una máxima prudente, 
en el parto infeliz de este su aborto 
hasta el eco insensible hiere á él propio. 
Muchos son los que hallaron malhadados 
en la punta siniestra de la espada 
sentencia irreparable de su muerte; 
pero son muchos mas , si bien se observa, 
los que adquieren verdugos infelices 
en la punta indiscreta de sus lenguas; 
que en $entir de David la inmoderada, 
por muy aguda , es penetrante estoque^ 
como el diente nwrdaz, en varias cosas, 
veneno de saetas ponzoñosas. • 

Hay lenguas tan podridas de este cáncer, 
que sino se ensangrientan, no respiran, 
y á la parte maligna^ ó menos buena% 
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como sucios moscones aplicadaf, 
solo hacen vanidad de lo asqueroso) 
pero coa solo huirlas , y no oirías^ 
el prudente las veqga ; y el que es sabio 
^político (según otro describe) 
con solo despreciarías las proscribe* 
|No .es una cosa de razón ageoa (do) 

que el mas noble instrumento (bien templa- 
de que es dotado el hombre , en dañb suyo 
haya de destemplarlo en disonancias? 
2 A Antonio 9 á Bruto ^ y al rabioso Zoilq^ 
de qué le sirve el áspid de sus len^uas^ 
sino de concillarle á sus cenizas 
descrédito y horror con su recuerdo? 
De Juvenal la^ sátiras amargas 
y de Horacio j {qué fruto produjeron, 
sino el de corromper mas los humores, 
y acicalar en víboras sus dientes, 
para ofrecer veneno á los oyentes? 
¿Puede darse pasión mas despreciable 
y vil 9 qae la de tantos que critican, 
y solo se blasonan juiciosos 
tuando frotan sus lenguas en el cieno 
de una agudeza amarga, y poco hoqestai 
parto de la malicia que conciben? 
]pl$te es de su caudal ^1 mal empleoí 
cpmo de su valor el gran trofeo» 



Bn f0 virtuosa poiftíea el Itilno prvitth 

pial 9S 0Í armémco» 

9 

Tenga su lugar propio la eorduca» 
tei^n, pues 5 las palabras justo peso^ 
y los lekAx comp índice del alma 
que los mueve, su racional esfera; 
dejemos que el malévolo en dicterios 
los mas feos vomite su ponzoña^ 
9ie harto enfado se lleva h^ia si propio^ 
sigamos al prudente i cuya boc» 
la amargura satírica;4esdice^ 
por mas que la ocasión se la sazone: ' 
''No se pierda el amigo por el chiste,^ 
que hasta el grande Alejandro tan bizarroi 
y en perdonar ofensas generoso, 
niató á Calistenes , siendo su maestro, 
porque zahería agudo, aunque elocuente 
con sus burlonas y picantes sales; 
y aquella lengua de oro , en la agudeza^ 
que.pudo en los teatros del aplauso 
coQciliarse el mayor con lucimiento, 
ensangrentada en hieles fue pavesa 
infeliz (le sü vida harto, traviesa* 



Es la lengua instrumeato tan dañoso, 
y tan traidor , que lima lisonjeando, 
y murmurando muerde ; que embustera 
ó mencirosa ei^ña ; 7 halagüeña 
penetra los arcanos* maa ocultos. 
¿bío pende la amistad y lá harmonía 
en la conservación de sir» compases? 
¿No se fomenta el odio, las discordias, 
los duelos , las envidias y pasiones 
de los dísonos ecos qae pr(xluce{ 
{Hay acaso saeta oías activa? 
|Hay ofens ivo tosigo ó veneno 
que se introduzca id6el con mas malicia 
en lo mas. delicado deb afecto 2 
{ Hay dolor mas agudo y penetrante 
que una voz mala y que si el viento lleva, 
á su pesar el ánimo recoge, 
para su pesar solo y su amargura? 
¿ Y no heñios de pesar con equilibrio 
en la oficina sabia del concepto, 
(aun antes de fraguarse las palabras) 
las voces que le damos á la lengua 
para que articuladas no desdigan? 
¡ O con cuánta razón , dice Agustino, 
ff no ,le das á tu vientre pasto amargo 
99y á tu lengua le das mapjar inicuol 
pues así como eüj^ lo qué comes. 
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#^elije para hablar buenas razones.** 

Tempie^pués^tu cordura ese instrumento 
que á la razón deldta y alvec^rio; 
no sirva para guerra éo ningún tiempo 
lo que ha de ser interprete de paces, 
tenga la retentiva juiciosa 
el fruto que sazona la prudencia, 
para que no disuenen los arrojos, 
y sépanse callar aquellas voces 
que ofrecen el veneno á los oídos, 
iras al corazón y al alma flechas, 
ique este talento embebe buena parte 
de racionalidad 9 y virtud sabia, 
para obtener el fruto consumado, 
que logra entre los hombres el callado: 
Mas t ay 1 que son ya pocos (aqui esclama 
Virgilio) aquellos que se persuaden 
á creer 9 que la voz muy atrevida, 
que la palabra infiel y mal compuesta, 
que el labio desigual y maldiciente» 
y la lengua sin freno siempre fueron 
ponzoña sin antídoto , peligro 
sin defensa, un escollo sin reparo, 
y la herida incurable de los hombres: 
Como la voz y la palabra honesta, 
ta bien considerada y amigable, 
la discreta , modesta y la prudentes 
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a la joya del ánimo mas bella^ 

la flor de la razón mas agraciada^ 

el imán del afecto y su tesoro^ 

y la prueba mas cierta del decora 
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DOCUMENTO Xn 

« 

Vencerás generoso- 

Adquiere señorío de las almas 
el corazón afable á corto precio^ 
siendo- dulce cadena { caro amigo) 
de honrosa esclavitud los beneficios: 
Por eso les llamaban redes de oro "^*^* 
en el siglo del celebre Setano, 
cuyas exequias dieron experiencia 
solemne hasta en los mares mas proñindos^ 
sujetando sus peces mas menudos: 
No lo publica menos el suceso 
de Androdo[, que por solo haber sacado 
una espina á un León, agrdecido, 
se le rindió mansueto y ¿eneroso, 
y aun se dejó llevar por toda Roma, 
cediendo humilde de l¿i carga el peso 
(cual bestia ) de sü deuda al contrapeso. 

Advierte,pues»que no hay un cambio graa 
como piensas 9 en esa tu fortuna, (de^ 
pues con los mismos bienes á las veces^ 
con que te lisonjea poderosa, 
ú liberal y franco los 4ispensas, 



/ 
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te acreditas magnánimo, y alcanzas 
con ellos vasallage de las almas; 
pero si- tucodícia te envilece, 
vendrás á ser esclavo de ellos mismos: 
¡Oh qué bien lo arf^unienta eí elocuente 
Ambrosio cuando dice: ^Oe las venas 
M profundas del metal sacaste el oro, 
»»y d¿ nuevo lo ocultas en las tuyas; . 
f^y lo que para muchos Dios dispuso 
irnaciese , por tu medio lo retienes 
»úniiel para tí solo; y si enterrado» 
9^aun á tí tt lo quitas miserable; 
tumucho mas para tí le guardosas, 
9>$i en pobres lo gastases y obras piafs!- 

¿Qué te puede vakr (pregunta uq sabio) 
la suma que atesoras codicioso^ 
si al franquearla expiendido , se ahogsi 
la cortedad de tu ánimo apocadp; 
y con la'Uave avara gi^e M cierras»- 
doblas i tu fatiga cX ggave peso, - 
y al corazón el l^to mas humilde» 
que á ser servil te pbUg^ siendo libre? 
Si ese dinero» ipiáq de tu alvedrip». 
cuanto mas te enamora» te d^syeta^ 
y el gu^tq de adquirirle y retenerle» 
ata' á tu voluntad para gastarlo» 
contentándote solo» con que sab^ . 
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ser tu su carcelero , ¿ no «s él mesmo 
de tu iofeliz pación fiscal severo? 
i Na es carcoma cruel de tus .cariños? 
i No es gusano roedor de tus entrañas? 
¿Y no es:::? Mas no es, qué hablanidU) iibre 
no deb^^ener ser ^ lo gue no sirve- 

Es;» pasión inifausta que te apoca 
al contagio de avaro ;. vergonzoso, v . 
y le declara guerra, i tu alvedrio, , . 
jpieqsaáque te :hací próspero ? Teejigaña* 
que á Ja ve^rdad No ¿ya M que tmnos iiene 
sino el fue . íms « d3sea m §1 mas fobr^r 
Fundado en esta maxlpím: galante c ^ 
Alejaijdío* Severo , solo .tuvo . .;; i; - , 
por dignos de reinar ^Mos que acertaron 
á retener xnigos con favores, 
y conci^lii&tr sus^mulos xron ellos; . 
«iecda propiedad noble y esgelente ri 
del oucazonafable jiacerse dueño,.. .. 
como \^ií% de si mismo, deloisotros,. 
dejandoiimrl ganao dlcQvie es abierta i> 
de los viles; mezquinos, el afecta 

Así ^t malvüdo ojudas iscariote^ 
tuvo por. desperdicio :4 en su codicia^ 
el buen<^n (que todavía indeleble. . 
permaqjíce ieo fragancias) por el roto 
alabastro en los pies^del Jesu^cristo^ 
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de aqueHa generosa Magdalena; 
siendo el primer panegirista ,de una 
tan noble acción (y de la fninca mano 
que lo quebró oficiosa ) la elocuenc» 
del Salvador divino de las alniast :/ 
¡Oh dichosa muger^ que derramando 
¡¡as olores caducos , ímu afable, 
i^ecogiste feliz la quinta esencia 
de floridos encomios i lu fama^ 
y por ellos serás siempre elogiada!. 
^ Qué podrán responder los avarientot 
9 la sentencia digna y memorable - 
del hijo liberal á^ Vespastano, 
que estando sobre cena cierta noché^ 
reflexionó que el día' había pasado 
sin dispensar mercedes generoso, 
y esclama al potuo: ^^ amigíf^ pentí eldü^ 
íOh corazón , mas: que un imperio aoU^i 
con razón te envidiaron los mayoreat 
El magaanimo Alfonso, solamente' 
( corona de Aiagoor) .pittdo preciarse 
de imitar sin eclipse sus anhelos»* 
cuando de estas palabras prevenido 
confesd ingenuanteote qiáe por esta 
razón Na perdió dm^ ni tué menoa^ .- 
proeza ia que así elevó ár Fk^niaioi' * 
al grado suprior jie geoc^oso^ 
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porque siendo ffVisadq^a.ínenazaha 
ruina pronta ásii cotodar, Meyo, 
le hizo Cónsul , diciendo á los presentes 
ntal vez le servirS de freúo un día - 
»'ia memoria de tanto beneficio*^ 
No se puede negar i^ue es una mengua 
del Cristiano valor ^er tan Urfllai^ - 
lucida antorcha en matiqs de óéntiles^ 
y que se venda aquí tan destilado - 
el ag:asajÓ^ ett^ generosos pechos; ^ 
que en odia «caba del ique lo dispensa 
porque yA se mutió la recompensa: 
Y astt los hiiiéficios ^ y favores, 
qufei- recibid don Alvaro de Luna, * 
dieron frutea -lían vil^, que obligaron 
á que esctetáksé' Alfonso: ^qüe en su siglo 
ffflA^2LVét ^i(^iv6 era costumbre 
con itfgtá&t\iá tal satisfiícerle; 
(añadíenil<l>);s^ muchos los qu^ estudian 
f>la distrt^cion grata' y genertisá, 
9'pero muy pocos se hallan (y es gran pena)j. 
Mqué acknen á sembrar en tierra buena.'' 



i5 
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REFLEXIÓN I. 

* 

\ 

f 

El ^ saber beneficiar es el saber 

dominar* 

Quieres ser á \q^ Dioses semjcjaotp^ 
(repetía PictagoraS; discreta, 
auaque Gentil) di^nsa bepefícios, 
que ellos ser^a las alas que te eleven, 
el lucido explendoi^ que te accedite^ 
la suprema virtud, que te afiance, 
y el clarin pregonero de l;us %\^fi9& i . 
sabrás» cpn Agustino, que el mas noble . 

ánimo tener debe la mas a^l^a :. ^ 
parte délo monííjca ^^ las^ij^^ef^-. ^ ^ 
y (§sta obre mas que el xias^t$¿)a) ^Qtidqs 
siendo trofeo y lauro, al. geaerp^o,; 
la envidia de los miseros mezquinos» 

Tema el Rey^Antioco siti^4a _ 
á la aqtigua Sali^q,^ j sabidore^ : , i 
los jiidios, que el genio del, I¿!|onarca 
era hacia lo galante mas afecto, 
que á lo cruel , humildes le rogaron 
suspendiese las armas siete dias, 
porqu<^ pudiesen celebrar su pascua 
dignamente, sin ruidos ni zozobra* 



} Y qué Jmaginsis responder debiera 
la ambición dtí triunfaren este caso? 
Pues no solo pjuí^lüsó condescií nde, ' • 
sino que dando ejemplo de su t^xíniia * 
humanidad ^ les presentó uii regató • 
de esqurs'rtos aremá^ abundante, »'' 
bezef^roS inuy lucidos , ccn- k ástas^- ^ 
doi^ada^»,' añadiikídD: ^'^ebtreg^d kk¿0 ^ > 
wesa mi corta' Víctiftrá, ^ -offeNá, * ^ "" 
»á viíéstros saeer^fótés^ porque ictézcan -* 
wlaa*osdas,> y áe-fttítflehte el ^sátírifkfib.'' < 
I^s áéjtt'ésta respuesta á los skládo^y' - 
tart'&dmirkdos p(í?% generóte, • -' 
qutí liíéi&foíi hbl^círfustd de sí propios . 
entreg4i$áds«|ali R¿Jrí í€8 qUfe pOcoáiWfes 




avasallaifiiaitey%(fti ífefitocriVtf^ "■ t'^^ 
la i7>l¿áiáTiaa4^í*idka^tU^irtíatt ácfeívd!- J 
Esta dtttó*»^vbiei«aa^der;lo áfatóe^-?'^ • 
suavi;^«n(«ddos^dVpof'>los dominiosV ; 
hace agrak}abh?4^1¿iM^>en los señoras, 
y les cSipW'tel ^ 'á (tct&>i toa • h umí Ides j - i^ 
esta'tá'alqtíel irtin^kiápít^eciable, ¿^ 
que fixnentia íja tíníttft^ los presentes,^ "^ 
concilla H 'defensa l*g tós < distantes, 
acredita lá iama'tiá'pHigro, r 



\ 
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y cierra el labio á lenguas venenosas: 
Esta tributa leyes á lo noble, . 
cautiva lo servil , vence al soberbio, 
y c^usa emulación á cuantos vician 
la ikve liberal, y generosa^ 
cambiando , mezquinos-^descorteses^ . . 
su hidalguía, tan digna, en intereses. 
2 Y ha de servir esta pasión mezquina 
de desnudar lo ilustre de la gala , 
mas rica, con que luce lo animoso I. 
% Y por, UQ interés prefiado en vicios, 
te ha de cerrar á la virtud la puer(a{ 
2y ei que pudo ser hiéi^oe ilustre y noble, 
(y fuin superior así, que, es el gn^;|ripnfo) 
ha 4!?>cx^4e un metal ;vil pjrisJÍ90erQ{ 
jy ha i^^ KÁdX^yxví f^^^ 
al ,tr)<;io,jn9S ra^tre^ y ;desprecji^i?le,.: 
abriéndole la pueiMií tevaxfíU'iciai,;;., ,. 
que !tsj»:que le^ ;pwgina fa^jto^i: majes^í: ! 
y cerc^q^le el pafto, pwr^f el ;fc|it« f . , > 

mas dig«o del JííCáji^n. j4íí Bwionsks? 
Not^al?le e9trategen|»jWs6fAlej«idro 
Taxilftsí pues .logrj} geodií «1: p«cho. > . 
de Alejandro el jnaycfr ,. eica a^Ufl UQO' 
de ios supremos Reyes del oriebte , . . 
y sali^ndole al pasa (39 sus cqnq^^ijttai . 
le presentó embjy^d^i. en :$st3i fórgnar 
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^Yo vengo á provocarte, no á palestra f 
sisino para el certamen mas ilustre^ 
«digno del corazón grande que tienesj 
ffsl fueres inferior, pues, á nosotros» 
nadmite un beneficio d¿ mi mano; 
t'pero si superior te consideras, 
Mme toca recibirlo de la tuya.^ 

Maravillóse el Cesar y con rasgos 
le replicó mas héroe: ^ pues ahora 
»nos resta aun el mas noble litigio 
nsobre quien venza i quien en lo galante;^ 
y dándole sus brazos generoso , 
lleno de cariñosas espresiones, 
no solo de sus Rey nos no despoja , 
sino es le enrique ció con mas dominios} 
adquiriéndole al suyo solamente, 
la justa decisión déla victoria, 
para hacer indeleble su memoria* 

REFLEXIÓN U. 

Inflí(yendOf luce mas que resplandeciendo 

el Sal' 

Cuanto mas se derrama un rico arroyo« 
mas Ilustra el caudal de sus vertientes; 
y no hallarás prosapia que no cifre 
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en virtud liberal y generosa, ^ - 
la primera raiz de $us blasones; ( 

ni terreno que enlace con lo estéril 
la nobk calidad de sfu hidalga í a;, 
ni fljr que no desmieata envanecida, 
su breve duración , para el aprecio^ 
exhalando virtuosa sus aiomas; 
ni estreüa que no luzca, ni astrohermoso 
que no atesore, repui tiendo influjos 
benigno y liberal , según su esencia, 
para no deslucirla inobediente: 
i Y hasta los elementos., no mantienen, 
de su virtud lo heroico, en lo profuso; 
dando la sequ.^dad la wijuta tierra, 
espíritus el fuego, humor el aire 
con la humedad, y frialdad el agua, 
á todo racional , y vejetable ? 
¿Y el hombre en su avaricia infiel se engrie? 
¡Oh cuan poco se aprecia, esencialmente, 
el que por apreciar para sí solo, 
su desprecio acarrea y su desdoro. 

Es verdad que los bienes de fortuna 
no pasan de la linea de accidentes, 
pero si dan en nra nos liberales, 
son de precio infinito en cierto modo, 
pues llegan á comprar hasta las almas; 
y ^1 que á dominar llega en los afectos, 
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goza, de la riqueza los extremos. 

Al ¿raiftde Mazedón le preguntaron 
dónd^ tenia puestos sus tesoros» 
y respondió, mostrando á sus amijros» 
^%Q estos escritorios de mi afecto. 
iOh bienes dignamente merecidos, 
cuanto empleados acertadamente i 
No se hB\\6 voluntad alta, ni bajá, 
entre los que trataron estñ Cesar, 
que no le venerase con estremo, 
llevado de su esplendido atractivo; 
embarcábase á hacer nuevas conquistas, ' 

3^ repartióles antes á los suyos, 
á aquel un territorio , á este un estado 
al otro una ciudad, i este otro un reino, 
á quien una provincia, y hasta joyas 
y sus vestidos mismos franqueaba 
con tanta bizarría , que atrevióse* 
Parmenion á decirle:'' jQué te queda 

para ser Reyí y le respondió pronfto: 
»>La esperanza de empresas aun mayores; 

9)que en el imperio sumo de las almas 

^creció de punto asi mi señorío." 

Así este héroe ganó fos alvedrios. 
Armada de este escudo generoso 

reparó Abigail, con gran prudencia 9 ' 

el ocaso £ital de succmsortef 
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quedando aquellas /ipiaqos sleippre activas 
en la mayor batatlta vencedoras ^ 
de las del Rey David , nunca vetKid^s. 

}Jo hay condición alguna por humilde 
y muy bajas que traiga $us raices^ 
que en. la línea cortés le falte campo 
para la imitación de generosos^ 
que para dar con voluntad afable 
un vaso de agua , do fiié necesario 
ser la Saiiiaritana. gran señora ; 
ni perdiera jamas aquel dorado 
titulo de lo rico^^el Avariento^ 
por' redimir, con sqlo las migajas 
de su .meffa, de Lázaro el lamento^ 

REFLEXIÓN IlL 

Deja de ser talento el ^que se eniierrai 



Alejandro Severo ju^go siempre 
por desgracia , que los que le veian^ 
no le pidiesen gracias. y mercedes^ 
pareciéndole lazo de desdora» « > 
el tener y no dar ;. y con efecto 
aquel que puede, á &er del Sol brillante 
beneficiar á mucbos, con su influjo, . 
y su animo ápoc^u^ se Jo encubre. 
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es preciso que^ ciegue eotre las somblras 
de Avaricia vUlanai á todas luces) 
por lo tanto el sublime Vcspusiaoo 
erigía por timbre de su iipperio^ 
la antorcha del f¡}vor, y el beneficio; 
y arguyéodole algunos manirroto^ 
porque su esplendidez, sobresaliente 
daba eo ojos á los que medio ciegos 
les ocupó esta nube ( por desgracia ) 
la parte mas lucida del cariño: 
^A ningún Cesar ^dijo) le conviene 
'>dejar el agasajo de la mano^ 
»'para que de su aspecto , y sus favores^ 
''logre él subdito luz ^ no sin sabores^^^ , 
A este modo^. también, te nació á Ciro, 
en el mayor eo^^rip de sus glorias, 
el florido jardín liii^sus virtudesi 
que cifcaba magnaniínp, y ponía, 
en lo que daba ^ yno en loque tenia, 

Con este imán afable de éivores 
Jacob, supo de Es^u \ templar las iras, 
y aquella bendición que le previno 
ingeniosa su madre, de Isac, ciegos 
(pata hacerle feliz por todos lados) 
la compenso sagaz en agasajos. 

Concillóse Rebeca elt>lasou grande 
que dio toda la gracia á sü hermosura> 
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{x)r el divino 61is de su garbo» 
apagando la ¡sed , al tnensagero 
de Ahrahan» dándole luego á Isacla mano* 

£sta luz admirable abrió los sellos 
del sabio Salomón^ y : los aromas 
que de Sabá le recaló su Reina, 
exhalaron olor de inte jgencías» 
desatándole enigmas con prudencia: 
Este sol generoso, los rigores 
suavizó con que Dios amenazaba 
de Efrain á los Príncipes, en parte> 
mediante el grande Obed que dio el influjo; 
y por esta virtud y desapropio 
tan generoso y noble, se hace Cristo 
panegirista de la pobre viuda 
que en el templo un cuadrante solo puso, 
porque en el corazón igual n/O tuvo* 

Dispierta pues, tu afecto, no le añudes^ 
i la cadena vil de propietario; 
no dejes de volar en cuanto puedas 
con tus alas al triunfo generoso; 
solicita los frutos que te ofrece 
la razoii , y no olvides las palabras • 
de Agustín: ^Que en los ojos deDiosounca 
Mvacía estará la mano al beneficio, 
»> mientras del corazón humano el arca 
»>llena estuviere de voluntad franca^^ - 
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DOCUMENTO XVII. 






. Remiso en apreciarte. 

No se olvida de sí quien no se adula; 
y el qu^ se pinta hermoso (caro amigo) 
es traidor á su imagen las mas veces; 
pues jamás fue buen juez (es ley notoria) 
quien pronuncia sentencia de sí mcsmo, 
como tampoco digno de alabanza 
el que se hace orador, y asunto á un tiempo: 
Has de^ obrar, si te precias de entendido» 
de modo que merezcas en las lenguas 
prudentes el aprecio, que te gane 
elogios dignos en la voz agena; 
porque nada le luce el armonioso 
pico á la Filomena, cuando se hace 
fiscal desús polluelos, ó publica 
guerra contra él , en las sangrientas uñas 
dv-1 elevado Alcon, á quien despierta: 
A muy poces se alaba dignamente, 
por haberse alabado en ocasiones, 
y á muchos del silencio la modestia 
le sirvió, de blasón á sus acciones: 
Fue siempre laberinto impenetrable 
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el conocerse á sí , ¿y ostentas bobo 
por noWe mercancía tu desdoro^ 
{ Qué 'es lo que dices necio ( ponderóte 
el Águila del África , Agustino ) 
quando sin estudiarte , te difinés ? 
( No reparas la herida que descubres 
y el contrapeso vil que te desmiente ? 
Nunca ha podido el arte hacer hermoso 
á quien la proporción negó natura: - 
2 Y has de mirarte vano á aquel espejo 
que en tu opinión te finge justo 6 sabio? 
i No conoces por reo de imprudetncias 
al que estudia grangearse los^ aplausos 
mediante apuel afeite de alabanza 
que los retrata en sí para mentirlost 
{Y que es máxima cierta que afemina 
esta transformación los nimios pechos 
al paso que los deja satisfechos ? 

¡Soberbia presuilcion! que coníenzando 
en los rebeldes angeles activa, 
pasaste vana, (así el Melifluo escribe) 
á imprimir en los hombres, por desgracia 
el aprecio de sí , y el desahogo? 
tú , tú erigiste de Babel la torre,y 
confundiste las lenguas , destruíste 
áGolias, y á Aman le suspendiste j 

£sto$ fueron los frutos bien amsrgof 
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de tu purtO; infeliz 9 iafatn^ esfiage» 
dejando tu semilla emponzoñada^ 
en eV aprecio propio ,ri;tratiada: 
Nunca fui yo de depravada vjida 
como aquel publics^no ,^ ni coma QtroS) 
qu^ arrastran la cadena^de^ maldades^ 
<decia el Fariseo) v su jactancia i... 
echó el üütimo sello á su arrogancia* 
Pretender que la sombra vana y aére^ 
que te Mce.tu aprensión sobresaliente^ 
enamorándote con ty gmor propio: 
de lo que ni. en ti tienes 9 ni has ; tenido^ 
QO es ja que, te desluce^ y echa á pique»* - 
es confesante 4 la verdad .sin ojos;.r <. 
]^^ientl*a5cj^ no. teñirnos (dicealiCaso ^ 
Agqsjúnqjqla pecf^Qcion de un Ang^5 
ipor ^ué^h^mos de tener humos de diabloÍ( 
AlalM!^;San Pedro, de constante , ' < 
en la presencia de J^s^s» é incwtO; -: 
eo :1a de. una criada prevgricai . , , : 
jactase una vez sola , y tres delipqu^^; ! j 
fiscalizando un gallo sus errores» 
cual acorde, relox, porque le sirva 
dispertador delégrimas amargasr 
de las Aves', la mas vanagloriosa^ 
ya qu$<el delito (ó él deliquiq)^ «rigen 
tuvo , y .xaiz » en J» jactancia pji»gv^ 



}Y el otro satisfecho de sí mhiWó ■ 
sin tener aun, de la 'virtud heroica 
de un San Pedro, ú 6 ^somo, ó apariencia, 
juzgará'que se exi?ne de imprudente 
teniendo por blasón hacer su ^elogio, 
y enpfparentar su y^z ¿ón su amor propio? 

En la esíeuela de Diógenes peklia 
le admitiese discípulo un preciado 
de sí j y aun previniéndole al maestro 
que un lugar bueno no le negarla^ '- 
por hallarse dotado de talento^' ^ 
y de iguales costumbres: *^Nb' ti? juzgo 
»> hartó capaz (le replicó aquel sábit^ 
"para a^réttder, porque presúfíi^ serlo, 
99y esta especie déó^¿ú\\o\, á^^^tuñsitmi,^ ^ 
»'le cierra á la razón íá rnejór^iplf^ncit; > 
«aporque es estimación vana é injusta 
^aquella que produce á corto préNoio ^ 
f^altanérías en dpropio apreciosíí' I - 
Poco tiene de fondo (comunmente) 
el tio/'i^ue vocea su avenida,^ ^^^ - 
pero en ét hombre argi^ye la jactaticiá 
harta pTófundivtád' dd^ tontería. »•*' í 
Pon grao'cüiJado t»n no troca/ los fí^edos, 
para, que no destemples con las voces 
el curso de cu crédito eri tus pa^osf- 
ue uomeoos peligra de tu^aia \, < - • ■ 
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y opinión , el eclipse si la elevas, 
que logrará su lustre si la ocultas; 
¿Cómo puedes jamas incienso darte, 
sin que te ciegue el humo que éjste esparce? 
9' No te alabe tu voz (repite el sabio), 
ni tus vanos discui^^os , ni tu lengua, 
sino la de los otros , á quien toca 
dár la estim?!. debida á tus acciones.'' 
iNo apresura su curso velozmente 
para precipitarse (un docto clama) 
aquel, que e^ safo^oion se desmesura? 
}No pierde, las fp^^ veces lo que obtuvo 
de vii;íuid , y de ciencia ^ ppr quererla ; 
doblar en su concepto vanidoso,: 
al paso qpe ^poparl^ mas deb^^ra,. 
ganando así, cu^n^O; perder creyera? 
Querer . volar sin íilas , y elevar^, , . 
ino viene á ser. locura , m^s que en>presa?. 
jY á €;ste vuelo no suspira el que se juzg4 
tener 4e garza ^^ mas que de sesudo» ; 
elevándole á $i » ; muy altaiierp^. . , ^ 
para, jabceviar J^ ruina de sí mesmo? 
PocQÓ nada aprovecha, ó nos conviene, 
pregonar , aun Iq bueno que ^ tiene» 
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REFLEXlOiN L 

El propio encomio es limar ; y lafnodesfiá 

f / timbre mas ilustre del 

apreeh* 



f • .< 



Nacen tan Infelices los encomios ' 
deboca propietaria ^ hác^ sí mismo^ 
que apenas son oidos , son odiados,: 
y sin embargo el mundo hasta hoy ostetita 
su empeño pertinaz en esta seóta* 
Triunfa y se vocifera aquél derico^ '' 
y del ladrón aviva la codicia; 
de entendido 9 y alienta necedades; 
de valeroso > y le quitó á- la espada 
los filos -que le sobran á su lengua; -' 
de noble ^9 y sus acciones lo desdicen, 
como aquel ciego que preóiaba múebo 
el que sú padre tuvo vista ciará. ' 

iQue poco'sé acredita éntiéásiónes'' - ' ' 
el que se hace orador de ^ús accionen 
Sé cauto en apreciarte, no te tíegués^- 
que mancharás tu gloria (ei sabio avisa) 
siendo vil , el pincel de la aíabanza 
al autor que dibuja su retrato, 
siempre que en la virtud de la modestia 



00 se funde él itéfíéjo de corrfufá; ' ; ;• 
que déla biiena Rtt á su pintura. ' '* 
j Qué respuesta tdtóría á Pescenicío, ' • 
el.qúefupda en^faÍJtenda sus taleníps?' ' 
Pues este Emperdflcfr <<íue los tenida '- 
no permitió jamas quié *sus proezaíi'' "^ ^ ' 
fueran capaz asuntó déílobres; -^ - - •• * 
y á un discreto ór*fdo4- cerró la botósr * * 
(cuatvdo él comiín apfauso-se la ábrik)- 
diciéndolé: •'en Aníbal i ó en tfh 'Mario, 
wó en oti o capitán, cuyas cenizas ^ 
wauti protestan la gloria tie su^ espíritu, ' 
» emplea tu elócüetoéia y no en Ic^' VlvbS; ^ 
yapara que la alabanza nunca pe'cjue^' * " * 
»en irrisión , y nuestra vida tenga - ^ 
»mas que imitar, ;y sin'iél riesgo aprenda.» 

Partióse Agesilab'dd Egipto 
dejando en sus proézaís Mausoleos- ' •• 
eternos , no cscülpldbs -en el bronca, 
ni en la memoria maérta áe alabastros, ^ 
sino en los nobles áhTMos de aquéllos > ^ 
que le; atendieik>h Superior én'tbdóíí * 

enferrhó en d viaje ,^yyá cefcanb> • ^ 
íla muert6^,*preyfnoá'8us áini^íi'' • 
(en testamento ) titíncá^^^ÍjermitieSeü ^^' ' ' 
se le erigiese estatua ó^inoilurñéntÁÍ'""^ 'i 
en hdoía suykí-'^'íífiéy^ff rm*-htt^ • 5 

16 



mereciesen la. lMz.^{|e, jcsclarecidas» ■: 
n ellas serán meaux'ia 4^ si precias* > 
My si no fueren ta|es, np faa de bailarse 
w un obielisco quQ>,,ilus|;Earlas baste.** 

lOh gran decirl {*or eso S. Gregorio, 
«on razQn, en tal [na;!Úroa cifraba 
otra escelente, y pq^q, conocida 
de losrp^aegiristas, de^st mismos» , 
cua^^p> escribía el $aato en sus Morales: 
*'Que los que por sus hechos^unque ilustres, 
» apetecen vulgares alabanzas, 
nvep4^ ¿ precio indigno las eternas.» 
Pués.;i;lá ostentación al malo engríe, 
como al,«pbecbio, al justo mortifica, 
por ser Ja vanidad 4el propio ejogio, 
V incendio paraaqu^^l, (jrísol á este otro- 

No hay duda que pudiera bien el sábto 
Sócrates levantar la vo; (erguida, 
mas que piuchos, pceciai^os de eruditos, 
pero supo,eya4ir (^,^te lenguaje 
la maUcia^^nsolQie^f!! sentencia:. 
, fo/o j^ ^ 10 J^,,yiestaes miciencia.- 
fY habqá,entre los .ingenios presuRtidoi 
quien siasab^i;, .s¡i)i}iera que no tabe, 
se elevi^ti i Ía,(;ima jn^ligeúte, 
peinan^, y^uiaglor^^ e^i si», qumbre ? , 
iHabi^i¿^i\.Sf,i^pm49qetan sia,9Jos 
í- ■■ ■ 



lliirándose al espejo , y se enamore 
del lunar que lé a&á^su semblante? 
ty habrá por ñú quien por mentirle aquéllo 
que ni es^ ni pudo ser, ni á ser aspira^ 
se deje persits(dir de ttna^iiieotira? 

Aun la alabaaica propia eti boca agena 
le servia de aasote á S, Ignacio^ 
arguyendo fiscal de adulaciones^ 
la lengua que admiraba sius virtudes^; 
Pues siempre trae par^el oido riesgo ^ 
la miisica de elogio^^ aunque es dulce^ 
y no hay naturaleza mas villana 
que aquella que con • gu$^o á oir se peestíL 
encomios y lisonjas p ni verdugo 
mas tirado y cruel de Jas virtudes^ . / 
que el fahMf al recató de ocultarlas; 
y ^n esta tempestad del trato humano 
no es fácil conseguir es£e sosiego^ 
si en el aiiaora immilde siO se afianza^ 
porque la kiz de tioda inteligencia^ 
con la humildad se aviva ^ en ésta luce$ 
asi como se apaga infifuccuosa 
en el vana^concepto temeituía^ 
del que intenu ati2arto''4>im>ietarki« .. 
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REFLEXIÓN IL 

. En -tu sombra haiiarás tu fiel espejo y . 
y la cátedra tabi* de. política. 

Harta falta nos hace quenaba^ 
ea este mundo quiea de oñcio tenga 
ser (desengañador dé presumidos; 
que-aunqu« sería odioso, ó poco^acepto . 
el jtal eoipleo á los particulares, 
al común fuera de utilidad grande: 
Mas.-'porque oo quedase esta doleocia. 
sin remedio , ttñnó-el tiempo i su car^a 
desen^nac á todoé , aunque tar4^ 
para uoír el castigo .al escacmiento; 
sieodaiun azar que do que masiiinporta 
haya de. ser lo que se piense menos 
COCHO d último ariso , el qus -debiera 
en nuestra estionoion ser el-,prÍBiero. 
i.^or^Terse viexoríoso e\ Miiicedoiiío 
Filipo, de aquel! -^grande a todu luces, . 
Archidamo., tooiú ia^^rlumaYaoo» r 
(tíñéculála cr:^l-.poA.aspKrezi|')-(;í , • 
y escribió mas soberbio que Mooarcaf 
con indecente nota su desdoro; 
respondióle aquel Príncipe : **Filipo, 
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ffsi lÁifás'á ttt sombra, .no. es inás:graitdé 
ém crecida^ de la que fue otro tieoipo; 
99 a]klebi:eoit. reparo j porque en eMa ; 
fvtoda la aitora está d^ tus -hazañas. V^ ^ 
¡Hay mas noUe enseñanza en el archivo 
del humcinor;saber, que este conteito! 
Estas firases osaron los gentiles 
2 y engañttr&'una sombra 4 los CrbtiáAos, 
por no saber pálmeafla, cuando aqueUoi 
á su infortunio ilustráa comedidos { 
¡ Oh necia cpndicion en nuestro daño» 
donde aun la luz no basta, al desengaño! 
TeQÍa razonSócrates 9 sobrada, 
de xrerrai^le Ids labios á Alcibiades, • 
porque ios< conoció tan lisonjeros^ 
hacia sa^^ iftprecio :p»piOy y alabanza, ^ . 
que daban pnertafraóca á sn imprudencia^' 
ufajio detestas florea de fortuna 
de heredades j y pingue patrimonio, / • 
se ele v&ba^ llamándose dichoso,- - ny 
y feliz , -despreciando en sus discursos, 
]p qqe por racional y afortunado, i^^j 
le debiera .parar mas moderado^ ^ 
ingeniado .á filosofo le puso 
delante ixtL-Ufapa m^ndi^ y le pregunta: 
¿Sabes donde está el AtioaAlcibiades}** 
si lo sé <ke8pondid ) y.irjtantosgcadoi 



* * 



(236) 
tieaa so situación.: ^'Pues dkDeX«&a(la 
Sócrates ) idóndeafi hallan ahíJiis tierrat 
wque aaf te desyzQSfreo por fructuosas? 
No Ita trae este mapa, dí enroiagiiúo 
las vi. lluego eoet- necio i cudodo faacM 
vaaidad , (Te concluye muy profundo ) 
de lo (jue nunca hizo meacion e\ nuukb. 

Holgárame por cierto (^¿o» q}09 
de aquellos, duya.áftHtra'U^eacU 
los hizo corooistas de si mismos^ . 
se apUcítráa i Compacaí' el mapa 
de su vida , midiendo $us- aCiábae», : 
sus movimientos, pasos y cosiumbre^j 
con el grande concepta que de st hacen, 
para que percihiesen á uoa Tuika; 
la falsa geotnetda.ea;ipie>se.''CÍegaib 
iQUé trasformado todo lo veii^nJ 
Tendría la quimera el primer «olio, 
la verdad el postrero, el desengaño ; 
ninguno, y la mentira trascendiendo 
en lo mas, arrastrara todo afecto» 

I>eja, pues, ya ta^tsíacciones propiaSf 
y repasa tu ser, que no harás poco 
ca contar tus defectos por sobrados ; 
De ellos toma la^ luz.-, dq de' la idea 
^ue te miente feÜdes ilusiones, .. 
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•ii^ipl -i ■' ■ . .L V S':i •.-.(; .*:. ¿:-- J 

Es saludable antídoto (carísimo) 
contra aquellos que enferman de chismosos, 
la circunspecta remora del trato, 
y en esta cifrarás como en un centro 
político, á tu crédito y buen modo, 
el seguro blasón de providente 
(aunque á vivir te obliguei^en la corte 
la inclioacion, necesidad óempleoí 
y tu pasión te arrastre á los bullicios ); 
que el que acierta á dar treguas en el trato 
distinguiendo los tiempos y personas, 
lugares y ocasión, eleva aun punto 
singular su razón, y la despacha 
á biayor precio, aquel ^que por sí mismo 
la conserva , en su ameno Paraíso. 

Locura fue, mas que arte ciertamente, 
el quebrantar las fueros tan sagrados 
de esta máxima noble y provechosa, 
pues cuando olvides este documento, 
é intrépido y ufano fe introduzcas. 
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qi^:e9l^ ^ iaue(tt4gE,.Af tii3QÍ<Mat , ,-? , . .. 

7 su (imii\m:dM^i»íífimi^<m>h'r.-t''r: 

al Hegaftá ésta ip8^,rqwer<:an uw^,; 

de dichsi:óMSf)'i^,Yi^ofáfik.lÍ^SPi» > { 
para adquiíir :eV;{)9iC(.ÉI>(fM»i<l«!K|i$l ' vri 
iCuántos deSenyí?teÍeUí»!í;^|ftJt^.%2 í. : t í 
con ^,,.de»I>kgMldp!4^.di9)>ls^»;' i i 
de un filiado ,,g<wQi^i.priyi|fg}cis. 
que dá la iútco^itís¡^t^fíl ^¡ffii» $igue, . 
pa^^CQftar «I htm f ^S^i^qPlílt»; i .. . . 
ideaq4(()c Ja gaUid? :li»i«*efiqLqiüq : r .1. 
jy cuáwíos.hoy dfteftjMn^ ^'.Mlitlliaiklt?^ 
la llave qm\^:^ kiSmí^^ ífAfS^r,, í , 

^-Jfflík joo ,se .»><l9beffi4Ear paft^iv u. : 
ni salir |ia escáñ«Ulll9 ,ip^t^)toi,n ():.,.• - - 

Ale^il9He«ítat.ei)^fie%».íJq5fi?d%.ti: i c . 
aun al roas tiéroet» 49 es m'ay:arri<|sggdat . 

Dejó el jwj» I^mM «a ^ píJNfif . .^ ; . 

P%:iffM8'4U^fu4:^^«»^-^uaa:^Q#^.- s . 
dejó lf^f?gWí.cóil8>,íitkdsftL ; ^i, . ; 



J 
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prudente 'y 'adirettidtf > ■■ 
que la mtbiea^(iábili^^'-'ftuorCíKl!pi)i 
y su coniAti pi^éiéiidaf'itl mayiir ritásgo; 
allí no vencid pÉio-^ áe¿linat^ ' 
fiel del aMügcr.é itittbts» de ta lanta, 
lograad<i'^ soksr^ukl&^t' tráfik»;. 
y €ií'tA~tíÍLtííp&-lefbé'yhaoú j y fMiáo 

sacñSairía él Mi^aieigdfi áóbleíaV •'/ 

EK ^itiAtA»Atíkl de^ifurproezas;'''^''''- 
a la!f «aiaüf ddiéii^déla corté I ' ' 
le cortad lítt'^pasMi-tótoedidoei «< ''<> 
la env!¿Ht''\lé Sfli¿ri^«Mai «OSpechósa^' - 
y en et retiro soréo d^isna grucai '-^ 
empleé leálfóifíiól^ t^je»^ ^ > '-^ 

de V púrpúta: i'irááík ebmd ea bjüs/" 
con lá'f!difkladi]cfele^ebsequii^ '>^'' 
iT sio^Mféft ^iéi^iSi^ til dééeühü '''^'' 
que el'^% íiitTddtkleiDn- te übdiiáüeh 

intrépido tu ' !>%', s% ^ tesbalet 'i" 
i Sin ma^'¿á1áM|aé%qtMtla'tát!i eiidel^ 
^ue dé^á 'vil lisonja te «Vestiste;-''' '«T 

íntentaeis^^ogresos sü^or^^t ■ ' '^'-'^-^ 
i y sia^'tííil^ tal<jijt<»í{&& el qüe'flliticli 
tuviste de verdad párá tttiirt«tirSh»é«íi <-i 
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piensas emiqpjecKfe aiiesssJiidiasf ^ 
2 Dónde «$tá tu mmnom ^ dcMide d juicio^' 
cuando doblado; doblas Ja rodilla^N ^ ^ 
idp Ateas ios akbs ^ . los de^retíoá : ? 
disimulas, y en la:íoquiet(id tejeqgolfas^ 
por pbs^uiar'isuitasriias^coi^edat^^ 
con )a;ilisonja yaxkilatíoa^í.'vadbsi 
i Es n>as lai ints«xj^cci09a( sil bi9nrie'ii>ira> 
que un ur^can, lifi riesgo^ ó ^uq' escollo?^ 
jDeja^ acaso ,'^ siif'^empre/^ origen <- 
y paso^dé.su rait» cnlaicasnnfaiij'' ^ 
¿ todo introddeide I y ambiciosa, ^V^ - 
pues haate ^ un Absaion^ ftaguó < ébpeligrot^ 
2 y aun f<^stejas goloso íesóé i^^sqpcios? 
Malxiíaya el paladar 'que 'siente gusto ^ 
en las introducdoínes ^, totes y trajto 
del cortesano : idólatra indiscreto, 
y le amarga el retirO' dsl:disGreto¡'' 



í*» «X» 



EFtEXIONit 



Sin ta 4Ímeridad \ • aun ¡a^^ cwteímtU 
^:y. es precipicio* 

2N0 ^conoces (si aspiras al aprecio) - 
qu^«si6 girado que^tíenes de ladino^ ^ 
vestida^ <de<9Miesá$ikiaiisiones^ ' • 



ha de tet'lnifiacalaU áac 

tanta nton¿dá^&ln con»: acuñasi 

4 Y felí^té; blasonas 'jP ¿i^béso, ■■■'■'•''' 

porque faaUas&ela UÁve-delas cóttM* 

Ij/lititfpiiBa ál racÍQiñluéspejo, 

y le ver^^6wc>otroiiCiiiRxaUant«9 ' 

como bu&D'ea taUsi:á.^iúea süviui» ':-. 

sin qHfrlaiivili lisonja le.{iuid£ane> :- i' 

A eáta razBide geoteiaduladoca, 

que al Galuép intriípid» fiétejan» ■ ^'i 

y lo haceapatzimdnio de su dtció» - '; 

polilla de.fofaciosie^htatbA 

<Soaíca,tiúio<S.fsipkraáñsiy, así, Seneco* 

el C^i^cprao letal ia perseguía^ ^ 

dando Ím áiks^Priopipes, que caSaaíaiR- 

de liscoga adorados, cdd la~ idea»; > -- 

de poder, estirpar prudentemente . ■.■>•. . 

la malicia 'qtro ioculta este venepo^iiü ^- . 

siendo verdad que los que se introducen 

en su gracia por ef sagaz duidácto 

que da la adulación á desleales, 

alguoa Te» no sueleo r¿cházad6a. '..i »i'¿ 

Km esta intrepidez (hecha.con arte) 

á cual dardo enemigo se adelanta» 

vuelji ; higpe y lasiSiiaj.^a veneno oV: 

solamepte-bn lo incautóle impr^oON 

que quten Mve.de.inflitiosMoectoBR»'' ' 



lo reprime:, lorinmiilla y Ict de^mtia; . i 
advirtieoda con r Sócrates, prüdmté^ 
que en tan rktoros .pasos la fortuna . : 
mas se muestra madrastra que otra alguna; 
Dj^ieraa.t|ie& los que del Orbe rigea* 
el mapdu9>yise<córoiiah por Monarcas, 
imitar las proezas dje aquel héroe * / 

Macedón , el primero de susigbj 
Pues sepan que Aristobuló aunque sabioy 
porque.esdribié;la historia del sus hechos 
coo pluma adulatriz y lisonjeará, 
(creyendo añadir gradoá al catóño, 
é introducirse m^ en el afeot4>) 
fue asunto, dfil^cigd)r.^ mas quie;deai^ausQ 
dci Atejandro ;. iádignóse incomodado 
esteJPdrincipe oyéndosela ah£nlsmo, 
en la nav^acion d^Liíio laa^pes^ 
y tomándole el libro de. las> nainos, 
con {>oble deseo&dO) entre s|isf aguas 
lo suz^rgió, añadiendo 2 ^*M«ecias 
ff tú , mucho fJMii qpue te sorbieran ellas, 
99 pues me fínges t;afijberoe.eQtuRescricos, 
9» qu? dejas la yerdad mal ofendida, * 
99 cuando guerreador tal me pregonas, 
99 que derribé befantes con^ un^dardo. 99 
Si este estila Qbssrváran.loa setores,. 
BO floreciera tatitoia lisoiya, .^.^ . : - 



ni tuvi£»d' embuste tantas aJasj. 
no nacieran tabeles en. las cortes, 
ni reinaran los Sapatras en dlas^ 
tendría la verdad cátedra digna, 
cual la virtud, estiraaoioDi destierro-. 
los engaños , el roéritotaidor -justo, 
y la mentira su castigo recto. 

No sin raion lloraba el.docto Alano 
esta infelicidad, inconsolable, 
avisando i los Principes.que echaran 
lejos de sí los perros palaciegos,- ■•■•, 
que con bellos colotes les ¡ululan 
cual istruownto dulce y engafioso: 
j.Y es posible (admirado -repetía) ■-■ 
» que uuseftor satisfeobo de estos homSrM 
«solo aliendaí premiarlos, no 4 apremiatlos 
I, pagado. desque endulza sus oidos 
„la citara.de Anfión con embelesoli 
¿Que los hagan archiwiíde. su gustos 
>, imán de sü talento jíísir-memoria, 
w.y desucoraxon participantes? - 
iOh, femenil-cootagilay qué raices 
tan profundas echaste ia bario noble, 
que aquel; qt^ te padecd-te apadrina, 
arraigándote mas para sil ruinai - 
Haya resolución, dese'de ínano 
^ esta peste intestina <le'la-t»ice, - 
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que CMÍbr4:la virtu4 ffi^ Infttnarla^* 
y gozarán Ips J^,ximÍt^hMO%icm^, 
hijas de lai V!er4^ £f^Ngenuioa;i 
Sabráq.ca<nbitQ'lcML ciervos que sugpracia^ 
ni puede subsistí (H^nJ^.lUoojaa) r * 
ni coa ftdttlsicioa Súsbí «d^dürla^i : :. 
y será iiM'.«lquc) 4. jOIaIS A^f la allegué : 
SabrÍQ.qvek)$ tropíew^rycaidaisy*. 
que nacen del acb^tque^ ¿e, privanza^:) . 
del medio ^ eí sujbiri^ ó.ibiea dd^tnedoy* * 
mas que.iio de.;la(:Mii|bre. seróeasÍ9na9' ' 
igqal mente sabrán, qptí aquella empcesa 
que en ^u Itr^^to ide^on ingeniosos 
para avivaiTiel cursóla «sua dissigmos, 
conocida g^r. yibQí^iftlwoaa, ;:;: . 
vomitará eii mor tí fef o líweno, ^ ) 
contra 4U; parata pvQph m i sa des^ue^ 
por sfts^ :h Í9(rep^Q% eí): tos osados, * 
cuchilit^ , cqn que qu^ddaí degolladas» ^ 
No k» ce^pU^d<3o4»t¿gono palabra. : 
al que le .da la nu&V9i d^ la: imuerte . i : 
tan infejjzi ^ qu^ se. bi]^.sa hijo • i . i : ^ 
por intjTisptdo; ^y lo^gOJicUn rata espfauna, 
'^Sobradamente tarde pereciste, 
»»hljo mió, brindando incautamente 
(en tus introducciones juveniles ) 
nk Átropos la tijera, á n»í desdichas» 



¡Oh, Ojié 1 noble decir , qué bien cíescifra' 
el miaeral ^reciostf del retiro,* ^ -- 
dó lo mejor se goza 'de la VidáK ' 
¿SLh^Mran las paredes de Pal&eJb^ 
qué desengaík)» n& aMkuláriahf 
¿*A cuántos Baltaiar^no le hicievád 
perturbar SUS' se¥iftefl¿ias tan ámkrgás? 
2 y en algunos Nabücos no arguyeran 
la vit estolidez 9 'fi que redujo' 
'el lafasitoto díilcd de sus salase ' ' 
á Ipsqáe sin recatea fos midiefdtif' 
Alerta:, que aub los ^astros elevados 
no están esentos del superior ^^6* 

Hade mal aun la rosa manoseada^ ' 
y es una flor la condición del Grande 
tan delicada , y tal cristal su' tbat^, 
que-el atienta mas tetiue lo desitdíi^pla; 
y así vive advertido en todo tiecñpOi 
no te engañe el relámpüigoder aUdrá 
' que la introducciori'Súele {ylx)níteterté; 
porque si admira el riéció^, 4ilegremente, 
al que danza aitrevidd'eit itaá cuierdá, 
te compadece el sal^eaeydamécitd. 



:i;-. 
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REFLEXIÓN IL 

t * * 

El mdesfq recato es éltentro se^unt 

de tectitud polétíca en 

cualquier ¡inea* 



^pie tu fartuqa^;^ que la £ilta 
de medios 9 te precisa á que á señoreii 
sirvas, y abaadpnando tu retiro, 
te embarques eo el |^ol£6; cortesano; ' ./ . * 
pues vístete 1¿^.ar mas ptrudenciales, 
y formaráo^ty^ g^la^ ,eaí:0r trata, . 
1^; verdad 9; la modestia eatus acciones,: 
la templanza ^Q; tu« im{)ul90 , con acierto^ , 
y en tu r^^^^nsábiay lo sincero: 
Con esta^ ejecutoria tan hidalga > : '^^ 
no te cegará el humo de^ lá ;coíte 'ir- . 
«ie á tactos Ganimede» haeclipsada? . . 
Con esta.eptFiurás libr^rpqr ki' pueri^ j,r ; 
del aprecia y honor; coar menos riesgo - 
de que te echen sin éVpQie;ia venta^na^ 
Toma la ajíLtima silla,. <^.mAS valej-. .? -^ 
asi agrada^,' y aunque !E« ofrezcan otra vi 
rehúsala, á no ser quo.jN^i6 mande : i ; 
el dueño; y iEipnque e^t:^9ftf muchos ^jQyóS' ) 

cada dia figifTüte el.^ír^iiwfoj , : ^ 
^^ 17 ' 
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pues dignos de ella, solo son los hijos, 
y por servil, tu línea esta mas lejos- 
Si cayeres en gracia, ya caiste, 
y estala advertido , que tan sólo 
una sÜaba media á tu desgracia} 
con que mas avisado, y menos vano» 
podrá ocupar ese lugar tu anhelo; 
que este mirar tan recatado y üc^ie 
la salvaguardia á tti decoro pone, 
I Oh qué poco le imporu al . que mal sube', 
escalar;las esferas cual cohete^ 
pues todo su lucirse exhala en humo, 
y ed papeles quemados sus servicios 
y'quísumbras noengendra (aunque las dora) 
esa felicidad , en si mentMíi, • 
al humano concepto que la- -adora! 

Si te hallas del favor en los abriles, 
acuérdate del riguroso enero, 
que oohay pais dó siempre esprimaveraj 
tente -pues en el medio respetuoso, 
y sabe. contentarte en ese punto; 
menos peligro coi'jres si freciieHtas 
poco el jardin de afectos sefioriles, 
que si entras mucho intrépido y ufano 
i manejar el áspid 'de sus flores; 
de^- de entremeterte, no examines 
el Etna» toma puccf del sollos lejos. 



repórtate 9 que; nimca la pradenbia 
fué es^eiiíadaiy^ medio siempre ha sido 
el blaacO) deL discft^to y oomedido. 
TaptQí inculo^ la yedra apegadiza» 
que labra su sepulcrp^^n la muralla^ 
y m^s presto Ja cortad y perece ^ 
cuanto mas importttna.se Jótremete; . , 
No t^ arrimes 3cA>i^o^ que ésevizo^ 
la ropa que codicias^ y k tas veces . 
á una vuelta d^ eaano sin corita: 
puede esquiva lá purpura que j^doras»' 
para tu perdicíos^ieiíasperaKsé^ :' 
y pei^er ki ajjquirido. en p0cas( bér^si ^ 

t^'4^uerdatrt% (aqbel digtio^escarmiento 
que Alejandro. 5&v¿ro.>rigurp».: .: - 
ejecutó ea BetriQMub^n v^Iidp^ '^l^ i 
ahogándolo, en hiiiitos:pó7qJue, «üánv; ^ 
etif^xk aqueila/jiinri jq^e por én(tti^, * 
introduce ;al f eráella enJas: ptí^aosas; « 
3i el hUQíio q;Ue. se .vjande^, y: ie ota^Jjei < 
para bako^r grafigemE^áduladéra^'P 'ji j.m^ 
en córMs y ^i palacio^^ ( ^ au if>i|aéiiñad¿ 
en pa£á4os yv cortijos))* dierkie¿ oifih 
{cuánto^^ciegoál^adttMos, estos idias^ 
en ttetdicudaBíttopíca verías? í; ¿ .. / - 

'^áisUugarcaq^íedD&nte eatui;;palabr»^ 
al re«atcr).y:jel<aiin»OiituimoáeM^ 






á las «Miedncioiies ucionaleijr 
A las imeoos prudentes .poco oóda, . . 
ningunocá ías odiosa» y á cada una 
la estiana <^e le toca ásu decoro} ' 
advir^Isiido del Taso aquel conteja . 
que abrevió en la belleza de uasrosa* - 
porcpie la qae se eipacce mas hadcodo 
gala d(r sa color acMet y' fragancia ; 
es aqiieUa,que menoiE satisñce, 
gozandaaBau recatojaai aprecio, i 
bí qu@>sejáiriesga meaos é-ha vLeotoi* 
£□ fin 9Í etta poUtica observasen ■-■ 
tus ino4dSttu8 acciimes' y patabrak» . 
tuestimaóon, tu craditpybuehnaii^Ri 
no puedencpeligrar ea lo chiimoso» 
ni en la vil «tpidemía^adaiadora» 
que i tnsKos jalaeieg^» dnyt ifesdoóc • , 
Teadoá ;M íhoBoiT y %nH éab eq la l¿ogUa 
del- qiK te mine eneleVada^ílla) -'".^U-!:: 
el ü^iwtoikbido.&ítufi dotáonesvU'í '■■■■ 
siempre qife^ia modestlB'j^'él reala » i.. 
i Ux'ttmm9'exp\caéXi qqedyiptacña 
perpetua del buen i^oo^e lovhoonuot 
TencUá firoKS quilatefttD fortuna^ j 'i 
por mas alta que sea, 6' que ce '^«e> 
la vez que la huniüabult como da 1BÍ& 
8irva dej figMfamcnto ái4U8 asccoacsgvi •.■■ 
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DOCUMENTO XIX. 

pkcUrne de-<ü!cidente$* 

Sabiendo desnudarte 4^ los rUes^ 
y vestirte de nobles deser^años, 
jamas te inmutarán los aWidentesj 
que si los ^vor^bles (caro ^jnigo) 
le dan i, tu aprensión música dulccy 
como los mas adversos arnargura, 
no será bwen |>oUtÍco tu juicio, 
si no lo3 eyamind al peso citerdc^ 
6 para despreciarlos generoso , 
ó para pretenderlos moderado, 
Ó para dar la estimación dt^bida 
que le toca al respeto de su línsíu 
Harto poco mantiene de sustancia* 
^^tiel mortal i quien deslumhra falso 
el lucido ^olpr del accidente* 
(siendo rana pintura de loií siglos) 
pues un^ part« de este todo^ buena, 
la eleva á superior la contingencia^ 
adquirió ya « dpminío de este imperio 
la voluble foríunat insana, y loca* 
S cuyo trono vil se inclina el neciof 
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sacrifícanda humilde á este accidente . 
V la mas noble porción de su sustaacia; 
pero el que es buen político CristiauQ , 
sabrá muy. bien desengañarse cuerdo, 
dando i, lo racional h preeminencia 
en el fiel paraíso de sí mismo , 
..siendo solo á sus ojos muy sublime: 
lo que de la virtud toma su origen 
Debieras perpetuar en tu memoria . ^ 
aquel diálogo sabio del Petrarca, 
donde exaoiina fiel del accidente ^ 
como en piedra de toque /los qpilate;9f 
porque el vano , con falso lucimiento^ - 
no perturbe la $f rie de los buenos. 

Aclaniíaron íds mas jifortunados 
pore) mayor á Sila, en jel lenguaje., 
de su do^'ado siglo (con gran gloria)» 
y su muerte infeliz borró su fíma, . 
vistiendo pnterpo liiío á su memoria. 
A AÍejai)4ro el triunfante , y Julio Cesar, 
por la encumbrada altura de sus dichas 
íes entyxlbip su gloria, t^n brillante 
un exército invicto de inquietudes, 
y aquel en lo florido de sus triunfos 
y grande aclamaciofi bebió el veneno, 
y éste en el mas glorioso de sus dias 
fue yíctíqia infeliz de aleve hierro: 



Uno y otro Sciplon^ al tiempo fnIsmQ 
que el accidente falso de su dicha 
les aplaudía dioses de fortuna, 
pagaron su tributo á la desgracia » 
el primero en destierro miserable, 
y el otrQ en su venganza mal lograda: 
Pudiera en este género acordarte , 
de i numerables fines desgraóiadost 
envueltos en la potrípa^ á quien e} (n^od9 
aplaude necio, felicidad suma', 
que están fiscalizandQ mudamétite^ 
una plebe infinita de ignorantes^ 
y poco racionales, que veneran 
por deidad á la niera contingencia : 
{ Oh traidor de tínüisníp, si en tu seQp 
fomentases el áspid d^ fortuna , 
venerando por dicha , la que muerd 
Importa el distinguir lo móméntaneojf 
y en este empleo noble dé prudentes^ 
has de multiplicar el buen talento, 
para que fructifique tu cordura ^ 
|o que le toca á la razón m^durat 



. i 
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r;eflexion i, 

Quofíto nuts bien se. conocen^ se df se s timan 

mas hs accidente f, 

¿Quién es aquel ^ue supo de este mundo 
éacar á lo feüz la quinta esencia , 
de los que aplauden nobles accidentes» 
siendo lo puso hun^ano deleznable? 
2 £^ el lleno del consuelo la fortuna 
^ ningún corazón que de ella vire ? 

1 En qué escuela de sabios ha dejado 
de set su luz fugaz vilipendiada? 

i Y eo qué trono duró su vil carácter? 

2 Para que el corazón mas generoso 
aun cuándo lisonjera se le ind^ie 
cp la desprecie noUe, jr se contente 
con la mediana suerte que le ci 
sin 4&tnuliEir alturas prepotentes? 
{Sirven mas lá corona y la tiara, 
lai «Oltoa 9 riqueza ^ hermosura 
la saüfd , él aplauso y señorío, 
el Uákir ) las hazañas y blasraies, 
que dd tíetto importuno contrapeso, 
del |ifló delita(^^de que penden? . 
Pesmeaaza esa ^ria ponderada 



y hallarás qu< 
No podi? 
ambición de 
sus llsoojerc i 
una flecha 
le acordab ; 
de lo feliz i 
nque me 1 
9>les repli^ 
ffde^ont 
fyy me e i 
nel infef i 
»>que er 
jY ha ' 
el que 

que 2Li I 

lo qur I 

ser ó I 

1 I 

quif 

vol I 

qui 

tar 

h 

f I 
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y eo aquel tiempo que cuál madre blaqda 
te acaricia 9 bien puedes prevenirte, 
á sufrirla roadmstra riguro^a^ 
siendo así que á tiioguno se le muestra 
tn^i aléVg que á aquel que le hizo seña^, 
fingidas^ de esperanzas alhagueñas* 
i No es esta Circe imagen (dice un docto ) 
del anchuroso mar ^ que el mismo dia , 
se pasa de tranquila á tempestuosa . , , 
SU cofodiciou voluble , por sorberse 
el navio que avaro galanteaba^ 
lamiéndole pacífico y risueño? 
¿No es esta cariñosa y vil Medusa, .^ 
centro de la traición descadbellada , 
que en hilos de oro in6el ofrece inicua^ , 
la tela del tropiezo á tus anhelos, 
y i?a venenosas ^ y ligeraa horas 
ofuscan tus potencias sus bisilagos? 
¿No es sirena engañosa que te encanta 
sagaz ^ con sus pasajes. armoniosos, 
para beber altiva de tú sangre, 
cuando m^% te concilla suave sueño f , 
íY asi tu ftfectp fiel la galantea? : 
{Mal haya la ignorancia que prodiga 
á un tal dragón adoración prolija I 

En el espacio breve de tres horas, 
le ^did 9I .graa FiÜpQ el Macedonio ; 



esta engañosa 'Circe tres blasúBes, 
y el prudente Monarca (que filé sSempre 
ejemplo raciooal de afortunados) 
mucho mas temeroso, que engreído 
«clamó hablando así con la fortuna: 
•no corresponda, no, tu rigor fiero, 
»en el peso infelii de tos balanzas; 
wsea el golpe suave en tU despique 
«puesto que et evitarlo es imposible." 
¡Oh hidalguía de un ánimo incorrupto," 
digna de que la adtnire todo un mundo!. 
No llegó al Gorawn de aquel implo 
Balta»ar, un tan noble desengaño, 
y así su contrapeso 6 su desdicha, 
hiió frente siniestra al exterminio 
del escuadroil volante de sus dichas. 

Apenas se kallali en su clase alejiun 
superior i Demetrio en la fortuna, 
I Y por ventura hubo una persona 
i quien mas persiguiera su mudanza^) 
ekvándole afable y lisonjera 
para mas zah«eña suprimirlo^ 
jNo exctamó con ver^d cuando !c dijo» 
(nuKándola) "la mano tí me déte, 
•tú me darás de mano por quien eres." 
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el segundo reidíiite, y di ^rcer^» / 
víctima inca&tta y triste de^Uiespada^..; 
cuyos filos temp^ su inána franca? : . 
Desengáñate v pues ^ .que janaas bailo 
( según Solón) f(^ticidad . terrena 
digfiíi é mtsr/scedora 4e «9te pombr^ 
en cuantas: la<. fortuna llamad tales , 
pues la« que de esta penden^ )^ se kignua!» 
«nqieatraa.d tfopieto .ea «u, incon^aiicia* 
Por eso Muco TttUo ilam(í ciegos;. : 
á ^ 4ue el muado aclama afortunadois^ 
por viñcüaa fi^ glocia^ d^Uioibcadosi. 



o;;;* '•• > ■ ■••^i'f i 



Reparó dtaidhrerddi>.JSa^'.Gi:eg(»ioi' - 
^ue no hace. Moisés : nenksioii algucái, . ^< 
ni s^ e^smitá^Atl airean la^ yigrada 4 : :.í ii 
historia ^vtuaodoDios crié estie mtmdeV 
ppr^aec üOiClfimento de^tAo^ofitsaaciai :j.; 
y siendo el acédente «limayoraagóv r- >> 
suyo^ se' líeva tras dí& sí suspeasds^i 'ir i 
y eipbelesadoi, tantoSiXüciOdiid^Sy - >! í:u 
«in que j^ioiaa^aticmdaáár^su. esencia^ jv.-^b 



: ♦ - 
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empleando U serle de flUTídi 
en pretenderlo , y darle en sí acojida* 
No hay dudade que penden muchas vecei 
de- la buena forfuna los aciertos, 
pero en todos acasos » para que ésta 
concille de blasón glorioso el nombre, 
ba de tener ' á h virtud por norte. 
HIaoá Sócrsetes uno esta pr^unta, 
»E¡ sedebia al gran Rey dé tos Persas» 
vtenerar por íéliK** ■ y le responde, 
i^deverdad quenosési es - sábí» y justO) 
»pMque sitio lo' ítiere, a in&lice " 
¡Oh noble desengaño, y puánta dice! 
¡Qué pocos K cortejan encfsíf[lor 
imaginándose solo dichosos 
por el vil orope^'de que-se addman, 
al paso- que áfíMadOs le dati'vaetea 
á la rueda florida (aunque ioconsunte} 
quQ Jes ofrecí hevoiosa ta^ forana I 
Kotfi^uctifica eV-MCideote vano 
' mas preseas^ qüs las que se blasonan - 
holo<íau3to infelice de su trípode» 
aunque í ratt» les mienta su artífiíioi, 
con el iraige púfnp0sd de prodigio. 
Hart^^luz: nos ha dado en este apunto 
un Solón (sol j»fil^te de la Grecia ^ 
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Llamóle á su Palacio el Rey de Lidia^ - * 
Creso (aquel rico por antonomasia), 
y mostrándole todas sus riquezas, 
le dijo familiar: ^¿Se hallará acasf> 
M alguno que en feliz pueda igualarme) 
Tello tu ciudadano ( le responde ), 
f>porque fué virtuoso, y murió s^bio.* 
{ Y bien ( dijo el Monarca ) después de ése 
»ha$ conocido alguno que me exceda í" 
A Clepye, y Byton, los tendré siempre, 
y venero , por mas aib/rtunados, 
cuya felicidad por efectiva 
logró de la virtud sus incrementos: 
Amargábanle á Creso estas respuestas, 
dgetms del estilo de {>alacios, 
y mas desazonado, que prudente'. 
Je replicó tercera vez: "¿qué acaso 
i9no<fuentas por feliz á mi fortuna? 
"No señor (aquel sabio le responde) 
9»aun no te predicamos pót dichoso, 
y»mienrras eres relavo de accidentes!^ 
Pésame que un gentil sea íiscar justo 
de inuQierables vanos lisonjeros^ 
que en la corteza de oro hallah el alma 
de" la- primera dicha, sin que pasm :< 
al centro cual Cat<Uícos dó encuentren, 
con algún desengaño-* de sustaociaf 
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fVuto de SU3 siaderesis prudeútei. ' ' 
y entienda el racional (}ue en esta feria 
de humanos contingentes , lo penoso . 
es genero mejor que lo gustoso. 

Cuando la tiranía se ensañaba 
cruel contra Dionisio le dijeron 
algunos:» Díi ¿qué logro de tu| estudio 
sacaste, jde tu ciencia que ganancial 
^e tu filosofía qué provechoJ 
{y de Platón que lauro i Aprendí (dijo) 
wlos contingentes giros de fortuna, 
MÓ para despreciar lo» inferiores, 
»ó para no estímar los favorables, 
ny ,con aaimo igual vivir con eUosj 
*»pues es ci^;a opinión j fólta de )uc«s^ 
n¿ insufrible soberbia -de los hombres, 
»»Do conocer lo adverso, vario y vano, 
Mea la mayor delicia délo humano.'* 

De este vano accidente adolecía 
un hijo £tvorito de fortuna i 
hospedóse en su casa San Ambrosio 
con ápirao de dar salud ,á su alma, 
salió éste coa jactancia 4 recibirle , i 
llenándole: «1 oído d« razones 
de las que el, mundo llamia alegres difhas} 
le repetía, "jtan feliz me encuentro^ 
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y le debo ^4 mi estrelíá .y feliz suerte 

Temió d. Santo Ai^zupispo el des^concierto 
de ^c[\x^\^.^^loÍ,9 Cjííií cíesprJensidp^. . 
que ,moltrá]?a. su espíritu incurable. 
y dijo luego: Huyamos Je esta casa^ 
wporqije; ái^^^epfza'irieparable ruina, . ' 
wenvueít^^^l el aprecio de accideníes. 

No le^salíó faUhle la .sospecha^ 
pues apellas le dieron. las espaldas, 
s^ahriA láj tívTra en. ¡bocas horrorosas, 
Íecit]Í?n(ÍQ, su qentrb aquéllas dichas, 
como 4^yif8» trocadas en desdichas.. 
i Oh fbctuáá engañosa , infiel y alevej^' 
aun cuandp mas afiible, mas siniestrál * 
no sentia'mal Cucciq examinando 
tu violenta impresión , cuando enseñaba 
que en ningún tiempo fge bastante cauto 
^1 mortil, en la escuela de tus tramas: 
Sobre esta rueda altiva , que es supi^ciQ^ 
de poco sabios, llora mjl tragedia?. ^ *, 
lastimosas la historia en sus analesí '. , 
J.y el otro satisfecho , por un soplo 
d'j favorable viento, le erije arasí 
¡No acertará Jamas á persuadirse, 
que Libra la cUv hilla á su garganta, 
mientras que en la prisión de sus halagos, 

18 
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permanece gozándolos suspen^b,^ 
y á sí se desampara por so obsequio! 
Júzgate á todas horas por inhaí)i( 
de la Academia racional 9 y s^Úia!, 
mientras que jú accidente te déslboíbre; 
por eso te dotó con el discursá^ ' 
y reflexión , el que la luz te presta 
á Jos conocimientos sustancíale^^ 
para que lodifínas, y te bagas ^ 
en todo superior á sus mudaoias. 

Ni te dejes cegar', cortio otros hacen, 
de su hermoso matiz, que oculta muchos 
áspides venenosos, lo que es bello; 
y no todas las flotes que deléitati 
suaves rinden fruto de sustancia 
al ánimo que enferma de ambicioso; 
Si á conocerlo aciertas, serás sabio; 
si le temes, prudente; si examinas 
su origen , advertido ; cuerdo y cauto, 
si tío te fías, ó antes lo previenes; 
y si lo despreciares animoso, 
darás á tu virtud un timbre honroso* 



f. 
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DOCUMENTO XX. 

Hepúra en Jo futuro^ athnde al fin. 

Para que la tazón guie sus lineas 
hacia la rectitud, (mi caro amigo) 
y las concluya sabias en su ceatro^ 
ae esta moralidad debes servirce, 
como fructuoso asunto de cordura; 
cuanto mas la estudies diligente, 
a admirarás motivo poderoso, 
á la circunspección de tus acciones, 
teniendo por escuela de su acierto, 
que cuando no $e miden y regulan, 
con las que han de seguirse en lo futuro, 
en 1q actual peligran de imprudentes, 
3ÍendQ máxima digna del mas docto 
Gerónimo , que los humanos pasos, 
que de presente impera el alyedrio, 
deberian fundar su subsistencia, 
en los que han de venir para no erjrarse: 
}Oh qué noble carrera es la que mira 
al fín y en él se aBanza cuando gira i 
A-tiende al fín, repara en lo futuro, 
qae es de lo racional último notte. 
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y en este fundamento estriba siempre 
el ediiicio noble de prudencia; 
ni digas que los tiempos que píisaron 
fuecoo dulces, y amargos los presentes, 
buenos aquellos» ó estos menos buenos, 
que has de saber que solas las virtudes 
hacen los dias dulces y suaves, 
y el vicio las apesta por sí propio; 
no^ quedándote á ti mejor reparo 
para su corrección y aun esterminío, 
que lograr sobre ¿1 cierto dominio. 
És una parte (y grande) de la humana 
política la JQSta providencia; 
de la cristiana y virtuosa, el todo; 
luego si no percibe tu discurso 
con tanta reflexión de luz ün rayo, 
que lo guie, cual ciego, tú lo guias 
en la prolija noche de tus dias. 
Ni el discreto Aristóteles supiera 
la esencia del consejo , i no juzgarla 
y creerla una luz de lo futuro. 
{Y ha de estar tu opinión tan enlazada 
al relámpago infiel de lo presente? 
{ ha de admirar por centro lo que es linea, 
y por Hn , lo qu e es medio , tu discursoí 
Ciego se arrastra quien de sus ocasos 
no se aprovecha en sus futuros pasos. 
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Se vé muy bien (Plutarco ponderaba) 
que se olvidan del fin los que palmeaa 
y miden 4a estatura de su suerte , 
en la dicha actual , estando solo 
en lo futuro el alma de la dicha, 
y el finiquito sabio de los cuerdos; 
conociólo la edad mas fabulosa, 
dándole á Jano el nombre de prudente, 
porque la proporción de sus altares, 
á la luz del futuro, descubría 
las sombras de los tiempos, ó sus brillos, 
no siendo en lo presente menos argos, 
que lince en lo futuro sus dos faces, 
para dar á su juicio mas realces. 

i Por ventura lo que á tu fin dispones, 
si tus premisas buenas no lo infieren, 
no ha de ser consecuencia desgraciada? 
jy el que es corto de vista en su viage, 
cómo podrá acertar cuando tan solo 
descubre su país, y por lo tanto 
se hace desconocido en el estraño? \ 

¿Cómo navegará bien de presente, 
el que remiso en el felice tiempo, 
de lo adverso, no estudia los influjos, 
para que prevenido no le opriman? 

Mucho le importaaquel que por sí mira 
el tener por objeto > fin y blanco 



pan mu^ la vela de su vida: 

¡;Y cuántos de su ocasQ en el extremp^ 

con temor afianzaron su fortuna, 

sabiendo pnir la tumba con sui cuna! 

Dos noticias ( un docf o repetía ) 

puede aprender el racional , y debe^ , 

incluyéndose en ellas las esencias 

de cuantas facultades tiene él sabio: 

La primera es el fin , y la segunda . (bas 

los medios para el líiismo, y para entram- 

te dará luz la reflexión presen te, 

si encontrase lugar en tu prudencia; 

ni en la mayor política es ageao 

este reparo noble, aun en los cortos 

limites de la humana; ¿ porque dime», 

1 cómo puede evitar el infortunio, 
el que no se previene para el riesgo? 

Si en ese Sinon falso, confiado, 
haces archivo fiel de tus cariños, 
si desprecias al pobre , porque te hallas 
en fortuna, y al fuego te calientas 
que consume la casa d^i vecino, 

2 qué puedes esperar cuando la tuya 
ardiese, y enemigo se declare, 

ó que de condición tal vez mudare! 

Madre de años y tiempos, Bion, llama 
al aprecio y estima, de los hombres, 






de tal modo, duépafa fnerecerla; ' 
noék^tará¿uida;r'aé1ói Ipres^nteá^ ** ' 
si np se llíofijeaii los futuros, ^* ' 
dcbííftidó ¡ircveiiir!, püés, la prudencia, 
que la parte que falta rio defraude ' 
á la qde ya pasó de, nüeítrá era. 
»>M¡rad, b jrmanos,] puts (les predicaba 
á los de F-fesó el grande Ap^)stol Pablo) 
que atendáis con cautela, á Vuestro modo 
de proceder, no sed de ignorantes, 
sino tan de avisados y entendidos, 
que réJiman el tiempo;» y no se gana 
el que pasó,' sino es cóñ el futuro, 
que el' que nunca repara* cauteloso - 
en lo' que ha de Verar^i suele quedarse 
esclavo del actual, sin enmendarse. 

Con sobrada razón llamó prudentes 
el sacro Historiador solo á las cinco 
Vírgenes, qu^con lámparas flamantes 
guardaron en sus vasos él aceite 
necesario y debido al lucimiento, ■ 
previniéndose sabi-is y oficiosas 
á las futuras nuncias del Esposo, *•* 
q«e neciíis perezosas malograron ; 
las restantes, faltando á este reparo- 
Si entlerras el talento cual mal siervo^ 
que te hace peispicaz^y'providente^ 



/ 
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para el logro feliz de tu corona; 
si adelante no mira^, porque ciegas 
al vislumbre de actualidades vanas$ 
si en lo niw^jor del viage te retiras; 
si haces centro dichoso de la Jinea 
soñada de tus gustos, y pasiones, 
y halla dulce descanso en esas sombras 
tu ánitno perezoso entorpecido, 
¡i q jien has de culpar cuando del sueño 
dlspiertes, y á tu mal no halles remedio? 
2 Solicitas vencer? se provid<2nte} 
pero atiende te dice un Aguiitino) 
á lo que ha de seguirse, de e^te modo 
fustrarse-ha rodo siniestro adverso, 
y si á la providencia menosprecias, 
date por señoreado (añade el Santo) 
de |a vil impresión que los impele; 
que no es poca desgracia que seamos 
casi todos muy cautos en lo menos, 
y poco acordes , tibios , negligentes, 
en lo que mas imporra; esta dolencia 
nace de no mirar á lo futuro, 
ni reparar al fin que es lo seguro. 
4 Cómo podrá la bala herir el blanco, 
sí la linea visual de quien lo int^^nta \ 
no le previene el termino á su impulso? 
porque cuando no envían los objetos. 
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& los ojos especies , poco 6 nada ^ 
sirve la perspicacia del sentido; 
luego el que no adelanta como diestro 
Adalid sabio el orden á su carsof 
no puede asegurarlo en los aciertos. 
Con Verdad defendia el ingenioso 
Antistenes, en máxima fundada, 
que para el sabio corazón no hubo 
accidente , ni menos infortuniof 
que mereciera el título de nuevo, 
debiendo el uno y otro ser cOiecha 
de la prevención sabia , y proyidentey 
que tiene por efecto de ignorancia 
aquel dicho :"'iif quien pensarlo haii(¿„ 
{Oh cuánta luz nos dieron los mayores 
con su antiguo proloquio: >>£s necesario 
**en solo un día envejecerse,, habiendo 
reducido , políticos sagaces, 
cuántos puede esperar la vidí larga, 
á los límites breves de uno exacto, 
por acto prudencial de este repara 
Suspendiera su curso el agua dulce, 
á ser capaz de conocer lo adveno, 
de aquel amargo golfo, donde para, 
s^uo se precipita al mar salado; 
aborreciera el ave sus polluelos, 
i oo serle su instinto cariñoso 
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{persuasiva lección de su buen logró: 
jY que ios racionaleis olvidemos 
por la apariencia falsa del presente^ 
la verdad subsistente del futuro? 
Menester es ^ que no haga el discurso 
(decia Séneca) alto en lo que pasa, 
sino que al porvenir traspase cuerdo^ 
tomando de éste ^ aquel el gobernalle^ 
t>ara que en lo peor jamas se encalle* 

REFLEXIÓN IL 

£s lo que ha de venir triaca del veneno de lo 
actual^ y el espejo mejor de la política. 

Comprendió Federico en una sola 
respuesta ^ de estas máximas la noble 
calidad, porque siendo preguntado: 
•'lEn qué prerogativa se pudiera 
Mcifrar la mas heroica?^* Dijo cuerdo, , 
»>haciendo de presente el agasaj o, 
«que al futuro le es justo, y debido;" 
pues quien medita en él , y en él se fija, 
halla contraveneno (dice un sabio 
filósofo) de los actuales males, 
y el reparo mas leal que los evite; 
siendo el mismo peligro por ú solo 
espuela de prudente» corazones, 
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como su previsión la mas honrosi 
espia de política femosa. 
{Cuates son las riquezas que no llevan 
el hambre y la pobreza á las espaldaaí 
jQué dignidad no fue de la Pretexta 
origen (dice Séneca) ó de Toga, 
que dejó de acabar en vilipendio? 
}y qué dominio altitfo y orgulloso 
á la maldad no le sirvió de saco, 
para que no juzguemos el futuro 
por émulo de lo que mas florece 
en lo actual i ¿ere» muy poderoso "! 
Jamas, tal vez, el diezmo habrás tenido 
que poseyó Pompeo*, y por abrirle 
á su casa la puerta. Cayo, al deudo 
»c le cerró, y redujo á tal desdicha, 
que le faltó á su alivio un vaso de agua, 
y un pedazo de pan, para que el hambre 
triunfase del tesoro en su cadáver: 
{Mereciste altas honras? {tan sublimes 
como las de Seyano, y aun mayores? 
Pues en el mismo día que sus pompas 
concluyó U Republica,^la furia 
popular lo destroza, en tan menudos 
pedazos , que al verdugo &ltó aun tiempo 

, "Trago Pompeo. 
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la ocawm dó ejercer su vil empleo^. 
¿Eres Rey de tesoros? Mira á Creso, 
y no admires que s^í suba al suplicio, 
para bajar pavesa de una pira 
de escarmiento dolor y sobresalto 
á quien no sobrevive con cuidado.; 
A TolQineo Rey, y Mitridates, 
domadores delAñica, y i entrambos, 
los Uoran desterrados las historias :, 
objetos lastimosos é infelices : [ . . 

jY con lo por venir no* babrá quien cuente 
porque esté lisonjeado del presente?. . 
Muy tarde (dice Séneca) se instruye ;. , 
el ánimo asaltado del peligro; . . 
Díanos el Criador sumo los ojos 
corporales, de nuestros pasos guia, 
y en la luz material, que ellos adqniei:en, 
el seguro reparo á los tropiezos ; 
y cuanto tiene bello, y deleitable, 
por termino la vista en lo corpóreo, 
logran de espiritual , é inteligible, 
con ventajas, los ojos del espíritu, 
eñ el conocimiento que previenen: 
Luego si se reputan (y aun los Uanian) 
estólidos, y poco racionales, 
los que de aquella luz hacen tinieblas, .. 
gen qué linea podrán tener cabida 
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los que mal providentes, despreciando 
las luces superiores del espíritu, 
duermen á lo futuro á picraa suelta^ 
y de lo actual Impróvidos se ciegaoj 
¡Oh qué mal se consigue, ó se conquista 
Jo que no se prevee! y asi njuy'' raros 
triunfarán en la guerra victoriosos 
del tiempo sin medirlo cuidadosos, 

Re^ra en lo futuro, que esta tesis, 
' es la cátedra fiel de la cordura, 
y sola la que puede hacerte docRK 
Porque dimei en qué planta tener pudo 
mejor empko la razón discreta, 
que en la que logra frutos consumados? 
jQué espejo hay que te avis^ fidedigno, 
iguai á las futuras reflexiones? 
¡No aviva tu sentir por esta idea 
la que á la verdad mas le concierne? 
íNo se previene el ánimo masnoble, 
para lograr su Hn , por lo que entiende, 
y solo halla descanso en galantearlo? 
i Pues por qué di, azorado te perturbas, 
vanas actualidades revolviendo, 
y abandonas futuros documentos^ 

Sírvate pues de norma lo pasado, 
que el por venir afiance, y conociendo 
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y oye 1 San Agustín , que así preguntas: 
9» ¿Dónde están los que necios estím:tba9 
t»el dominio por gloría^ en la actual glorial 
9»¿Dónde la invicta serie destinguida 
9>de los que ya triunfaron ambiciosos? 
"¿Dónde aquellos festines , en los cuales 
»>ai vicio tributaban sacrificios? 
«¿Dónde los explendores tan brillantes^ 
9ique les prestó la gala á sus horrores^ 
9f para darles ornato sobrepuesto? 
t9¿Dónde la multitud de familiares, 
Mcl juego^ la alegria , y los convites? 
»y por ultimo ¿dónde los tiranos, 
wy Sátrapas (concluye de la gracia 
este 'Doctor 5 y yo ya de citarle) 
que se hicieron esclavos actualmente 
yapara infamar su nombre eternamente? . 
f>¿Acaso no son ya del soez polvo ' 
99 depósito , y acaso de su vida 
f^queda mas ejemplar que cuatro versos? 
f^Contempla sus sepulcros , y dirásme 
99 si sabes el que fue señor ó siervo, 
nrico ó pobre: Distingüeme, si puedes, 
99 el esclavo , del Rey , ó del vasallo; 
9>del valiente, el cobarde; del hermoso, 
99el feo ó contrahecho, en sus cenizas:::** 
99pups si no se percibe otra cosecha 
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»iSe la vana semilla de los tiempos, 

na qué juicio dormido en lo presente, 
nno le d¡spli;rta de su sueño duro, 
«el ri.'paro mayor de lo futuro i" (cío 

Advierte pues que es de admirable apee* 
la lu¿ que te previene, y te aconseja 
no vana supeiticíe, cual soñaba 
Frocto, con su opinión de lo futuro: 
Galantea ese espi-jo fidedigno, 
DO le pi.rdas de v¡>ta, pues producé 
ÍA imagen ma» perfecta, y mas hermosa^ 
de cuantas pujde contemplar el alma; 
En ella entenderá perfectamente 
tu discreción motivos superioies, 
que den el precio tiel á los humanos,. 
para ttt desinterés que se grangean: 
Por ella el que es pruJ:nt^-, y obra cuerdo, 
toma la posesión de sus empleos: 
Ella pubíó los paramos inrultus, 
fecundando lo estéril en lo heióícoj .' 
al torrente inflexible del rebelde, 
é impío Faraón le puso freno, 
dio luz al infeliz y miserable, 
y al árbol prudencial frutos de vida. 

, Esta ha siJo el escudo de los cautos, 
centro de providentes, de los cuerdos 
espía, diipertado£ dclus iemisüs. 
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y del mas- avisado, fiel presidió! 
Sin repáipo tan noble, y saludable^ . 
las ideas humanas desfallecen, 
el curso afortunado da en siniestros, 
vas^e á pique la fábrica del juicio, 
y ci^a la razón , muere á sí misma, 
por no seguir esta escelente máxima; 
lo que siguiendo todas, és preciso 
formes cual racional un paraíso. > 

RESÜ^MEN DE ESTA OBRA. 



t 



Caáimird, ete aquí en breve resunbien 
la doctrinar que abraza este volumen: 
No esperes del vicioso cosa buena, 
ni acción del ftábió 4^^ te^ause pena; 
aprueba la virtud, reprúfeba el vicio, 
y paga como cuerdo el beneíicioí 
Huye dtíl lóeb,, alicate a^ prudente, 
y serás estimado eternamente: 
Los simples heredaron la locura, 
los sabios estimaron la cordura; 
los necios la igaorancia veneraron, 
los cuerdos las virtudes abrazaron; 
los soberbios la guerra conocieron, 
los humildes la paz reconocieron; 
los justos estimaron la justicia 

19 
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los injustos amaron la malicia; 
los viciosos sembraros la lujuria, 
los templados huyeron de la injuria; 
los entendidos siempre florecieron 

Líos malos sin juicio perecieron: 
cional, obra en todo con esmero; 
político^ gobiérnate primero; 
Juez , juzga tu causa con justicia; 
ambicioso , aborrece la codicia; 
sábiot confiesa que se ignora todo; 
prudente, no lo seas de otro modo; 
poderoso, pública la mudanza; 
valido, no hay fiar de la privanza: 
Y para conclusión, hombre piadoso, 
teme á Bios poderoso, 
serás con superito sabiduHa 
señor de la mon^ filosofía. / 

jid majorem peí ¿loritwu 
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